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A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 

EL DIA 21 DE ENERO DE 1874, 

Abierta la sesión á las siete de la noche bajo la Pre­
sidencia de D. Domingo de Orueta y asistiendo los señores 
D. R. Scholtz, D. L . Parody, D. C Salas, D. F . Hohmann, 
D. J . C. Bruna, D. L . Heredia, D. M . Casado, D. P . de Orue­
ta, D. ,1. Bolín, D. F . Grundj D. M . Souviron, D. M . Sánchez 
Toca, D. E , O'kelly, D. J . M . de Sancha, y el infrascrito 
Secretario leyóse el acta de la anterior, que fué apro­
bada. 

Fueron propuestos para socios de número y admitidos 
sucesivamente los Sres- D. Guillermo Hernaez, Mr.. J . W . Mar-
tino, y D. José de Salas Parody. 

También propuso el Sr. Presidente para socios correspon­
sales cá los Sres. D. Melchor Sánchez Toca^ de Madrid y don 
Trinidad Rojas, de Antequera, siendo igualmente a d m i ­
tidos. 

E l infrascrito dió cuenta de las nuevas adquisicionesr 
de haberse recibido c lecciones de minerales de la Provincia 
cedidas por el Sr. Presidente^ por D. Pablo Prolongo, por 
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D. Justo González Molada y por D. Trinidad Rojas y asimis­
mo una Memoria leida en la apertura del curso académico 
del Instituto por su autor, D. Pedro- Cantero. Esto dió l u ­
gar á dos incidentes, usando de la palabra D. Manuel Ca­
sado para preguntar si el Kangaroo adquirido sería coloca­
do entre los demás ejemplares ó en lugar separado, y don 
Pedro Orueta para recordar la necesidad ele pensar en la 
creación de una biblioteca, contestando el Sr. Presidente ai 
primero, que para los objetos notables ágenos á esta Pro-
yincia tenia el Museo una sección especial y a l segundo, 
que 3̂ a la Junta directiva había resuelto pasar una c i r ­
cular á los gres. Socios, pidiéndoles la ausiliasen con los 
libros que considerasen útiles á la Sociedad, y añadió que 
aprovechaba esta ocasión para que la misma aprobase este 
acuerdo de la Junta lo cual fué concedido por todos los Se­
ñores presentes. 

Asimismo se concedió un voto de gracias para los Se­
ñores antes mencionados como donantes de numerosos ejem­
plares. 

Terminados estos incidentes el Sr. Presidente concedió 
la palabra á D. Luis Parody, quien leyó la adjunta me­
moria acompañándola para mayor ilustración de un mode­
lo en cera de los principales, aparatos que en ella se des­
criben, tomando como tipo los de una gallina. 



M E M O R I A 
SOBRE 

L A ANATOMIA COMPARADA DE LAS AVES. 

E N O R E S : 

E l gran roino orgánico en su rama animal nos presenta, 
como uno de sus mas estensos horizontes para el estudio na­
tural los individuos á quien llamamos aves; todos ustedes saben 
mejor que yo que estas aves pertenecen á los vertebrados de 
sangre cállenle, respiración pulmonal y doble, cubiertos de 
plumas, bípedos y ovíparos; y supuesto que, ning-una cosa des­
conocida á la recomendable ilustración de ustedes puedo en 
esta sesión presentaros, me ocupo como por via de solaz en 
discutir sino con estension al menos en conjunto ligeras con­
sideraciones de anatomía comparada y ornitología. 

Los animales aves representan un orden superior com­
parativamente a l lado ele la estensa cadena zoológica; los sis­
temas orgánicos y sus tejidos son bastante afines á los de los 
mamí eros, pero sus diferencias con estos últimos merecen un 
especial estudio si queremos escudriñar de una manera termi­
nante el conjunto armónico de su organismo, con relación á 
los fines y objeto, que desempeñan en el gran panorama de 
nuestro microscópico mundo. 
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¿Qué choca á nuestros sentidos desde el momento en que 

reconocemos al ave? Su vestido; sin duda alguna, Señores, que 
la cubierta córnea de un ave merece especialisima men­
ción, no solo por haber sido el órgano que ha servido de ba­
se á varios naturalistas para caracterizar, sino que también 
lo es por las relaciones psicológicas y de aplicación á que el 
hombre puede dedicarla: la envoltura esterna de las aves ó 
plumas será por lo tanto el primer punto que hemos de estu­
diar considerándolas á grandes rasgos, pero su estudio necesi­
tamos hacerlo al mismo tiempo que el de la piel como punto 
de partida ó base de las mismas. 

L a piel de las aves como la de los mamíferos consta de 
tres capas; el epidérmis el cuerpo reticular y el dérmis; el 
epidermis, delicado y en pliegues adquiere una gran consis­
tencia en el pico y tarsos/ el dérmis var ía de espesor, y el 
cuerpo reticular muy rico en vasos y nervios carece de colo­
ración característica y es por lo tanto escaso eti pigmentutoi. 
Los apéndices á que llamamos plumas se desarrollan en an­
fractuosidades de la piel, en el interior de folículos que contie­
nen otro mas tenue lleno este último de un líquido gelatinoso 
y surcado de vasos sanguíneos; entre los dos folículos existe 
una sustancia pulposa y finamente granulosa; tal es como si­
gue la descripción del desarrollo de estos apéndices según Gie-
bel «Abrese la punta superior del folículo estenio y aparece el 
estremo de las barbas de la pluma, bien pronto aparece una 
proeminencia muy marcada que es la estremidad del cañón 
donde están las otras protuberancias, el interior es todavía 
claro y carece de médula, entonces desaparece la capa g ra -
nugienta del folículo y produce los materiales necesarios pa­
ra el desarrollo de la pluma.» » 

En cada una de las plumas que recubren al ave encontra­
mos tres porciones distintas, el tubo, el tallo y las barbas; el 
tubo es la parte transparente que envuelve el dérmis y epidér­
mis, es incoloro, ligeramente cónico con el vértice abierto en 
el folículo, lleno de espirales celulosos y aire admosférico en­
rarecido; el tallo está lleno de una médula celular, contiene una 
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série de células sobrepuestas á manera de cañoncitos que i n ­
mergen y elaboran los jugos nutricios del órgano, la cara 
superior del tallo es convexa y cubierta de una capa córnea y 
dura, la inferior no lo es tanto y presenta un surco longitudi­
nal; á lo largo del tallo se encuentran dispuestas en dos series 
las barbas, que consisten en láminas delgadas córneas y d i ­
rigidas oblicuamente de dentro á fuera y en cuyo borde su--
perior se adhieren unas fibritas, que colocadas en dos séries 
distintas y provistas de apéndices análogos se entrecruzan 
constituyendo de este modo un plano impenetrable á las cor­
rientes admosféricas; el entrecruzamiento de estos apéndices 
constituye en las plumas su ordinario carácter , denominán­
dose plumón aquellas en que esta particularidad no existe. 

Según el sitio, que ocupan en el ave toman el nombre de 
Policiales las del pulgar, Tectrices las que protegen el a la 
y cola, Rewdges las del ala, Remiges Pr imar ias las diez 
de la mano y Rectrices las propias de la coia: sobre estos 
apéndices córneos parece que la naturaleza ha desplegado to­
do el lujo de sus colores, desde el brillo metálico y- coloridos 
vegetales hasta los cambiantes del iris en sus distintas meta-
mórfosis. 

Hemos dicho que el epidérmis cubriendo el pico y tarsos 
tomaba mucha consistencia; en efecto sobre el primer punto 
el tegido córneo muy compacto está dispuesto de la manera 
siguiente: 

Una serie de fibras paralelas, fuertemente adheridas y en 
la dirección del órgano, forman por yuxtaposición y á manera 
de estratus la masa córnea del pico; la red deApalpigio con­
sistente y coriácea sirve de medio de conexión á los órganos 
inmediatos y es a l mismo tiempo el punto por el cual los 
sistemas nervioso y vascular vivifican los tegidos; de una 
manera aná loga se comporta este tegido sobre los tarsos: en 
estos existen arcos inter-escamosos en los cuales el epidérmis 
es finísimo y deprimido constituyendo el punto de intercepción 
de las escamas; y por último en las uñas la regeneración del 
tegido se hace á espensas de folículos coronarios que abrazan 



al órgano en una depresión del dérrais adelantándose hácia 
las uñas por el plano inferior de los dedos. 

Pasemos al estudio del sistema cutáneo interno, es decir a l 
de la piel, que recubriendo tocia la superficie esterior de las 
aves con los caracteres ó particularidades que ya liemos ano­
tado se refleja en las aberturas naturales cubriendo y for­
mando parte de los aparatos digestivo, inspiratorio, genito­
urinario y órganos ele los sentidos: en este estudio liemos de 
tocar directamente los puntos diferenciales mas culminantes 
que separan á las aves de los mamíferos. 

E n las aves la piel que cubre los lados de la cara se de­
prime en las aberturas del órgano auditivo y sin constituir 
oreja alguna, forma la hoja esterna del t ímpano recubriendo 
el oido estenio: en los ojos forma la conjuntiva parpebral y 
ocular tal como en los mamíferos, pero doblada sobre ella 
misma dá lugar á un nuevo repliegue traslúcido con movi­
mientos propios que hacen las veces de segundo párpado si­
tuado en el ángulo interno del ojo y tomando el nombre de 
membrana nictitante. 

E n los ángulos del pico correspondientes á la abertura de 
la boca pasa directamente la piel á formar la mucosa bucal ó 
tegumento de la boca; en el resto del pico pasa del mismo 
modo si bien los caracteres que presenta este órgano son dis­
tintos al de los labios de los mamíferos como ya hemos ano­
tado. 

Una vez nuestro estudio en este punto veamos el apa­
rato digestivo en tocios sus detalles a l mismo tiempo que 
hacemos el de la mucosa que lo reviste y del cual forma 
parte integrante: en la boca de las aves falta la primera 
porción que existe en los mamíferos, esta cavidad de figu­
ra piramidal con el vértice hác ia delante carece de . clien­
tes, de velo palatino, de pilares y uvula; las aberturas pos­
teriores de las fosas nasales son en estas inferiores, linea­
les y festoneados sus bordes, estos representan por su dis­
posición la abertura de dos valvas y en los movimientos 
de deglución los alimentos sólidos y líquidos no pasan á 



l a nariz. por deprimir las aberturas que anteceden. 
E n la lengua notamos las particularidades siguientes: 

poco carnoso este órgano comparándolo con el de los ma-
mííeros está abrazado en su base por el hueso l ingual y 
este articulado con el hioides el cual en las pequeñas es 
tan prolongado, que en algunos individuos abraza ca ­
si todo el perímetro de las regiones occipital 5̂  frontal en 
una dirección lineal y curvilinea hácia a t rás , arriba y aden­
tro; la base de la cavidad piramidal llamada boca forma 
en las aves la porción superior de la faringe, en el plano 
anterior y detrás de la lengua hay una abertura llamada de 
la glotis, falta la epiglotis y en aquella abertura de for­
ma prolongada podemos observar la disposición siguiente; 
una lámina cartilaginosa en arco colocada á cada laclo de 
la abertura goza de movimientos á beneficio de la dispo­
sición especial de manojos musculares, que insertos uno por 
un estremo en la estremidad anterior de cada uno de los 
cart í lagos y dirigidos hácia dentro se insertan por el otro 
estremo en la base de la lengua; los otros músculos, i n ­
sertos por un estremo en el laclo estenio de cada 'cart í la­
go, se dirigen hácia a t rás y afuera perdiéndose en el m ú s ­
culo constrictor superior y medio de la faringe; resulta de 
esta disposición especial, que cuando los segundos músculos 
entran en contracción, cada uno de los cartílagos se d i r i ­
ge hácia a t rás y afuera ensanchándose la abertura; por el 
contrario puestos en contracción los primeros, cada uno de 
los cart í lagos se dirigen hácia adentro y adelante cerran­
do la abertura y completando la oclusión una serie de 
apéndices que á manera de festón rodea el borde libre de 
cada valva; de esta manera queda impedido el paso al ár­
bol aereo de otra sustancia que no sea gaseosa. 

Son las glándulas salivales de las aves en corto n ú ­
mero y poco desarrolladas, las de mas volumen llamadas 
por su posición sublinguales segregan la saliva mas ó me­
nos glutinosa según los individuos: el tubo digestivo de las 
aves como en los mamíferos es único y tisne dos a be r tu-
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ras que son la boca y el ano; en las aves dicho tubo 
presenta las particularidades siguientes: la primera porción 
ó esófago es mas ó menos larga según la longitud del 
cuello; la mucosa que lo recubre presenta gran cantidad de 
folículos que constantemente segregan mucosidad, y en ma­
yor cantidad durante los movimientos de deglución; el esó­
fago antes de penetrar en el pecho del ave presenta una 
dilatación á la que se llama buche, y en él los alimentos 
sufren la primera modificación digestiva por jugos ácidos 
en los cuales se maceran; pasado este ensanchamiento pe­
netra el tubo digestivo en el pecho del ave pasa al vien­
tre, y en la parte superior de esta -cavidad presenta dos 
ensanchamientos ó estómagos, el primero de cavidad pe-
quena fusiforme, y con ligeras anfractuosidades ó surcos 
en dirección lineal, y á cuya cavidad se denomina ven­
trículo subsenturiado, en esta cavidad los jugos gástricos 
segregados por anchos folículos siguen modificando los a l i ­
mentos y por último pasando estos á la tercera cavidad que 
se denomina molleja ó estómago carnoso, se complemen­
ta en ellos la primara digestión. 

E l órg'ano molleja hemos dichoque era la tercera cav i ­
dad digestiva de las aves; su estructura es bastante nota­
ble y en razón á las variaciones que presenta según el régi­
men alimenticio propio del ave, debemos fijarnos en su tes-
tura y disposición anatómica. 

E n las aves granívoras la membrana epitelial que las re­
cubre es tan consistente que llega á ser callosa; la capa 
muscular de un tinte lívido junto á la aponeurosis es fuer­
tísima, y en las caras laterales una fuerte aponeurosis da 
punto de unión á las fibras musculares. 

E n las aves carnívoras apenas existe la aponeurosis, 
el epitelium nunca es calloso, la capa muscular es mucho 
mas débil, y existe en todo el órgano mucha analogía con 
el estómago d é l o s mamíferos, los folículos d é l a molleja lo 
mismo que el líquido segregado por el segundo es tómago 
terminan los fenómenos fisiólogo-químicos de la primera d i -
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gest ión, complemontándose esta importantísima función á 
beneficio de la t r i turación que sobre los alimentos efectúan 
las fuertes contracciones del tercer es tómago, en el cual mez­
cladas con las sustancias alimenticias notamos en algunas 
aves piedrecitas que ingiere el animal cuando se a l i ­
menta. 

Para la segunda digestión necesitamos hacer el estudio 
en conjunto del resto del tubo digestivo: en las aves carn í ­
voras es este relativamente corto y en las hervíboras re la­
tivamente largo: tanto en unas comeen otras no se pre­
senta el intestino grueso escepto en el avestruz que presenta 
vestigios de abolladuras del colon; es muy frecuente obser­
var en el intestino de las aves uno ó dos ciegos casi siem­
pre de gran estension, el epíploon es muy tánue y la mem­
brana muscular del intestino de bastante consistencia; en la 
concavidad de la primera flexuosidad intestinal se encuen­
tra alojado el p á n c r e a s y esta en t raña vierte su líquido sa­
l iva l por diferentes tubitos escretores en esa primera por­
ción del intestino correspondiente al duodeno-: el h ígado muy 
voluminoso presenta una vesícula biliar con el conducto co­
lédoco; pero los hepát icos en número vario, desembocan de 
la misma manera que el anterior en la parte primera ó su ­
perior del intestino delgado. 

La estremidad inferior ó anal del tubo digestivo de las 
aves toma el nombre de Cloaca; l lámase asi a u n a cavidad 
oval ó ú l t ima porción del intestino situado en la región m-
fero-posterior del sacro ó inferior del coxis y en ella se no.-
tan las particularidades siguientes: en su plano inferior una 
abertura oval cuyo diámetro mayor es el transversal, la cual 
se denomina ano; en la parte inferior del plano posterior un 
tubérculo poco proeminente con un punta erectil que en i o s 
machos con ligeras escepciones forma el pene y en cuya 
estremo se abren los canales deferentes ó seminíferos; en 
las hembras el vér t ice de este tubérculo presenta una aber­
tura que es el estremo anal del oviducto y hace las veces; 
de vagina; á los lados y en. las bases del tubérculo se ahrea 
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los uréteres en el interior de la cloaca, falta por lo tanto la 
vegiga de la orina. L a orina está formada casi en su tota­
lidad por el ácido úrico que depositado en las paredes de 
l a cloaca y en estado de pasta ó barniz es espelido en 
los momentos de la defecación coloreando de "blanco la 
ú l t ima porción de la materia fecal; la parte líquida de la 
orina es reabsorbida por la mucosa de -la cloaca escepto 
en el avestruz y casuarius que presentan un repliegue 
en la mucosa capaz de retener la orina en estado l íqu i ­
do saliendo esta al esterior poco antes de la defecación. 

E l bazo en las aves está poco desarrolladoj es de figura 
casi esférica y de un tegido granuloso mucho mas consis­
tente que el de los mamíferos; los r íñones no afectan una 
formaregular.se encuentran alojados en las partes laterales 
d é l a cara inferior de los innominados presentando un tegido 
homogéneo tanto en la superficie como en el centro; carecen 
de cálices y los uréteres se forman por la anastomosis con­
vergente de varias ramificaciones tubulares. 

Pasando al estudio del aparato interno reproductor, no­
tamos en el macho la disposición siguiente: dos tes t ículos 
intra-abdominales situados paralelamente y á los lados de 
la columna vertebral hacia las úl t imas vér tebras dorsales 
carecen de epididimo; los conductos seminíferos inmergen 
en los canales deferentes que nacen, en la concavidad del 
órgano y en dirección de zic zac avanzan por entre los p i ­
ñones y el paquete intestinal terminando en el pene; d iver­
sos ensanchamientos de estos tubos hacen las veces de ve ­
sículas semina'es y la porción llamada uretral es mas ó 
menos larga segan la longitud del órgano copulador. 

E n la hembra la disposición do los órganos sexuales es 
como sigue; ovario: este órgano unas veces lobulado y otras 
único se encuentra situado en el abdomen á la altura de las 
ú l t mas vér tebras dorsales; le nutren gruesos vasos arteriales 
y notamos en él la particularidad del gran volúmen á que l le ­
gan en su desarrollo las ves ículas de Graff: el oviducto ó con-
dncto que recorre el huevo desde el ovario hasta el ano es un 

http://formaregular.se
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tubo músculo-membranoso muy rico en vasos doblados sobre 
sí engrandes anfractuosidades como en todos aquellos ó r ­
ganos, que accidentalmente cambian de posición ó yolúmen 
en sus distintos estados fisiológicos; dotado este conducto 
de un gran diámetro se estrecha bruscamente en su estremo 
anal formando en este punto un esfínter muy dilatable á 
cuyo estremo se llama estremidad vaginal ó anal del o v i ­
ducto; durante el paso del huevo por esta cavidad se re­
cubre el vitelus de una gruesa capa, de albúmina; en el ter­
cio anal la producción albuminosa organizada en lámina 
constituye la cubierta esterna y por últ imo en la ú l t ima 
porción la secreción es calcárea determinándose en ella el 
cascaron. 

E n el esqueleto de las aves notamos a c u n a s par t i ­
cularidades. E l occipital no tiene mas que un cóndilo por 
cuyo motivo el ave puede rodar la cabeza en mas extensión 
que lo hacen los mamíferos; las costillas presentan una 
apófisis que las- enlaza en los puntos de su máxima con-
vexidai ; el es ternón muy desarrollado presenta un borde 
saliente al que se l lama quilla; en la r eun ión 'de l brazo 
con el es ternón presentan las aves un hueso que no existe 
en los mamíferos a l que se denomina horquilla. 

E l húmero muy largo es hueco y lleno de aire atmos­
férico; mas desarrollado el cábito que el radio y tres dedos 
tan solo notándose en aUmnas aves una uña en el estremo 
del pulgar; la úl t ima pieza del cóxis muy desarrollada repre­
senta una lámina casi siempre algo triangular, y las extre­
midades abdominales con el fémur corto, las tibias largas, el 
peroné rudimentario y el tarso en estremo desarrollado for­
mado tan solo de un hueso con el que se articulan los 
dedos. 

Rés tanos por úl t imo estudiar en las aves el aparato 
respiratorio. Este, Señores, está compuesto como en los ma­
míferos de un conducto por el que pasa el aire a l que se de­
nomina t raqueár te r ia y de un gran recipiente para este 
gas que se denomina pulmón: en los mamíferos la primera 
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porción del conducto ú órgano de la voz se denomina la -
ringe, en las aves existo rudimentaria; el resto del con­
ducto ó t raqueár te r ia está formada por anillos cartilagino­
sos que por su consistencia se oponen á que se deprima 
el órgano en los movimientos de inspiración del animal; 
el estremo de este conducto es doble, presenta un tubo 
para cada pulmón y á cada uno de ellos se le denomina 
bronquio. 

E n el punto en qua la traquea se bifurca exista en 
las aves y sobre todo en las cantoras otra segunda laringe 
complicada en estremo, dotada de movimientos tenuísimos y 
en gran número y determinados estos úl t imos por músculos 
especiales, que difieren en cada uno de los géneros y espe­
cies; á esta segunda laringe deben las aves cantoras l a 
producción y modulación de los infinitos tonos con que en­
galanan su canto; por últ imo en otras esta segunda laringe 
forma una gran cavidad ó ensanchamiento determinando la 
voz una resonancia estridente unas veces y en otras ronca 
pero siempre de grao intensidad. 

Otra particularidad del aparato respiratorio de las aves 
es la gran ostensión del punto anatómico donde es t i coloca­
do, tanto que en rigor podriamoí decir que el ave es un 
gran depósito de aire, pues por los tubos bronquiales el aire 
no solamente pasa á ciertos depósitos celulosos colocados 
en el tronco, sino que también ramificándose los tubos i n ­
vaden los órganos y los huesos llegando en algunas hasta 
l a base de las plumas; vemos por lo tanto que en las aves 
el aire atmosférico no solamente se pono en contacto con la 
sangre en los pulmones, sino que también se comporta del 
mismo modo en casi todo su cuerpo, la respiración es do­
ble y l i combust ión del oxigeno mucho mas viva que en 
los mamíferos, desarrollando por lo tanto mas calor en aque­
llas que en estos. 

Mi deseo. Señores, al dedicaros estas mal coordinadas l í ­
neas no puede quedar satisfecho al ver en su lectura lo p á l i ­
do de los conceptos y lo parco en la exposición científica; 
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por eso os dedico esto pequeño objeto como complemento 
siempre ineficaz de mis aspiraciones; si he de mirar como 
punto de comparación para llenarlas la i lustración y dotes 
científicas, que os caracterizan. 

Terminada la lectura el Sr. Presidente propuso á la So­
ciedad que se diese un voto de gracias al Sr. Parocly por el 
modelo en cara que acababa de regalar y la proposición fué 
aprobada por unanimidad. 

Abierta discusión sobre la memoria leida usó de l a pa­
labra el Sr. D . J o s é M.a de Sancha para esplicar la impor­
tancia de la cuestión tratada por el Sr. Parody citando su 
aplicación á la mecánica y también á la navegación aérea: 
afirmó que un canon d i pluma vertical resiste mas al aplas­
tamiento, á igualdad de peso, que si fuera de acero, por lo 
cual creia que si se pudiera dar á la sustancia orgánica 
constitutiva de la pluma otra disposición mas apropiada á 
las aplicaciones industriales seria un gran adelanto. Res­
pecto á la navegación aérea dijo, que creia en ella porque 
desde las primeras épocas de la humanidad ya se presiente 
y no es además imposible; según él hace falta tan solo 
mucha fuerza y material resistente como la pluma y ligero 
como ella. 

D. Manuel Casado dijo; que creia debn* ocuparse del 
incidente de la navegación aérea por haberlo tratado ante­
riormente en el Liceo: dudab i qne la pluma pudiese pro­
porcionar material bastante resistente y afirmó que siem­
pre y cuando se hallase un material ligero "y resistente 
(el aluminio ta l vez podría ser utilizado) y que además pu ­
diera desarrollarse una gran fuerza, ya la del vapor, ya la 
eléctrica, ya otra desconocida hoy dia, la navegación aérea 
seria un hecho. 

D. Luis Parody advirtió que entre los Sres. Sancha y 
Casado parecía existir acuerdo y á lo mas pequeñas dife-
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rencias de apreciación. Dió la esplicacion siguiente del 
v i i i l o : llena el ave de aire enrarecido este pesa menos que 
el voliimen de aire desalojado; pero esto es poca cosa en 
comparación del peso del animal; los fuertes músculos pec­
torales mueven el ala hacia arriba y batiendo el aire sube 
á sal tos j l a cola le sirve de timou j alas y cola de para-
caidas: se apoya en el aire y cuanto mayor sea el ala tanto 
mayor será, el esfuerzo, de manera que para igual resultado 
necesita dar mas sacudidas el ave de alas cortas que el 
ave de alas largas. 

iUudido el infrascrito Secretario dijo: que no veia posi­
ble la trasformacion química del material de la pluma sin 
que esta desaparezca por lo menos en cuanto á la estruc­
tura, que le dá la resistencia. 

E l señor Presidente dió por terminado este incidente 
y comunicó á la Sociedad, que en una de las úl t imas se­
siones de la Geológica de Londres, el profesor R. Chven, dió 
cuenta de haber descubierto un ave con dientes cónicos 
análogos á los de los reptiles en terreno eoceno inferior, lo 
cual corroboraba un hecho análogo indicado años hace por 
el profesor Huxley. 

No habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la se­
sión de que certifico. 

E L SECRETARIO. 

D I O N I S I O R O C A -

Y.0 B.0 
E L PRESIDENTE. 

DOMINGO DE O R U E T A . 



A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 

EL DIA 23 m FEBRERO DE 1874, 

Abierta la sesión á las siete de la noche bajo Ja presi­
dencia de D. Domingo de Ometa y asistiendo los Sres. Don 
P. Prolongo, D. J . M . de Sancha, D. R. Scholtz, D. J . San-
der, D. E . Bundsen, D. A . Alonso j Navas, D. L . Catalá, Don 
G. Salas, D. G. Hernaez, D. A . Guerola, D. F . Guil len Robles, 
D. A . Rubio, D. M . Rivera Valentín, D. L . Parody, D. F . 
Hohmann, D, F . Schulte, D. J . Bolin, D. J . Martinez de 
Aguilar, D. M . Casado, D. M . Souviron, D. F . Grund, Don 
J . Gaertmer, D. L . Heredia y el infrascrito secretario leyóse 
y quedó aprobada el acta dé la anterior sesión. 

•• E l Sr. Presidente propuso como socios de número á los 
Sres. D. Ricardo Aguilera, D. Francisco Madrid Dávila, Don 
Eduardo Navarro, D. Manuel Rivera Valentín y D. Alberto 
Hoffman y como corresponsales á los Sres. D. Guillermo 
Santamaría , de Alhaurin y D. Juan P. Garcia Márquez, de 
Alora, siendo todos admitidos en el indicado concepto. 

Concedida la palabra al infrascrito Secretario, leyó el 
discurso que se copia á cont inuación: 



DISCUSION 

DE LAS IDEAS EMITIDAS POR MR. GRAHAM 
S O B R E K L H I D R Ó G E N O . 

SEN ENORES: 
Desde el primer dia que entré á formar parte de esta 

ilustrada corporación no he dejado ni un solo instante de 
procurarme elementos para dirigiros la palabra acerca de 
a l g ú n punto, que pudiera interesaros á todos igualmente y 
aun si se quiere ser de particular conveniencia á la pro­
vincia j población de Málaga; pero á pesar de mis vehe­
mentes deseos, he tenido que desistir porque ni mi diaria 
y constante ocupación, la enseñanza, me lo ha permitido, 
n i tampoco el laboratorio de que yo puedo disponer, esta­
blecido mas bien con un fin demostrativo, que con el de 
inves t igac ión á que yo hubiese querido deber un trabajo 
digno de tan elevado auditorio. A s i es como me veo ob l i ­
gado á hablaros de un punto, de critica científica, de un 
asunto mas bien general de la ciencia, que particular á 
esta localidad y gracias si esto advertido logro atraer vues­
tra atención hacia las múl t ip les consideraciones á que nos 
conducirá el úl t imo estudio del . célebre profesor de química 
ing lés , Mr . Graham. 

Considerado desde; el punto de vista de la ciencia pura 
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á nadie se ocultará que es de la mas alta importancia sa­
ber á que atenerse respecto á la esencia de un cuerpo tan 
importante como el hidrógeno, que según su nombre indica 
engendra el agua, sin el cual muchos cuerpos minerales 
serian imposibles y lo que es mas importante, indispensable 
para la existencia de cuantos organizados y orgánicos forman 
esa brillante y numerosa multitud de seres vivos, al frente 
de los cuales estamos colocados. 

Así lo que pierda este trabajo en in terés , en el sentido 
mas concreto que á esta palabra pueda darse, lo ganará en 
el mas elevado de las regiones puras de la ciencia y como 
las ideas y razones en que he de fundarme ofrecen amplio 
campo al debate, cuantas personas dignísimas encierra esta 
Sociedad dedicadas al estudio de la Química t endrán motivo 
sobrado para ayudarnos á la obra común de servir á la 
humanidad en lo que de mas sublime existe, la adquisición 
de la verdad. 

Por los anos de 1865 ó 1866, haciendo el químico citado 
estudios acerca de la difusión de los gases al t ravés de los 
cuerpos porosos observó, que ciertos metales tenían la 
propiedad de retener gran número de volúmenes gaseosos 
á lo cual dió el nombre de occhmon por no creer propio 
el de absorción. Entre los muchos metales y los varios ga­
ses que se ensayaron, llamóle especialmente la atención el 
fenómeno, que tenia lugar entre el Paladio y el Hidrógeno. 
Efectivamente este es el caso mas no-table, que Mr. Graham 
ha podido examinar. 

E l paladio es uno de los cinco metales descubiertos en 
el mineral de platino, bastante parecido á este en el con­
junto de sus propiedades, aun cuando sea mitad menos denso 
y algo mas fusible, algo mas oxidable y mas soluble t am­
bién en los ácidos. 

E l h idrógeno es un gas permanente, incoloro, inodoro, 
cuando puro, insoluble en el agua y en la mayor parte de 
disolventes, 14 lp2 veces mas ligero que el aire, el mas 
ligero de todos los simples conocidos y por lo tanto el mas. 
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cndosmótico ya que esta propiedad en los gases está en 
razón inversa de la raíz cuadrada de sus densidades. Tiene 
poca afinidad por los demás cuerpos simples, cuando se le 
pone en presencia de estos; pero puede verificar g rand í s i ­
mas reacciones si alguna causa esterior impulsa su ener­
g ía . Es además un gas conibustible y el que mayor tem­
peratura proporciona al quemar y producir agua, ardiendo 
con una llama apenas visible y nada alumbradora si bien 
intensamente calorífica. 

Con estos dos cuerpos Mr . Graham ha verificado una 
serie de esperimentos, de los cuales ha resultado que el 
paladio forjado en láminas sin haber sido fundido absorbe 
á la temperatura ordinaria 376 veces su volúmen de h idró­
geno, de 90° á 97° absorbe 643 volúmenes y á 245°, 523 
volúmenes . La esponja de paladio preparada calcinando el 
cianuro absorbe á 200°, 686 volúmenes de hidrógeno, mien­
tras que el metal fundido y laminado no absorbe mas que 
68 volúmenes ; finalmente si el hidrógeno absorbido se en­
cuentra a l estado naciente, como por ejemplo al descom­
ponerse por la corriente eléctrica el agua acidulada, el pa­
ladio que forme el electrodo negativo podrá absorber á la 
temperatura ordinaria hasta 936 veces su volúmen de hidró­
geno. Con esta considerable condensación de gas el paladio 
ha sufrido bastante en sus propiedades y lo propio ha su­
cedido con las del hidrógeno; resultando que la tenacidad 
del metal ha disminuido de 100 á 81,29; la conductibilidad 
de 8,10 ha quedado reducida á 5,9 (Cu—100); de paramag-
nético se ha hecho magné t ico ; su densidad ha descendido 
también de 12,38 á 11,79 y lo que es ciertamente mas no­
table el metal, que se ha dilatado al saturarse de gas, se 
contrae de su primitivo volúmen cuando se le retira el h i ­
drógeno, casi tanto como se dilató. Esto puede lograrse 
fácilmente en el vacío á la temperatura ordinaria con res­
pecto á una cierta parte del gas condensa do; pero á mas 
de 100° y en el vacío se desprende por completo; también 
puede lograrse igual resultado haciendo, servir la lámina 
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metálica de electrodo positivo, en cuyo caso su hidrógeno 
con el oxigeno electrizado ó naciente, que se desprende 
alrededor de la lámina regeneran el agua. Eespecto del 
hidrógeno debo rectificar nn error en qne han incurrido 
los autores, que (copiándose en su mayor parte) publican 
este trabajo; afirman que cuando el metal está mas satu­
rado contiene 4,68 por 100 en peso de hidrógeno; y de mis 
cálculos, que omito, pero que tengo á la disposición de los 
señores sócios, que encuentren gusto en discutirlos, cá lcu­
los basados por otra parte cu números y fórmulas sacadas 
de obras de Mr. Graham y de Mr. Hunt, quien publica la 
fórmula, (1) que se atribuye al compuesto, se deduce que 
es 0,71 por 100 en peso del paladio saturado ó 0,68 por 100 
del peso del paladio por saturar. (VEA.SE EL APÉNDICE A ) . Las 
propiedades adquiridas por este hidrógeno absorbido no son 
ciertamente distintas de las que de ordinario presenta; son 
solo mas avivadas, mucho mas enérgicas que las que esta­
mos acostumbrados á observar en él; así p. e. se une d i ­
rectamente al cloro y al yodo en la oscuridad, reduce el 
bicloruro de mercurio á protocloruro, las sales férricas á 
sales ferrosas, el cianuro rojo á cianuro amarillo y realiza 
otros varios casos de reducción no menos notables, que 
ciertamente no verifica el hidrógeno ordinario. 

Mr . Graham interpreta estos fenómenos y el cambio de 
propiedades sufrida por ambos cuerpos, diciendo que el pa­
ladio está aleado con el hidrógeno al cual llama hidrogenio 
para recordar esta su nueva calidad metál ica y al cual 
atr ibuyó primero una densidad de 1,951 mientras que hoy 
adopta el número 0.733. Copiamos de una obra inglesa las 
palabras textuales del citado profesor: «La inteligencia se 

(1) 1 l i t r o de p a l a d i o pesa s a t u r a d o de H i d r ó g e n o 11,700 g r a m o s y 936 l i t r o s de h i ­
d r ó g e n o pesan 83,gr. 772; estos n ú m e r o s e s t á n ent re s i c o m o 100 y 0,71.!=:La f ó r m u l a que 
i n d i c a M r . H u n t es 1 at. P d m a s 3pl a t 0 H . ó sean 3 H m a s 4 P d l o c u a l t r a d u c i d o en n ú ­
m e r o s d á 3 de H i d r ó g e n o p o r 4 x 100,5 de p a l l a d l o y estos n ú m e r o s s o n en t re sí c o m o 0.71 
es á 100. 

http://Vea.se


— 22 — 
»penetra fuertemente de la idea de que el pala dio unido al 
»hidrógeno, ocluido es simplemente una aleación de este 
»volátil metal, en la cual la volatilidad de uno de los ele-
»mentos resulta aminorada por su unión con el otro, debien-
»do su aspecto metál ico igualmente á ambos.» (1) 

Lo primero que ocurre preguntar es el sentido en 
qne Mr . Graliam usa ele la palabra hidrogenio; ¿llama 
así tan solo al hidrógeno avivado y aleado al paladio ó no 
admite mas qne la esencia metál ica del hidrógeno y sus­
tituye este nombre por aquel? 

No lo he podido averiguar de nna manera fija porque 
en las obras, que he podido consultar no está bien trasmitida 
^a opinión del sábio profesor y hay cierta vaguedad y ann 
variedad en la manera de entenderlo. Empezaré por citar 
á Mr . Hunt, quien en « Tliepopular Science Revieio—1869» 
afirma que hidrogenio es el nombre de la aleación de pa­
ladio é hidrógeno, lo cual no es de manera alguna admi­
sible, y enseguida la mayor parte de autores estrangeros 
y nacionales que han acogido el hidrogenio como nombre 
del h idrógeno considerado ya como un metal gaseoso y a l ­
gunos con verdadera fruición, como indicando que se afir­
maban ideas anteriormente por ellos defendidas, ó muy con­
venientes para las teorías que mas les satisfacían. 

Entre estos úl t imos debemos citar al Padre Secchi cuan­
do en su tratado célebre «La unidad de las fuerzas físicas» 
dice: (2) «Que el h idrógeno no era el átomo primitivo podia 
»deducirse de que realmente tiene todos los caracteres de 
»los metales. Berzélius había obtenido ya la aleación del mer-

(1) « T h e i d e a f o r c e s i t s e l f u p o n the m i n d t h a t p a l l a d i u m w i t h i t s o c c l u d e d 
h y d r o g e n , i s s i n í p l y a n a l l o y o f t h l s v o l a t í l e m e t a l , i n w h i c h the v o l a t i í i t y o f the one 
e l e m e n t i s r e s t r a i n e d b y i t s u n i ó n w i t h the o t h e r , a n d w l i i c h owes i t s m e t a l l i c 
aspec t e q u a l l y to b o t h c o n s t i t u e n t s . » 

(2) Que T h y d r o g é n e ne s o i t i as l1 a t ó m e pt i m i t i f on p o u r r a i t le d é d u i r e de ce 
qu1 i l a r é e l l e m e n t tous les c a r a c t é r e s des m é t a u x . B e r z é l i u s a v a i t d é j á o b t e n u l ' a l l i a g e 
d u i n e r c u r e a v e c \\ a m m o n i u m , G r a h a r n v i e n t d ' o b t e n i r l ' a l l i a g e e n « p r o p o r t i o n s d e -
finies» d u p a l l a d i u m a v e c I1 h y d r o g é n e , q u ' i l a p p e l l e h y d r o g e n i u m . PARÍS.—1869-
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»curio y el ammonio, Graham acaba de obtener la aleación 
»eii proporciones definidas del paladio y el hidróg-eno, al cual 
»denoinma hidrogenium.» 

Pero Mr. Gaudin en su tratado «L'architecture du monde 
des atomes» acepta el nombre de hidrogenium y le designa 
símbolo, figuración y colocación en sus construcciones a t ó ­
micas distintas de los del hidrógeno, llamando de aquella 
manera solo al que formando parte del agua es sustituible 
por elementos metál icos . 

De las demás obras modernas de química francesas no 
he podido observar que conozcan ó citen el trabajo de 
Graham y en cuanto al Diccionario de Wurtz . al hablar del 
hidrogenio Mr . E . W i l l no se decide á aceptarlo ni á re­
chazarlo de una manera clara, aun cuando subraya las pa­
labras aleado ó aleación todas cuantas veces se vé preci­
sado á citarlas; últ imamente^ en la entrega recibida hace 
un mes, en el ar t ículo de la Occ^5/o«, dice M i \ Hennin-
ger que «Mr. Graham est alié peut-étre trop loin en assimi* 
»lant l ' é t a t des gaz absorbes par le metal á celui des é lé -
»ments d'un alliago.» 

Y a antes de que el esperimenío citado conmoviera a l 
mundo científico grandes celebridades estrangeras y alguna 
que con gusto ci taré e spaño lase habian ocupado del, h id ró ­
geno metálico; pero lo fundaban en propiedades físicas que 
no caracterizan lo bastante al metal y en propiedades de 
sustitución poco claras y no mas convincentes; así que 
Mr. Graham encontró preparada la opinión para que sus 
afirmaciones fueran admitidas sin la indispensable contro­
versia. E l español autorizado que denunciaba ya en 1849 
la cualidad metál ica del hidrógeno era D. Pedro Mata, quien 
en su Sinopsis filosófica de la Química en una nota á su 
resúmen de la Nomenclatura, dice: «El hidrógeno, admi­
t iendo la división de los cuerpos simples en metálicos y 
»metaloides, es un metal gaseoso á la temperatura orclina-
»ria y á todas las temperaturas artificiales conocidas mientras 
»permanezca puro. Asi se esplica porque tiene las condicio-



— 24 — 
»nes químicas de los metales y carece de las de los meta-
»locides.» Apoj-a esta afirmación en numerosas razones con­
vincentes casi tocias, aun para el que las lea por primera 
vez hoy dia; pero en tanto cuanto siga admitiéndose la 
división de los simples en metaloides y metales rechazada 
por él . i 

Idéntica opinión emitió mas tarde Mr . Dumas fundán­
dola en parecidas razones; pero á combatirla sale con gran 
energía otro eminente profesor ing 'és , Mr . W . Odling. quien 
en su «.Manual of Chemislry» (1861) dice: 

«Apoyándose sobre las numerosas analogías que pre-
»senta el hidrógeno con los metales, sobre l a facilidad con 
»que estos le sustituyen, en fin sobre las escasas diferen-
»cias fundamentales, que existen entre las propiedades físi-
»cas del vapor de mercurio y el gas hidrógeno, Mr . Dumas 
»cree que si fuese posible liquidarle como se liquida el va--
^>por de mercurio tendr ía como este metal líquido la apa-
»riencia metá l ica . Pero es preciso no olvidar que el hidrógeno 
»puede presentar nn carácter electro negativo, que puede 
»ser reemplazado por cloro, .que sus analogías con este \ i l -
»tímo cuerpo son tan importantes y tan numerosas por lo 
»menos como sus relaciones básicas. E l hidrógeno es en rea-
»lidad un elemento neutro ó intermedio y si consideramos 
»las ana logías , que presenta con sus homólogos hidrocarbu-
»rados condensables no nos es permitido ya suponer que 
»el h idrógeno condensado tenga un aspecto metál ico.»— 
De todas estas citas se deducirá fácilmente la trascenden­
cia del esperimento en cuestión y la necesidad de formarnos 
un propio criterio no fundándolo en simpatías por tal ó 
cual renombrado químico ó por esta ó aquella teoría, sino 
en una discusión razonada y detenida do todos los estre­
ñios, que al esclarecimiento de la verdad puedan condu­
cirnos. Prescíndase pues de todas las autorizadas opiniones 
emitidas en pró y en contra del hidrógeno metal y con­
tentémonos con la base nueva del procedimiento de M r . Gra-
ham: el pal adió colocado en el polo electronegativo de una 



— 25 — 
bater ía eléctr ica se carga de 936 veces su volúmen de hidró­
geno y el nuevo cuerpo tiene las propiedades que .en otro 
lugar se lian indicado y que podemos resumir diciendo que 
tiene brillo y cualidades metál icas; que es tan soluble y tan 
fusible como el paladio puro, y eminentemente reductor como 
el hidrógeno naciente ó electrizado. 

Para mí no cabe mas dilema que el siguiente: el nuevo 
cuerpo es un compuesto de hidrógeno y paladio ó no lo os­
en el primer caso no puede afirmarse por esto solamente 
que sea una aleación porque puede ser un hidruro, la alea­
ción siendo un caso muy particular y poco definido de la 
combinación; en el segundo caso j amás podrían atribuirse 
cualidades metál icas al hidrógeno por solo el esperimento 
nuevo debido á Mr . Graham. Debe pues averiguarse ante 
todo si el nuevo cuerpo cumple con las condiciones de la 
combinación química; una vez esto reconocido y probado, si 
el compuesto cumple ademas con las condiciones de aleación 
quedará ipso fado declarado metá l ico el h idrógeno. 

Es sabido que las condiciones inherentes á, toda com­
binación química, condiciones que sirven de una manera muy 
principal para distinguirla de la mezcla son varias mas ó 
menos generales é importantes; entre ellas debemos men­
cionar las siguientes como principales; necesidad de una 
temperatura determinada para que tenga lugar; desprendi­
miento de calor, tal vez luz y también electricidad; pro­
piedades distintas de las que caracterizan á los componen­
tes; proporciones constantes y sencillas entre los que inter­
vienen en el compuesto; dificultad de aniquilarle una vez 
formado. 

Eespecto á la primera diremos que según las indica­
ciones del mismo Mr . Graham, siempre que el hidrógeno 
esté naciente ó electrizado y el paladio esté en buenas 
condiciones físicas de porosidad será aquel absorbido en 
mas ó en menos proporción á todas temperaturas, lo mis­
mo á las mas bajas, que á las mas altas y que en todos 
casos la absorción parece hasta cierto punto aumentar con 
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la temperatura, aun cuando hay motivos para sospechar un 
máximum de saturación á una temperatura algo superior de 
100°; esto concuerda poco con lo que conocemos de com­
binaciones bien conocidas de cuerpos gaseosos con sólidos. 
S i hay gran afinidad la combinación directa es fácil; pero 
exige siempre cierta temperatura para comenzar p. e. el 
carbón y el oxigeno; si hay poca afinidad la combinación 
directa es difícil; pero exige también condiciones dadas de 
temperatura y presión, como p. e. el carbón y el h id ró­
geno, que creemos es el caso, que mas pueda compararse 
con el que estamos discutiendo. E n cuanto al desprendi­
miento de calor y electricidad puede afirmarse que no lo 
producen dos cuerpos que solo se unen con auxilio del ca­
lor y aumentando la proporción con este, ó con auxilio 
de la electricidad y aumentando con esta, y esto es tanto 
mas notable cuanto que la fijación de 936 volúmenes de 
gas en cualquier sólido debia producir siquiera el calórico 
latente de ebullición y fusión del gas, que ciertamente en 
el hidrógeno deben ser muy crecidos. 

Tampoco se reconocen propiedades distintas de las com­
ponentes en el cuerpo que se discute, pues no son bastante 
distintas las que so indican de densidad, conductibilidad, 
tenacidad, magnetismo, n i estas son las mas interesantes 
de las que se deben considerar en un cuerpo, especialmente 
estudiándolo desde el punto de vista químico. Así el pala-
dio no ha cambiado nada de color, ni brillo; es tan difícil 
de fundir y tan difícil de disolver como antes de hidroge­
narse y no ha adquirido ninguna nueva cualidad, ni per­
dido radicalmente ninguna de las antiguas que le carac­
terizaban. Así el h idrógeno, si es verdad que ha cambiado 
de estado lo ha hecho para obrar con mas energía; pero 
en el mismo sentido en que obraría libre y condensado á 
una presión de 936 atmósferas, ó libre y fuertemente ca­
lentado, ó libre y naciente, ó libre y electrizado; el h i ­
drógeno no ha perdido pues ninguna de sus propiedades, 
ni ha adquirido ninguna nueva; tiene las mismas mucho 
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mas enérgicas y obra como debería obrar, si ol paladio lo 
tuviera almacenado y en cualquiera de los estados que an­
tes enunciamos. Tampoco pues esta condición parece cum­
plirse en el caso que discutimos. Comparemos este caso que 
nos ocupa con el análogo, hasta cierto punto, del carbono 
y el hidrógeno cuyos compuestos si bien son combustibles 
como los componentes son líquidos, voláti les y solidifica-
bles, no tienen color, etc., etc. 

Menos se conforman el pabdio y el hidrógeno con la 
condición de las proporciones sóncillas constantes, pues en 
primer lugar la proporción de hidrógeno es altamente va­
riable no solo con el estado físico del paladio, sí que tam­
bién con su origen química) y además con el estado eléc­
trico del hidrógeno y la temperatura á que se verifique el 
fenómeno; pero fijándonos en la sencillez, por no repetir 
razones ya indicadas, resulta que los diversos números da­
dos por Mr . Graham 

376 vol . 526 v i l . 643 vo l . 686 vol . 936 vol ; 

dan para las fórmulas de los compuestos relaciones tan 
complicadas como son res-pectivamente las siguientes: 

Pd3' H10 Pd25 H10 Pd20 H10 Pd19 H10 Pd14 H10 

• Las dQ¿ fórmulas mas sencillas son la tercera que pue­
de represíátarse Pd2 H y la úl t ima Pd4 H3 aceptan­
do la formulación de Graham; la primera, la mas senci­
l l a , no.ia admite este sabio eminente porque comprende 
que no^éstá saturado de hidrógeno el paladio-; la últ ima que^ 
retocída propone no puede admitirse por las razones siguien­
tes, ^a fórmula M3 N4 es bastante común en química y aun 
en )i Naturaleza, pues tenemos ejemplares de ella en la piedra 
im/n Fe3 O4, en el hierro cromado y en otros varios; pera 
c^ i siempre suponen compuestos salinos formados por dos. 

larios, que tienen el positivo común y también el nega-
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tivo, pero en distinta proporción; do lo cual resultaría que 
para que el compuesto H3 Pd4 se parezca á los anteriores 
hace falta un H Pd y H2 Pd3 (no obtenidos por Mr. Graliam) 
y que por su miitua combinación dieran aquel, hacemos 
caso omiso de que para hacer entrar la fórmula H3 Pd1 en­
tre las que se ofrecen mas comunmente en química se hace 
necesario suponer el Paladio mas electronegativo que el 
hidrógeno lo cual no está demostrado. 

Por fin, la ú l t ima condición de la dificultad de des­
truir un compuesto tampoco so realiza en el presente caso; 
porque si bien es cierto que los compuestos de poca afini­
dad entre sus componentes licilmente se descomponen ya 
por el roce, choque, calor, k u etc, como sucede con los 
fulminatos y otros; esto no ocurre con cuerpos que se hayan 
combinado directa y fáci lmente, \como en el caso que se 
discute. Es regla con poquísimas\ escepciones que cuando 
dos componentes se combinan direc\amente y con facilidad 
es porque hay afinidad entre ellos, kay desarrollo de calor, 
luz y electricidad, se forma un solo compuesto, y este es de 
muy difícil descomposición mecánica, física y aun química. 
E n el caso presente directamente se condensan y encierran 
en el paladio grandes volúmenes d3 hidrógtno, y esto que en 
cualquier caso produciría calor y electriciOad en el actual 
no los produce, y esto que debe suponer u n compuesto es­
table y poco parecido á los componentes lo iA análogo á 
ellos y tan poco resistente que el vacío á la '-temperatura 
ordinaria separa la mayor porción del gas condenado y el 
vacío auxiliado de una temperatura menor de ^00°, que 
ciertamente no es muy alta, bastan para desalojvrlo por 
completo; por mas que trato de recordar otro precedente de 
combinación destruida por el vacío como esta no lo emuen-
tro; lógico es creer que tampoco cumple con esta ú^ima 
condición de las combinaciones químicas. De modo qu^ el 
Paladio a l unirse con el Hidrógeno no tiene unas c o r ^ 
cienes constantes de acción, no desprende calor, ni elect^i, 
cidad, nô  cambia de propiedades, no lo hace en propon 
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ciones definidas y sencillas, ni presenta resistencia nota­
ble á soltarle. Eepito que no hay termino medio: si dos 
cuerpos se combinan fácil y directamente como parece su­
ceder en el caso que nos ocupa, es porque hay entre ellos 
gran afinidad; el compuesto se forma dando calor y elec­
tricidad, en proporciones constantes y sencillas á todas tem­
peraturas y presiones y no es posible nunca descompo­
nerle por solo el vacío, ni aun auxiliado de tan pequeña 
temperatura como en este caso se indica. Aqui ocurre por 
lo tanto un hecho que por sus principios parece ser com­
binación y enérgica; por sus resultados no parece combi­
nación; estamos por lo tanto delante de un fenómeno que 
contradice todo lo que enseña la química siempre que se 
acepte la esplicacion de Mr . Graham. 

Y a que las ideas generales no permiten admitir las del 
sabio profesor inglés , veamos si las propiedades peculiares á 
los compuestos de hidrógeno y á los compuestos de paladio 
nos autorizan á aceptarlas. 

Para estudiar una combinación directa del hidrógeno 
con un elemento sólido algo análogo al Paladio hay que 
fijarse en el acetileno, hidrocarburo C2H2 obtenido por Mr. 
Berthelot con una fuerte corriente eléctrica desarrolla­
da por 50 pilas de Bunsen y el arco voltaico pasando por 
entre dos carbones purísimos envueltos por una corriente 
de hidrógeno puro y seco. 

E l acetileno es un verdadero compuesto químico; gas 
permanente como el hidrógeno tiene olor y es soluble en 
casi todos los disolventes, arde con llama fuliginosa, única 
reacción que denuncia la presencia en él del carbono; se 
vé pues que no hay comparación posible éntre oste caso y 
el que discutimos; pues en vez de desaparecer el hidrógeno 
en el seno del paladio, desaparece e l , carbono en el hidró-
gmo, ya que dos volúmenes de acetileno, gas permanente, 
contienen dos volúmenes de hidrógeno y además los dos 
átomos de carbono que con ellos se han combinado. Los 
demás compuestos de hidrógeno y carbono, sólidos, l íqu i -
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cios ó gaseosos se parecen tanto entre si y al acetileno qne 
creemos de todo punto inút i l añadir una sola palabra mas 
á lo dicho. Pero el carbono amorfo y poroso tiene la pro­
piedad, de muy antiguo conocida, de absorber los gases y 
Mr. W . Al i en Mil lar afirma (1864) que si se hace servir un 
cilindro de carbón de retortas como electrodo negativo de una 
bateria eléctrica, análogamente al experimento de Mr. Gra-
ham que estamos discutiendo, se impregna de gas hidrógeno 
en tal proporción y en condiciones tales que ejerce luego 
las mas activas reacciones reductoras; como p. e. precipitar 
el cobre de su sulfato, y la plata de su nitrato. Si á esto 
añadimos que la absorción de gases en el carbón estudiada 
ya hace bastantes años con el mayor celo por Th. de Saus-
sure está en razón inversa de la baja de temperatura, d i ­
recta de la presión, variable con el gas y proporcional á 
su solubilidad en el agua, y desarrollando calor, so conoce­
rán todas las condiciones, que asemejan este fenómeno a l 
que nos ocupa y también las que mas principalmente lo dis­
tinguen. Si prescindimos de combinaciones directas entre 
cuerpos sólidos é hidrógeno y observamos todas las indirectas 
encontramos qne el I, el S, el Se y el Te dan gases no per­
manentes, ácidos además, é incoloros distando tanto de los 
unos, como del otro componente; si nos fijamos en el Ph , As, 
y Sb, se combinan con el Hidrógeno para dar gases no per­
manentes, de olor muy fétido y de aspecto y propiedades 
muy distintas de las de sus componentes; pero si además con un 
barrote de arsénico qué sirva de electrodo negativo de una 
fuerte bateria eléctrica se descompone el agua, imitando el 
esperimento discutido de Mr . Graham, el arsénico se recubre 
de un polvo negro de fórmula H2As llamado por unos h idru-
ro de arsénico, por otros arseniuro de hidrógeno y cuyas 
propiedades son diferentes de las de sus componentes como 
se comprenderá diciendo, que es inflamable fácilmente al aire 
calentándolo produciendo agua y ácido arsenioso y des­
componible en Arsénico é Hidrógeno en aparato cerrado y 
con suficiente elevación de temperatura pero sin mediar el 
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vacio; otro tanto sucede con el antimonio según Mr. R u h -
land. Si entramos á estudiar los compuestos de hidrógeno y 
metales, nos encontramos con que el Potasio fundido en at­
mósfera del gas lo absorbe y produce un polvo gris sucio, 
sin brillo metálico, ardiendo vivamente al aire á una tem­
peratura poco elevada y con una fórmula de K4 H (VÉASE 
EL APÉNDICS B); elliidruro de hierro Fe H2que se obtiene de una 
manera muy indirecta y contiene mas de 3000 volúmenes 
de H por 1 de Fe es un polvo negro que obra como el 
hierro con desprendimiento fácil del hidrógeno; el hidruro de 
cobre Cu H que contiene cerca de 1600 volúmenes de gas 
por 1 del cobre es un polvo de color moreno claro, es poco 
estable y arde en contacto con el cloro, ha sido obtenido por 
Mr . "VVurtz por un procedimiento muy indirecto y ha sido 
bastante estudiado por desprender todo su hidrógeno y ade­
más el del ácido clorhídrico cuando es atacado por este, to­
tal 3300 volúmenes por 1 de Cu. 

Por fin y para demostrar con mas evidencia las ideas 
que vamos desarrollando podríamos estudiar los compuestos 
que forman gases idénticos al hidrógeno, como son los hidro­
carburos, con otros cuerpos simples; pero como admitir esta 
identidad seria dar por negada la afirmación de Graham no 
es conveniente traer aquí los abundantes materiales, que 
suministrar ía este recurso en contra de sus ideas. De todo 
este resúmen se deduce que en n ingún caso la combinación 
del hidrógeno con un sólido, casi siempre mas rica en gas 
que la del paladio, presenta propiedades que recuerden las 
de este saturado de hidrógeno. 

Debemos antes de decidirnos contra la opinión de un 
químico tan eminente como Mr. •Graham agotar todos los 
recursos científicos; uno nada despreciable es el que ofrece­
rán los compuestos ó aleaciones del paladio y los demás me­
tales naturalmente homólogos; cuales sean pues las cualida­
des distintivas d é l a s aleaciones para ver si cumple con ellas 
la del hidrógeno es lo que va á ocuparnos al presente. L a 
aleación ¿es una combinación ó una mezcla? A esta pregunta 
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casi todos los químicos contestan diciendo: que hay aleacio­
nes con las condiciones anteriormente descritas de compuesto; 
pero que muchas, tal vez las mas vulgares, no son sino 
mszclas de gran número de compuestos no definidos difundi­
das entre un esceso de cualquiera ele los metales que inter­
vienen en su formación; asi es como Berzélius hace una dis­
tinción entre aleaciones-compuestos, y aleaciones-mezclas; 
pero en este último caso la cualidad metálica ele alguno 
de los ejue constituyen la aleación no ejuedará demostrada 
porque la mezcla tenga las cualidades de metal. Ademas 
vemos que unos mismos cuerpos han sido llamados de muy 
distinta manera según se haya supuesto ó no metálico a l ­
guno de sus componentes; así p.e. se ha dicho aleación de 
arsénico y zinc,, y hoy se dice arseniuro de zinc, la alea­
ción de silicio y hierro es hoy el siliciuro ele hierro. Podría­
mos presentar también bastantes sulfures, sulfoarseniuros y 
aun carburos de condiciones esternas idénticas á los metales 
y aleaciones sin que j amás haya nadie sospechado que á este 
grupo podrían pertenecer. Así p.e. la fundición blanca, el 
acero tienen todas las condiciones de aleación, y solo pue­
den llamarse y han sido llamados carburos de hierro. Por 
otra parte la diferencia de propiedades entre los componentes 
y la aleación no puede dar mucha luz acerca de su cons­
titución porque ni la densidad, ni la dureza, ni la tenacidad 
ó ductilidad variables en cada caso particular; ni la fusi­
bilidad mayor casi siempre que el menos fusible, pero ma­
yor algunas veces que la del mas fusible; ni la conductibi­
lidad calorífica y eléctrica pueden servirnos para fijar reglas 
de separación conveniente. En cuanto á los coeficientes de 
elasticidad y al calórico específico puede afirmarse que cor­
responden al término medio proporcional á las cantidades 
de los cuerpos que entran á formar la aleación. Sí de las 
propiedades físicas pasamos á las químicas nos encontramos 
en idéntica situación; la oxidación generalmente es mas d i ­
fícil; pero puede ser mas fácil, y aun puede suceder que 
siendo la diferencia de oxidabilidael muy grande no ocurra 
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cambio alguno como se prueba en la operación tan conocida 
de la copelación. Los ácidos unas veces atacan con mas ener­
gía los metales aleados y otras con muclia mas dificultad, 
sin que deje de haber aleaciones que reaccionen con ellos 
de una manera completamente distinta de la que se creería 
á juzgar por sus componentes. No puedo resistir á la ten­
tación de leer lo que dice á este propósito Mr. Malagutti: 

»Se asegura que los cañones actuales no pueden com-
»petir con los fundidos en el reinado de Luis X I V y añaden 
»que esto depende de que contienen a lgún zinc; pero por 
»mas que se lo hemos añadido nunca se ha logrado mejo-
»rarlos. Cierto que debemos advertir con Mr . Laboulaye que 
»los fundidores de aquel tiempo no usaban directamente el 
»z¡nc, sino el latón, que es una aleación zíncica de acción 
»tal vez distinta de la ejercida por aquel metal solo. De 
»todo ello resulta que respecto á la preparación de las alea­
ciones no puede aun desdeñarse el modus faciendi de las 
»recotas.» Si pues el género aleación no da recursos para 
la discusión que nos hemos propuesto, fijémonos en las mas 
conocidas del paladio por si en la especie encontramos a l ­
gunos caractéres determinantes. L a mayor parte de los com­
puestos es quebradiza (Sn, B i , Fe,- Pb), mas dura que cual­
quiera de los que intervienen á su formación, mas fusible 
siempre que el paladio, de brillo metálico aunque de color 
variable, según sea el del otro cuerpo. En la mayor parte 
de los casos, (As, Sb, Cu, A u , Pb,). la combinación se pro­
duce con ignición y el resultado aparece cristalino y pul ­
verulento. Solo son maleables y dúctiles las aleaciones con 
A g , Cu, N i , A u , Pt y aun no todas las que puede for­
mar con alguno de ellos, n i en grado igual con cada uno. 
Si pasamos al platino, metal mucho mejor estudiado que el 
que nos ocupa principalmente, mas vulgar y por lo mismo 
mas conocido, hemos de encontrar los mas fuertes argumen­
tos en contra ele la idea del hidrógeno metal. E l carburo 
de platino, obtenido de una manera muy indirecta, es ne­
gro y sin brillo metálico. Los arseniuro, fosfuro, boruro y 
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siliciuro tienen aspecto metálico y son mucho mas fusibles 
que el platino. E l potasio aleado al platino descompone el 
agua dejando un residuo negro escamoso, que se considera 
como un hidruro platínico. Las varias aleaciones con el 
hierro son todas maleables y admiten un brillante pulimen­
to; lo propio sucede con el cobre y el piorno: el estaño y 
el zinc se combinan con él fácilmente y dan aleaciones 
cristalinas de composición constante y definida. Finalmente 
la plata y el platino se combinan en todas proporciones y 
generalmente de ellas resulta que el platino se hace solu­
ble en el ácido nítrico y que la plata endurece un poco. 
Si según varios químicos afirman y dejamos ya menciona­
do, existe un hidruro de platino teniendo propiedades age-
nas á todas las que hemos visto en las aleaciones; no pa­
rece posible que el hidrógeno sea metal, que pueda dar 
unas veces aleaciones con un cuerpo y otras veces com­
puestos no aleaciones. E l hidruro de platino puede obtenerse 
siempre que el metal y el gas se encuentren libres al estado 
naciente y mas particularmente al descomponer por el agua 
la aleación de platino y potasio. Según unos se le obtiene 
en copos negros ligeros, amorfos y porosos y según otros en 
escamitas brillantes también negras; como su existencia es 
un poco dudosa no creo poder deducir consecuencia ninguna 
de un hecho que á estar bien comprobado destruía por sí 
solo, ó poco menos, la afirmación que se discute. Si segui­
mos estudiando la manera de obrar del metal y el gas en­
contramos que el platino al estado de esponja, obtenida por 
la calcinación del cloruro doble amoniacal, absorbe hasta 
745 veces su volumen de hidrógeno; sin que este hecho co­
mún al iridio y á a lgún otro metal de este grupo tan ho­
mogéneo se haya considerado nunca como producto de com­
binación, á pesar de que las propiedades del gas condensado 
se hayan avivado lauto como las del que está en contacto 
inmediato con el paladio. Debo advertir que este fenómeno 
es anterior de mucho al que nos ocupa y dio márgen á 
que Berzélíus hace bastantes años introdujera en la ciencia 
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el concepto de la catálisis 6 acción de presencia, tratando 
de explicar por el contacto del metal las acciones vivas que 
producen el hidrógeno y demás gases condensados en su masa. 
Nos encontramos pues en presencia de dos fenómenos per­
fectamente idénticos: un volúmen de pala-dio absorbe 936 de 
hidrógeno, un volúmen de platino absorbe solo 745; pero 
aun aquí encontramos ventaja en el platino, pues siendo 
casi doble su densidad es mucho mayor de la mitad el vo­
lúmen de gas condensado. En ambos casos el gas hidrógeno 
aviva igualmente sus propiedades naturales, en ambos casos 
el metal obra como de ordinario y permanece indiferente 
en las acciones químicas que se verifican: no sabemos es-
plicarnos porque no se supone combinado el platino y sí el 
paladio. 

Repetiremos una y cien veces que esta vivacidad ma­
yor de propiedades adquiridas por el gas no puede razona­
blemente esplicarse al admitirse su combinación con el. me­
tal , porque en todo caso perdería las que tuviera cuales­
quiera que ellas fuesen; solo un caso conocemos opuesto a l 
parecer á esta ley general de las combinaciones^ pero mas 
que escepcion es corroboración á la ley misma; así las com­
binaciones ó aleaciones de estaño y plomo, de antimonio y 
hierro se oxidan con muchísima mas facilidad que cua l ­
quiera de los constituyentes aislados; pero es porque una 
vez oxidados se combinan entre- sí para formar cuerpos sa­
linos mejor saturados, ó' neutralizados. 

Esta vivacidad mayor de propiedades del bidrégeno so 
logra y tal vez con mas viveza por otros procedimientos 
ágenos a l contacto' de todo cuerpo; primero electrizándolo, 
segundo al estado naciente ó sea a l desprenderse1 de una 
combinación, que por cualquier motivo lo desprende y est^ 
no sucede solamente con el hidrógeno, sucede también coir 
otros gases; así p- e. el oxígeno se ha llamado ozono cuando 
electrizado, naciente ó condensado ha tenido sus propiedades 
fuertemente escitadas.. Así. el cloro electrizado, naciente,, 
condensado y especialmente insolado' tiene propiedades y v e -



rifica fenómenos que en n ingún caso podían aparecer tan 
vivos. Limitándonos al hidrógeno se sabe por Becquerel, que 
lo ha observado, que Una disolución de cloruro de oro que 
no es reducida por el hidrógeno normal ú ordinario, ni tam­
poco por el platino lo es rápidamente si este metal atraviesa 
y pone en contacto ai líquido y al gas, el cual vá poco á 
poco desapareciendo precipitándose sobre el platino sumergido 
el oro de la disolución, sin que en esta se halle la menor 
cantidad del metal mediador. L a combinación del oxí ­
geno y el hidrógeno para formar agua, que no puede lo­
grarse sin el auxilio de cierta temperatura elevada á pesar 
de su mútua potente afinidad, se hace con esplosion á l a 
ordinaria en presencia de l a esponja de platino ó del pla­
tino mismo. En 1853 Mr . Osann llamó Hidrógeno alotrópico 
al que con propiedades muy vivas obtuvo por la descom­
posición eléctrica del agua condensándole en esponja de pla­
tino, que había colocado en un platillo del propio metal con 
que terminaba el electrodo negativo de la bater ía eléctrica; 
pero mas adelante el propio químico afirmó que esta ma­
yor energía de propiedades la adquiría el gas solo por su 
contacto con platino muy dividido. Fina! mente es muy sa­
bido que tanto el hidrógeno como todos los cuerpos al estado 
naciente, ó a l aparecer de una combinación, que se des­
truye, tiene sus propiedades mas enérgicas y verifica fenó­
menos que ni Becquerel, ni.Osann, ni Graham han imaginado 
j amás producir como sucede con la transformación del ácido 
nítrico de un nitrato en amoniaco y agua, y la correspon­
diente de un arseniato ó arsenito en hidrógeno arsenical y 
agua también, y de un antimoniato ó antimonitoen hidró­
geno antimoniado y agua. A esto añade Mr . Edm, W i l l m 
en el Diccionario de Wurtz: «¿Existe realmente una modifi­
c a c i ó n alotrópica del hidrógeno, ó los fenómenos que se han 
»atribuido á esta causa se deben solo á una cuestión de masa? 
»Difícil es resolver por el momento.» En el caso estudiado 
por Mr. Graham parece que no debe existir esta dificultad; 
pues sin duda que no es lo mismo poner en contacto con 
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una disolución un volumen de hidrógeno ó 900 volúmenes 
conclensados en uno, y tanto es esto asi que Brunner y espe­
cialmente Beketoff aseguran haber descompuesto varias d i ­
soluciones metálicas por medio del hidrógeno normal sujeto 
á una fuerte presión, logrando Mr. Beketoñ'descomponer las 
de cobre y plomo, que eran las mas resistentes, utilizando 
ademas de la presión la presencia del platino de la manera 
que lo habla usado Becquerel, según antes hemos espuesto. 

De todo lo anteriormente recopilado se deduce con evi­
dencia que el paladio saturado de hidrógeno obra sin seme­
janza alguna con los compuestos mas ó menos idénticos,-que 
se pueden estudiar y obra conforme á lo que ocurre en casos 
de gases simplemente absorbidos en el carbón, en el platino 
y en el iridio como se ha podido también reconocer. No es 
pues combinación lo que se produce entre los dos cuerpos y 
no siéndolo claro es que por este esperimento tan larga­
mente discutido y apreciado no puede deducirse que el hidró­
geno sea metal, ni que el comjyuesto de Graham sea alea­
ción. 

Pero no cumpliriaraos de la manera debida, si diésemos 
por terminado nuestro cometido á pesar de que hemos pro­
longado mas de lo que deseábamos esta disertación. Admira 
ciertamente que un químico tan eminente como Mr. Graham 
á quien la química actual tanto debe, á l o últ imo de su car­
rera y de su vida • haya puesto tal in terés en declarar al h i ­
drógeno metal; nosotros nos lo esplicamos como una remi­
niscencia de teorías que fenecieron y en las cuales sin duda 
hubiera sido un acontecimiento el hecho enunciado por Gra ­
ham. Esto es tá intimamente ligado con la clasificación mas ó 
menos natural de los elementos ó cuerpos simples; aunque sea 
una digresión que nos separe del objeto culminante, no debe­
mos dejar de referir algo de ella. E n el mismo momento en 
que los químicos creyeron en la posibilidad de muchas sus­
tancias distintas, simples é irreductibles comprendieron l a 
necesidad de agruparlas por el mayor número de sus carac­
teres y nacieron las clasificaciones s is temáticas primeras; 



naturalmente debieron fundarse en la combustión y de allí 
la división en comburentes y combustibles; pero se com­
prende también que era imposible que el bril lo, densidad y 
conductibilidad especial de algunos no llamara la a tención 
mas fuertemente si cabe y de ahí la separación en no 
metcllicos ó. metaloides y metál icos; tal debió ser el abu­
so que de esta se hiciere que ya Th. Thomson^ qu ími ­
co famoso inglés , en la ú l t ima edición de su gran obra 
(1817), se queja de que se clasifiquen los cuerpos por su as­
pecto metálico y presenta una división agena á esta propie­
dad física: «El método actual [dice) de confundir todas las 
»sustancias bajo el nombre de metal lia introducido en la 
»ciencia muchas dificúlta les.» (1) E l mismo autor al enu­
merar las propiedades del metal cita su brillo, opacidad, fu­
sibilidad, densidad y conductibilidad, en suma su aspecto f í­
sico y esterno. 

And . Ure, químico no menos célebre, en su gran diccio­
nario (1821), después de criticar con mucha lógica las d i v i ­
siones antiguas, se sirve d é l a idead 3 metal como elemento 
de clasificación y le dá las propiedades físicas ordinarias. 
Según él son metales el Arsénico, el Selenio. el Teluro, el 
Silicio, aunque respecto á este últ imo se le ofrezcan algunas 
dudas. 

E l barón J . Thénard en su clásico tratado (1821) define 
los metales diciendo: que son casi completamente opacos, 
muy brillantes en masa, brillantes también en polvo (siem­
pre que no sea muy téuue) dotados de la propiedad de re­
cibir un bello pulimento y de tomar un brillo v ivís imo, 
buenos conductores del calórico, trasmitiendo el fluido e l éc ­
trico con una rapidez extrema, capaces de combinarse en 
diversas proporciones con el oxígeno y de dar origen á ó x i ­
dos, que son mates y que en su mayor parte pueden formar 
sales mas ó menos neutras con los ácidos. Por primera vez 

(1) « L a m é i . h o d e a c t u e l í e de c o n f o n d r e c h a q u é c h o s e sous le n o m de m e t a l a i n -
t r o d u i t b e a u c o u p d ' e m b a r r a s d a n s l a s c i e n c e , » 
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vemos definir con caracteres químicos el metal y de ello 
resulta que no se aceptan por tales ni el yodo, ni el sele-
nio, (el bromo no se descubrió hasta cinco años mas tarde, 
1826); pero en cambio estos caracteres deban ser muy e l á s ­
ticos cuando permiten colocar entre los metales el Sil icio, 
Teluro y Arsénico. ¿Fué un progreso ésta definición química 
del metal? Sin duda alguna, preferible es siempre definir 
con los recursos de la propia ciencia á aceptar las voces 
según su uso é intención vulgar; si mas adelante se en­
cuentra la definición imperfecta otra mas satisfactoria l a 
reemplazará; de todos modos al fijar mas condiciones claro 
es que se res t r ingía el grupo de los metales, Berzélius en 
la úl t ima edición (1842) de su inmortal tratado de Quími­
ca, no define el metal porque no le sirve para clasificar los 
simples y mas bien se opone á que siga usándose en este 
sentido cuando escribe las siguientes palabras, acerca de 
las cuales llamo toda vuestra a tención: «Los cuerpos s im-
»ples se dividen por relación á sus propiedades físicas de 
»que gozan al esíado libre en dos clases los metaloides y los 
üníétaVés. Sin embargo las distinciones establecidas entre 
»estas dos clases de cuerpos son imperfectas; varios de en-
»tre ellos pueden colocarse, tanto en la una, como en la 
»otra. Los metaloides son, sin excepción, cuerpos electro­
negat ivos , los metales a l contrario son casi todos electro-
»positivos, solo se conocen unos pocos electronegativos, 
))por lo demás tienen tanta analogía con los metaloides que 
»seria ciertamente mucho mas exacto colocarlos en esta 
»clase de cuerpos y yo lo habr í a probablemente hecho si en 
»lugar de una nueva edición de una obra antigua, hubiese 
»teniclo que componer un libro completamente nuevo.» S i asi 
hubiese procedido ó sus discípulos le hubiesen seguido en 
este camino los no metál icos hubieran sido los siguientes: 
O, S, Se, N , F l , C l , Br, I, Ph, As, Cr, Va , Mb, Tu, B, 
C, Sb, Te, Ta, TiJ Si é H- De las luminosas ideas y con­
sideraciones que expone al tratar de clasificar los simples se 
deduce la necesidad de tender á una fórmula natural; paro 
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se observa también que ni él, ni los químicos de su época 
babian llegado á establecerla. Sorprende en verdad que Ber-
zélius 20 años después de Thénard no defina el metal con 
recursos químicos y desprecie mas bien este nombre d á n ­
dose por satisfecho con una división puramente eléctr ica; 
pero á pesar de ello sus discípulos, sus admiradores, sus 
mas fogosos partidarios le desconocen en una cuestión de 
t amaña importancia y repiten la división j definición de 
Thénard de 1821. 

Hora es ya de que citemos á un autor español , razona­
dor, eminentemente lógico y además original, independiente 
en sus opiniones, que emite con la mayor claridad, nos re­
ferimos á D. Pedro Mata en su Sinopsis filosófica de la 
Química (1849) «La clasificación en metaloides y metales, 
y>{dice), no tiene mucha utilidad, representa ideas fa l -
»sas, exige' suposiciones y carece de verdaderos caracteres 
^diferenciales:» 'ya antes hemos citado también el célebre 
párrafo en que proclama la naturaleza metá l ica del h id ró­
geno. Mata divide los cuerpos en electronegativos fuertes, 
electronegativos débiles, electropositivos débiles y electro­
positivos fuertes. S i acudimos á fuentes mas modernas ba­
ilamos que M r . A d . Wurtz en sus Lecciones elementales de 
química moderna (1871) define los metales diciendo «que 
»son opacos, dotados de un brillo particular, que no desa-
»parece bajo el bruñidor; que son además buenos conducto-
»res del calor y la electricidad. OLros simples en mas pe-
»queño número es tán desprovistos de estas propiedades y 
»se les ha llamado metaloides 
» Bajo el punto de vista 
»teórico esta distinción no ofrece un gran valor por ser i m -
»posible trazar un l ímite exacto, que separe los metales de 
»los metaloides.» Bastará con lo citado para convencer á 
cualquiera de que cuantos químicos han propuesto una cla^ 
sificacion han rechazado la de metaloides y metales; ningu­
no sabe ni por medios físicos, ni por medios químicos decir 
donde empiezan los metales, donde terminan los metaloides 



— 41 — 
y este es un hecho perfectamente natural, pues no proce­
diendo la Naturaleza j amás por saltos hemos de encontrar­
nos siempre con este inconveniente peculiar á todo siste­
ma, á toda clasificación fundada en un solo carácter por 
importante que sea. A s i resulta que de admitir el hidrógeno 
como metal, pareciendo metaloide; como los cuerpos simples 
Silicio, Teluro, Arsénico, Antimonio y otros son Metaloides 
pareciendo metales: ¿qué queda de esta clasificación'? nada, 
menos que nada porque para esto n i siquiera el nombre de 
metaloides, (en griego semejantes á metales), puede aplicarse 
rigurosamente á una série de cuerpos que pretendemos con­
siderar antagónicos de metales por cuya razón los ingleses 
les llaman iYo metálicos. 

Ciertamente existe fuerte antagonismo entre los metaloi­
des mas electronegativos (Fluor, Cloro, Oxigeno) y los meta­
les mas electropositivos (Potasio, Cesio, Rubidio); pero á 
medida que avanzamos de los unos á los otros pasando por 
todos los 65 elementos conocidos este antagonismo desapa­
rece ó por lo menos se debilita aumentando por grados la 
cualidad metálica, disminuyendo la metaloidica y viceversa; 
sin que en modo a1gnno tratemos de indicar que estos gra­
dos sean iguales entre los 65 elementos, n i mucho ménos. 
Sucede con esto lo que con los colores; nada mas fácil que 
distinguir lo blanco de lo negro; pero un pintor t razará en. 
tre ambos mi l matices intermedios, que serán muy difíciles 
de clasificar entre blancos ó entre negros. E l carácter qu í ­
mico que imprimió Thénard á los metales fué un progreso y 
la declaración de Mata el año 1848 lo fué también porque 
uno y otra tendian en úl t imo resultado á derribar la c las i ­
ficación misma. Vióse el defecto capital de la clasificación y 
acudió Thénard á sostenerla; ya mas tarde el hidrógeno pa­
recía metal según ella y no lo parecía según sus propieda­
des y ya la clasificación fué insostenible. Gerhardt en 1842 
afirmaba la analogía entre el agua ó protóxido de hidrógeno y 
los óxidos básicos hasta el punto de llamarla común medida 
para las magnitudes moleculares: ¿qué es el agua? según él 
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un hidrato de hidrógeno; ¿qué es la potasa caústioa"? nn 
hidrato de potasio; ¿qué es el ácido clorhídrico? un cloruro 
de hidrógeno perfectamente idéntico al cloruro de potasio 
obtenido por sust i tución de este metal al hidrógeno del 
ácido; ¿qué es el ácido sulfúrico monohidrico? un sulfato de 
hidrógeno del cual podemos fácilmente separar este gas por 
un metal cualquiera, el zinc por egemplo, obteniéndose s u l ­
fato ele zinc; pero al mismo tiempo afirmaba su cualidad 
electronegativa ó no metál ica a l presentar este gas en la 
misma agua sustituible por elementos eminentemente elec­
tronegativos como son el O, el F l , el C l , el acótilo, el for-
milo. el cianógeno, etc., etc. Los sucesivos y mas recientes 
trabajos de los químicos precisan este carác te r t ípico del 
hidrógeno colocado en medio de todos los demás elementos 
perfectamente sustituible tanto por simples y compuestos 
mas electronegativos, como por -simples y compuestos mas 
electropositivos que él. La cualidad metál ica del hidrógeno 
que del 30 al 40 podia ser un progreso, es suponerla hoy 
marcado retroceso pues hoy el Hidrógeno debe definirse di­
ciendo que «Es un simple monoatómico intermedio (entre el 
y>estremo electronegativo y el positivo) y de un peso atómico 
»tomado p^or unidad por el ser mas bajo.» 

Es pues ocioso ya tratar de averiguar si un cuerpo tiene 
mucho mas de metal que de metaloide: las corrientes de la 
química son otras; l a esperimentacion debe encaminarse á 
averiguar la afinidad y la atomicidad de cada simple pres­
cindiendo de su aspecto, que en un mismo grupo estrema-
damente natural puede variar muchísimo; como se vé en el 
F l , C l , Br y I; y en el O, S, So y Te; y en el otro de los 
N , Ph, As , Sb, etc., etc. 

E n cuanto al nombre Hidrogenio considero que debe 
rechazarse á pesar de la pequeñísima diferencia (una sola i) 
que existe entre el propuesto por Mr . Graham y el antiguo 
de Lavoissicr; esta modificación obedece á la regla de no­
menclatura que termina en ib los metales modernamente 
descubiertos como Potasio, Sodio, Tallo, Indio, Eubidio, etc.; 
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mas no puede admitirse ni aim siendo el Hidrógeno; metal 
porque esta regla se supone hecha para los que se vayan 
descubriendo; no para los conocidos ya . A n i n g ú n químico 
«e le ha ocurrido cambiar el nombre de un cuerpo simple, 
ni porque se le haya conocido mal aplicado, n i porque haya 
cambiado de grupo en la clasificación, así p. e. el Sil icio, 
el Selenio, el Antimonio han sido colocados é n t r e l o s me­
taloides á pesar de su terminación metálica; mientras que 
hay muchos metales que no terminan en io. Por significar 
metal esta terminación no puede aceptarse este nombre n i 
siquiera para el caso de querer indicar la modificación ac­
tiva del hidrógeno á la manera que llamamos ozono á la 
del oxígeno y cloro insolado á la del cloro lograda por la 
esposicion de este gas á los rayos directos solares; cierta­
mente estos nombres no deberían admitirse en química, y 
antes bien un calificativo común á todos los elementos que 
en tal caso sa encontrasen y que podría ser cualquiera de 
los siguientes: naciente, electrizado, alotrópico, activo, es­
citado ú otro que se considerase mas general y apropiado. 
Hidrogenio no dirá nunca mas que Hidrógeno para los q u í ­
micos como Azoe y Nit rógeno; como Wolframm y Tungs­
teno; como Grlucinio y Berilio no recuerdan propiedades n i 
cuerpos distintos, sirviendo tan solo para entorpecerlos p r i ­
meros pasos del estudiante^ que cree existen mas cuerpos 
simples y titubea según que llega á sus manos un texto 
que acepte el mas raro de los dos. 

No ha estado feliz Mr . Graham en la interpretación del 
esperimento espuesto; pues ni el Hidrógeno es metal, ni 
importa ya que lo sea, ni afirma n ingún hecho nuevo el des­
cubrimiento de la pretendida aleación clel Hidrógeno y el 
Paladio. Hoy los químicos tienen para sus trabajos dos ba­
ses inquebrantables que conviene mucho tener bien esta­
blecidas y exactamente determinadas; oigamos á Mr . Wur tz 
quien las indica de una manera bellísima en las siguientes 
frases con que termina su «Historia de las doctrinas quími­
cas modernas.» 
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«Ya hemos visfco el progreso d é l a s ideas seguir de cer-

»ca la marcha de los descubrimientos y coincidir a l t ravés 
»de muchas variaciones en una misma idea fundamental, l a 
»que consiste en buscar la causa primera de los fenómenos 
»quimicos en la diversidad de una energia propia y de una 
»aptitud particular en gastarla. Estas dos propiedades de los 
»átomos, distintas la una de la otra, dan cuenta de todos 
»los fenómenos químicos: la primera midiendo su intensi-
»dad, la segunda gobernando su ^ manera de ser. A s i afinidad 
»y atomicidad, tales son las dos manifestaciones de la fuerza 
»que reside en los átomos y esta hipótesis forma hoy el 
»fondo común de todas nuestras teorías, la base asegurada 
»de nuestro sistema de conocimientos químicos; presta una 
»sencillez admirable á las leyes de la composición de los 
»cuerpos, dá idea de su estructura interna; interviene en la 
»interpretacion de sus propiedades, de sus reacciones, de 
»sus metamorfosis y proporcionará sin duda mas adelante 
»puntos de apoyo á la mecánica molecular.» 

Mucho me resta que decir y en otra ocasión veré como 
debe esplicarse la condensación del Hidrógeno en el Paladio 
y el acrecentamiento de sus propiedades químicas; pero creo 
que la brillante síntesis que acabo de leer debe dar fin á es­
te resumen de motivos ó razones en contra del hidrogenio 
entresacados todos de los discursos y obras de los químicos 
mas célebres sin que por mi parte haya contribuido mas que 
con el deseo vehemente de que resplandezca la verdad por 
encima de todas las teor ías . 



A P E N D I C E S . 

COMPOSICION G E N E R A L 
DE L A LLAMADA ALEACION DE PALA DIO É HIDRÓGENO. 

DATOS. 
DEDUCIDA DE LA COMPOSICION EN VOLÚMENES. 

PROPORCION l.s Densidad del paladio 12,38 
Peso de 1 .litro de id 12380 gramos 12380:83,772: :100:x 
Peso de 1 litro de hidrógeno. 0,gr. 0895 v 8377,2 
Peso de 936 lit . de hidrógeno. 83,gr. 7720 

0,076 p g 

Peso de 1 litro de paladio ) i p ^ ñ o ^ 7-rn 
mas 936 de hidrógeno | ^ 0 0 ^ 1 - í l ¿ 

12380 
PROPORCION 2.a 

12463,772:83,772:: 100: x 

x^8377,2 _ 73 
12463,772 

Densidad de la llamada PROPORCIÓN 3.a 
aleación 11,79 

Peso do 1 litro de ídem. . 11,790 gramos 
X ~ 11790 

D E D U C I D A D E L A C O M P O S I C I O N A T O M I C A 

Q U E PUBLICA MR. H U N T . 
PtH H3 

11790:83,772:.: 100:x 
8377,2 

= 0,71 p: 

DATOS. 

Fórmula de la llamada alea­
ción. . Pd̂ t H3 

Peso del átomo de paladio. 106,5 
Peso del átomo de hidrógeno. 1,— 

PROPORCIÓN 1.a 

106,5x4: 1 x 3 :: 100 : x 
300 
426 

PROPORCION 2.a 

0,704 p g 

106,5 x 4 mas 1 x 3: 1 x 3::100rx 
300 

X : 
429 0,699 p̂  

NOTA.—La proporción mayor qne de la fórmula Hant se deduce 
resulta de que no es la exacta, esta es Pcl^ pjio. 
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ü n mes después de haberse leido esta memoria apare­
cía en Les Comptes renchis de V Académie des Sciences, se­
sión del 23 Marzo 1874. un trabajo de M . M . Troost y Hau-
tefeuille. comunicando haber descubierto dos hidruros K2H 
y Na'2H. que tienen todas las propiedades de las aleaciones 
metál icas; obtenidos por combinación directa, el primero no 
se forma á menos de 200°, el segundo hasta 300°; la alea­
ción es muy quebradiza á la temperatura ordinaria, bri -
liante como una amalgama do plata, funde en el vacio ó en 
el hidrógeno sin descomponerse y se inflama inmediata­
mente en presencia del aire. 

E l trabajo de M . M . Troost j Hautefeuille mas que mo­
dificar las afirmaciones de la memoria, podria servir para 
corroborarlas. 

Abierta discusión sobre la memoria que acababa de 
leerse; el Sr. D, Manuel Casado dijo; que la idea del H i ­
drógeno-meta l venia elaborándose hace tiempo entre las 
personas que á la química se dedican y así recordaba ha­
ber leido con grande atención unos art ículos del Sr. D. Pe- ' 
dro Mata, quien el ano 1856 y bajo el nombre de Paradoja 
química los había publicado en Madrid, indicando ser el 
primero que se ocupaba de semejante cuestión por primera 
vez, lo cual según el Sr. Roca resultaba inexacto pues ya 
D. Pedro Mata había emitido estas ideas ocho años antes. 
Añadió que los mencionados art ículos le habían interesado 
mucho, pero no convencido, á lo cual había contribuido 
no poco la lectura del tomo de Filosofía química publicado 
por el Barón J . Thcnard. 

Contestó el Infrascrito asegurando que todas las fechas 
que habia citado en la memoria estaban sacadas de la 
primera página de las obras que habia consultado, lo cual 
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daba derecho á suponer que el autor tenia aquellas ideas 
con alguna anticipación á la fecha en que aparecía la obra 
editada, y que por lo demás tal vez las opiniones espues­
tas por D. Pedro Mata en su Sinopsis filosófica de la Quí­
mica no eran completamente originales pudiendo ser en 
parte atribuidas á los Profesores franceses de quienes fué 
discípulo. 

Aludido D. Pablo Prolongo dijo: que afirmaba con el 
disertante cuantos puntos defectuosos habla expuesto con 
respecto á la clasificación de los elementos y la necesidad 
de otra nueva basada en mayor número de caracteres y 
por lo tanto mas natural. 

D. Luis Parocly dijo: que abundaba y confirmaba todas 
las ideas espuestas por el Sr. Roca en su discurso; espuso 
algunas otras nuevas razones en contra del Hidrógeno me­
tálico y entró á esplicar las propiedades de la llamada 
aleación sin necesidad de recurrir á hipótesis de combi­
nación alguna. 

No habiendo mas señores que quisieran tomar parte en 
esta discusión se dió por terminada. 

Concedida la palabra al Sr. D. José M.a de Sancha, 
espuso la necesidad de conocer la declinación de la aguja 
imantada en Málaga y como preliminar indispensable el 
trazado de la Meridiana de la población, determinando al 
propio tiempo con la debida exactitud la longitud y latitud 
de esta capital . Con breves razonamientos hizo compren­
der la importancia del trabajo que proponía y el deber en 
que se hallaba la Sociedad de llevarlo á pronto término, 
tanto mas cuanto que en su seno existían abundantes ele­
mentos para esperar el mas feliz éxito. 

Preguntado por el Sr. Presidente si se tomaba en consi­
deración la propuesta del Sr. D. José M..a de Sancha y si se 
nombraba una comisión de personas competentes para el 
cumplido efecto de la misma se acordó en sentido afirma­
tivo. 

E l Sr. Presidente, propuso la comisión siguiente, la 



cual fué aceptada por la Sociedad: D. Eduardo M.a de J á u -
regui, D. José M,a de Sauclia, D. Antonio del Palacio, Don 
Francisco Madrid Dávila, D. Baltasar Hernández y D. Manuel 
Rivera. 

E l señor Presidente anunció á los señores presentes que 
la Junta directiva liabia dispuesto reunirse en el domicilio 
de la Sociedad todos los sábados por la noche con objeto de 
tratar en confianza cuantos asuntos se ocurriera discutir sin 
prévio aviso. 

Y no habiendo mas asuntos de que tratar se levanto la 
sesión de que certifico. 

E L SECRETARIO, 

DIONISIO ROCA. 

Y.0 B . o 

E L PRESIDENTE, 

DOMINGO DE O R U E T A . 



A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 

EL DIA 28 DE MARZO DE 1874, 

Abierta la sesión bajo la presidencia de D. Domingo de 
Orueta y asistiendo los Sres. D. F . Guillen Robles, D. 
Scholtz, D. M . Rivera Valentín, D. G. Hernaez, D. J . Bo l in , 
D. L . Heredia, D. M . Casado, D. J . Sander, D. J . Macpher-
son, D. P. Orueta, D. E . Navarro, D. P. Prolongo y D J . R e i -
nard se leyó por el Sr. D. Julio Sander el acta de la ante--
rior, habiendo sido aprobada sin discusión. 

Enterada la Sociedad del gran número de objetos do­
nados por los Sres. D. Luis Péselo, D. Luis Heredia y Don 
Juan P. Garcia Márquez, votó por imanimidad las mas es-
presivas gracias á los nombrados señores y en especial al 
primero por no figurar en las listas de socios. 

Concedida Ja palabra al Sr. D. Francisco Guil len R o ­
bles, leyó el discurso qne se copia á continuación: 



SEÑORES: 

Sin la cortés invitación de nuestro digno presidente, pa­
ra que tomase parte en vuestras doctas deliberaciones, cier­
tamente que nunca llegara á tener el honor de dirigiros l a 
palabra. 

Hubiéramelo impedido, de una parte la propia insuficien­
cia, y de otra la dificultad de encontrar en mis estudios ó 
aficiones asunto tal , que ajustase con el objeto de nuestra 
asociación. 

Inspira al orador sagrado en la tribuna del Espír i tu San­
to su ardiente fé ó su enamoramiento de la belleza moral; 
en las lizas del foro pone alas al , entendimiento del letrada 
la justicia de la causa que defiende; y en la arena parla­
mentaria, el amor al bien público, el entusiasmo por las ins­
tituciones ó por las ideas, hacen brotar de los labios del que 
habla sentidas frases, iluminadas por los re lámpagos de la 
elocuencia. 

Solo aqui, señores, la pasión no halla eco, ni el orador 
encuentra á cada paso imaginaciones que conmover, n i sen­
timientos que escitar con la vehemencia de sus acentos: aqui 
se estudia la ciencia, libre el espír i tu de preocupaciones, en 
la serena región de la razón pura, desde esas encumbradas 
alturas bajo las cuales estallan las tempestades humanas: 
aqui no hallan plaza las s íntesis , mas brillantes que sólidas, 
las generalizaciones atrevidas y deslumbradoras: aqui como 
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el anatómico estudia el cuerpo humano sobre el mármol del 
anfiteatro, estudiáis la, ciencia yalióndoos del frió escalpelo 
de la critica; seguís un camino penoso y árido ¡pero cuan 
hermoso es su término! como si escalarais una montaña 
abrupta y áspera, desprovista de toda belleza, lucháis con 
grandes obstáculos, no se os ofrecen á cada instante cua­
dros rientes en que recrear la vista, no halláis hermosas 
flores de la imaginación que os embriaguen con su aroma, 
pero ¡cuan nobilísimo ha de ser el sentimiento que ensan­
che vuestras almas, cuando al llegar á la cumbre, descubráis 
los estensísimos horizontes, que han de desplegarse ante 
vosotros! 

Para quien no está acostumbrado al método vuestro, pa­
ra aquel que nunca se ha visto ligado por el rigorismo de 
las ciencias exactas, difícil ha de ser sujetarse á sus pre­
ceptos; por esto hubiera deseado que la atención de la pre­
sidencia no se hubiera fijado en mi , encomendándome la 
memoria que á ejte més corresponde; mucho más cuando 
aquella dificultad sube de punto al considerar, que ni -por mi 
profesión, ni por mis aficiones podia ofreceros tema que con­
cordara y se aviniera con el estudio de la naturaleza. 

Hermanas son todas las ciencias, ellas forman el ar­
monioso coro que celebra los triunfos de la inteligencia; 
piedras preciosas son, de igual valia, que dan brillo á la 
gloriosa corona ceñida por el hombre á su frente; mas n i 
la ciencia de Justiniano y Alfonso el S ibio que en las au­
las cursé., ni la noble ciencia de la historia, que constituye 
la vocación de mi vida, me ofrecían asunto para una diser­
tación propia de este sitio. 

Pero en esta nuestra tierra española, cortesía obliga, y 
ora tal la empleada en la invitación que recibi , envolvía 
tanta consideración y afecte, que deferi á ella en el acto, 
con la esperanza, señores, de que si nada digno de vosotros 
ó apropiado á vuestro objeto podia ofreceros, que si por 
atrevida hubiérais de dar mi determinación, habriais de ha ­
llar para ella disculpa, siquier no fuera mas que por la res-



— 52 — 
petuosa deferencia que muestro á la presidencia, digna re­
presentación vuestra en este sitio. 

Deseoso de corresponder á las consideraciones que es­
peraba mereceros, me propuse someter á la a tención i l u s ­
trada y á la deliberación de esta Sociedad, un estudio sobre 
las razas moradoras de nuestra provincia que profesaron la 
secta de Mahoma: ancho palenque y grandes elementos de 
provechosa controversia ofrece este punto, á los que entre 
vosotros se dediquen á la antropología, á la investig-acion 
de los caracteres físicos é inmateriales que distinguieron á 
las diferentes razas, esparcidas hoy sobre la haz de la 
tierra. 

Hay señores una edad histórica en los fastos españoles, 
que comprende larga serie de siglos, y que se halla rodea­
da del tr ipíe prestigio de la variedad, la poesia y el misterio; 
en ella se verificaron acontecimientos dramát icos , conmo­
vedores suceso?, que han dejado tras si luminosa estela de 
beneficios, y además tristes escenas de desolación de Co­
marcas, y de ruinas de prepotentes ciudades, dolorosísimas 
tragedias que ponen conmiseración y espanto en el ánimo. 

Edad Media se llama á este periodo de tiempo, y si dis­
curr ís por entre las muchedumbres que en ellos vivieron, 
sufrieron y gozaron, encontrareis á cada paso generos í s i ­
mos sentimientos; tendréis que aplaudir la abnegación mas 
que humana, el santo amor á la patria y á la caridad, gran­
des inclinaciones á alcanzar la verdad ó á realizar la be­
lleza, sublimes inspiraciones á hacer el espír i tu digno de 
conseguir los eternos goces de la bienaventuranza en el 
cielo; edad de los contrastes esta, apenas hal lá is gustado 
las delicias de admirar estos sentimientos, tendréis que 
apartar la vista de vicios repugnantes, infames pasiones, 
estrechas y mezquinas ideas, orgullosos y sombríos fana­
tismos, que abrevaron con sangre y lágr imas nuestro suelo. 

Y si de las muchedumbres alzáis los ojos á las grandes 
individualidades, que sobre ella descollaron, os encontra­
reis con tipos lleno ; de incomparable poesia y ternura, coa 
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caracteres astutos ó intelig'eiites, que previeron lo porvenir 
adelantándose siglos á su tiempo, y generalmente con seres 
audaces y bravios, endurecidos en la vida de las batallas, 
que muchas veces derrocaron grandes imperios, titanes de 
hierro, desconocedores del miedo, que la fatiga norend ian i 
avasallaba el infortunio, hombres que necesitan un Migue l 
A n g e l para dibujarlos dignamente, como las escenas de que 
fueron muchas veces actores necesi tar ían el pincel de un 
Eembrand. 

Pasáis de los hombres y de los sucesos á las ins t i tu­
ciones, y hal láis en esos lejanos siglos ensayadas todas las 
formas ele gobierno que aun se dán ruda batalla en nues­
tros tiempos, pasando las unas rápidas y brillantes, como 
el fulgurar de un meteoro, ó manteniéndose otras, como la 
argamasa de las fortalezas moras, invariables hasta el dia. 

Edad insigne, apenas esplorada, una de la muestra en 
las que brotaron del suelo las catedrales cristianas, museos 
de ]as artes, refugio de las ciencias, y panteones de nues­
tros gloriosos recuerdos y de nuestras venerandas tradicio­
nes; en las que se construyeron las mezquitas árabes con 
sus multiplicadas naves, sus bosques de columnas, sus b r i ­
llantes mosaicos y azulejos; en Jas que se fabricaron esos 
alcázares moriscos, que parecen un cuento de Scheradzada 
en las m i l y una noches, con sus arquerias delicadas, sus aé ­
reas columnatas, sus fuentes murmuradoras, sus misteriosas 
tarbeas que figuran en las fesifisas de sus paredes los tapices 
persianos de la tienda del xeque, y cuyos airosos ajimeses se 
abren sobre los fantásticos panoramas de nuestra Anda lu ­
cía, Eliseos Campos para los antguos, Paraíso, p á r a l o s hijos 
del Profeta, y Edén para todas las razas que han asentado 
en ella sus hogares. 

L a principal parte de esta edad en la Historia española 
la llenan las vicisitudes de la civilización musulmana: tiene 
algo de maravilloso, señores, el inmenso desarrollo de las 
conquistas mahometanas: un hombre impresionable é inte­
ligente, entusiasta y astuto, realiza una de las mas tras-
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cendentales revoluciones de la historia, y aun no habia 
pasado un sigdo de su muerte, cuando sus ideas habían hecho 
la conquista de inmensas comarcas, habían derrocado fuer­
tes imperios, y cambiaban por completo la faz de la c i v i ­
l ización. 

Ret rayéndome á mi pensamiento, y encerrándome en el 
estrecho círcu'o que me he propuesto recorrer, no os d i ­
bujaré los pintorescos accidentes de la conquista de España , 
no os reseñaré las sangrientas luchas de los emires, ni el 
establecimiento y ruina del califato cordobés, fuudado por 
una Yoluntad de hierro, mantenido por monarcas sabios y 
capitanes valerosos, reducido á escombros por la ambición 
y la discordia;, no os determinaré los cortos dias de fausto 
y los tristes momentos de la destrucción de las monarquías 
de taifa, ni os narraré las invasiones de almorávides, a l ­
mohades y benimCrines, n i haré la histoiia de la grandeza 
y decadencia del reino de Granada, que tantas novelescas 
y románt icas tradiciones ha dejado impresas eu los anales 
españoles . 

¿Cuales fueron las razas que vivieron en las comarcas 
m a l a g u e ñ a s durante el lapso de tiempo sobre el cual he 
pasado rapídís imamente? ¿De qué estirpe procedían, de don­
de vinieron aquellos atrevidos invasores, que durante muchos 
siglos estuvieron constantemente desembarcando en nues­
tras costas? 

No sé, señores, si alguna vez, al recorrer las pág inas 
de los anales malagueños , habréis observado que nuestra 
provincia ha sido asiento y vivienda de muchas castas de 
hombres: en. sus tierras se han aposentado multitud de pue­
blos; el íbero y el celta de los tiempos prehistóricos, el 
atrevido navegante fenicio y el civilizador comerciante 
heleno, los astutos y codiciosos cartagineses, y los altivos 
y sanguinarios hijos de Roma, el industrioso judío y el 
inquieto hombre del Norte. 

Pero cuando las razas acuden á nuestro territorio y se 
mezclan y confunden mas estensamente en él, es durante 
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ios siglos medios; individuos venidos de Poniente y Le ­
vante, del cierzo y el mediodía, endurecidos por el clima 
glacia l de la Escandinavia ó tostados por el ardiente sol 
de Africa, orgullosos árabes y valerosos siros, fanáticos 
magrebies, hébreos , 'p í sanos , francos, representantes de las 
tres grandes razas que poblaron el globo después de la ca­
tástrofe d e l Diluvio, se reúnen, combaten, se ayudan, co­
mercian, y mezclan á nuestra tierra el polvo vano de sus 
mortales despojos, como si este pais nuestro fuera deleitoso 
caravanserrallo en donde se reunieran viajeros de todos los 
climas, en la larga peregr inación de la Historia. 

Entre esta confusa multitud de pueblos habitadores de 
nuestra provincia, pueden distinguirse como musulmanas dos 
razas enemigas y celosa una de otra, que llenaron la his­
toria de la Edad media hispano islamita, con sus sangrien­
tas contiendas, sus odios y venganzas seculares, y la a n t í ­
tesis de sus caracteres. 

Hablo de las razas árabe y berberisca; era el árabe de 
alcurnia semítica, el beréber llevaba sangre chamita en sus 
venas; pre tendía el asiático elevar su abolengo á la edad de 
los patriarcas y descender de Cahtan y de Ismael: prove-
nian los magrebies de Mazirg hijo de Canaam y nieto de 
Cam y de B9r, uno de aquellos famosos reyes pastores del 
Egipto que invadieron el Africa; enorgul lecía á los prime­
ros su cultura, punzaba á los segundos el desprecio que 
los árabes hacían de su rudeza: considerábanse aquellos co­
mo los señores por la gracia de Dios, los prepotentes y do­
minadores de las demás castas de hombres por la nobleza 
de su origen y por su parentesco con el emisario del A l t í ­
simo y ún ico^ es t imábanse estos como mas valerosos, fuer­
tes, sufridores de peligros ó fatigas, amparadores y salva­
dores en muchas ocasiones de la sania ley del Islam, y 
por esto, asiáticos y africanos mantenían entre sí una aver­
sión y odio inestinguible, ai cual principalmente se debe el 
triunfo de la civilización europea sobre la agarena en nues­
tra Pen ínsu la . 
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E l espír i tu de la raza árabe dominó en la inteligencia 

y en la fantasía de los musulmanes malagueños , pero la 
casta berberí dominó cuasi siempre en sus comarcas; ber­
beríes fueron los que conquistaron á Archidona, capital de 
las comarcas ma lagueñas , bajo el imperio de los visigodos; 
berber íes sustituyeron en la posesión de las tierras á las 
tribus de Palestina y del Jordán, que so posesionaron de las 
feraces vegas archidonies y de los encumbrados riscos y 
pintorescas espesuras de la Serranía de Eonda; bereberes 
fueron los que echaron en Málaga los cimientos de un trono, 
destruido por la marea ascendente de una invasión de pue­
blos bereberes; africanos hijos del Magreb Alaksá poseye­
ron las mas fuertes plazas de Poniente hasta los úl t imos 
tiempos de la Reconquista crisiiana; y cuando l legó la hora 
de la ruina del Islam, cuando las armas católicas empuja­
ron á las playas á los descendientes del Profeta, hijos del 
Magreb Alaksá fueron los úl t imos defensores de Málaga, en 
aquellos momentos de duelo para la raza mahomética, en 
aquellos solemnes instantes en que habían de verse los ra ­
yos del sol fulgurando sobre la cruz de Toledo, clavada en 
las almenas del Gibralfaro. 

Dis t inguió á la casta arábiga de nuestro suelo una gran­
de y natural predisposición, tanto para el estudio de las 
ciencias cuanto para los donaires de la imaginación: en mu­
chos de sus hijos há l lanse reunidas las mas variadas y aun 
contradictorias actitudes; los severos estudios de las ciencias 
i ]a túra les , las árduas investigaciones de las exactas, no se­
caban las fuentes de su inspiración; el mismo que acababa 
de examinar los arcanos de la astronomía ó la geométr ica , 
manejaba la pluma del historiador ó pulsaba el laúd del 
poeta. 

Llevaba el árabe en su alma un germen de escepticis­
mo burlón, que le alejó generalmente del fanatismo r e l i ­
gioso; sistema ha sido adoptado muchos siglos há de pre­
sentar á los invasores ele España como feroces enemigos de 
la libertad de conciencia; luz se va haciendo en la historia 
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de su dominación en la Península, y desde hace poco tiempo 
ha quedado asentado, como un axioma, que la tolerancia en 
las opiniones y en las creencias, fué virtud que caracterizó 
generalmente á la casta árabe. 

Desde hace algunos aílos todos cuantos han estudiado 
la filosofía de la Historia, todos los que se han elevado sobre 
los acontecimientos y los hombres, para alcanzar el conoci­
miento de los caracteres distintivos de los pueblos, ó de las 
leyes eternas que rigen á la humanidad, han sentado como 
principio incontestable el individualismo de la raza g e r m á ­
nica; mayor, mucho mayor individualismo hallamos en la 
gente arábiga; la tribu es la ún ica autoridad á quien se so­
met ían los descendientes del Trac ó del Yemen, la fuerza 
iinicamente la que los mantiene ligados á los emires ó á los 
califas; en el momento en que llegaban á contar con se­
guridades, que digo con seguridades, con esperanzas de 
éxito, desplegaba al viento el estandarte de rebelión con­
tra todo gobierno, sea cual fuese el principio en que se 
apoyara. 

E l carácter berberisco tenia muchos puntos ele contacto 
con el árabe; revoltosos y levantiscos como ellos., cual ellos 
orgullosos, tenian sin embargo que rendir siempre parias á 
la superior cultura d e s ú s rivales; debiéronse las grandes in­
vasiones africanas en nuestra Península^ principalmente, a l 
fanatismo religioso, y esta cualidad fué la que dist inguió á 
los berberiscos. 

E n varias ocasiones el mahometismo español, amena­
zado de ruina, recurrió al Africa, y en circunstancias solem­
nes y decisivas ó en menos graves acontecimientos, siempre 
halla pueblos y tribus que prodigaran su sangre y vida pa­
ra defenderlo, pero en cuanto pasaba el peligro, la rudeza y 
barbarie de los invasores, su sombrío fanatismo, la rapaci­
dad de su condición les hacian aborrecibles. 

No sé, señores, si alguna vez al estudiar la historia ma­
lagueña habréis observado que nuestra provincia ha sido 
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asiento y vivienda de innumerables razas; en sus tierras pa­
recen haberse dado cita todos los pueblos, el celta y el ibero 
de las edades prehistóricas, el atrevido navegante fenicio y 
el civilizador viagero heleno, los astutos y codiciosos carta­
gineses, el sanguinario y altivo hijo de Eoma, los judies i n ­
dustriosos, y las devastadoras hordas del Norte. 

Pero cuando las razas acuden se mezclan y confunden 
mas estensamente, es durante la Edad media; hombres de 
poniente y levante, del cierzo y el mediodía, endurecidos por 
el clima de la Escandinavia ó tostados por el Sol de Africa, 
orgullosos árabes y syrios, fanáticos magrebies; hebreos, pisa-
nos, francos, representantes de las tres grandes razas de Sem 
Cham y Jafet, se reúnen, combaten, se ayudan, comercian 
y dejan aquí sus mortales despojos, como si esta pátr ia 
nuestra, fuera deleitoso caravanserallo en donde se reunie­
ran viageros de todos los climas, en la larga peregrinación 
de la historia. 

Entre esta confusa multitud de pueblos, moradores de 
nuestras comarcas, pueden distinguirse como musulmanas dos 
razas, que viven aisladas, enemigas y celosas una de otra 
durante los siglos medios, y una que aparece de un pr inci ­
pio distinta de las anteriores, pero que con el trascurso de 
los tiempos se confundió con ellas. 

Pertenece la primera á la estirpe semítica y la consti­
tuyen los árabes, compañeros ayudadores ó discípulos del 
Profeta: tiene la segunda origen chamitico formándola los ber­
beríes y magrebinos^ los moros, asi llamados por los antiguos 
y conocidos con idéntico nombre en la Edad media, y la 
tercera l leva sangre jafética en sus venas, pues formáronla 
la unión de l a raza hispano-latina con la muslímica., conoci­
da por el nombre de muladí durante los primeros siglos de 
la invasión sarracena; sucesos que traen á las mientes las des­
lealtades de la fé púnica , hicieron que desde la entrada de 
Musa ben Noseir en España, hasta la rendición de Granada, 
la lucha entre árabes y africanos l lenará la historia interna 
de los musulmanes españoles. 
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Siglos antes de la invasión mnslim el cristianismo ha­

bla penetrado en España; lanzado á los cuatro vientos por 
la ardorosa palabra de los varones apostólicos, selló con la 
sangre de sus már t i res la verdad de sus creencias, afirmó 
con la muerte de innumerables atletas de la fé, la libertad 
de la conciencia humana contra la t i ranía de los Césares, pe­
leó calorosamente con la palabra y con la pluma, en el pulpito 
j en el libro, por la ortodoxia cristiana; durante la monar-
quia visigótica, dejó grandes motivos de admiración á la 
posteridad en aquellos concilios toledanos,, á los que tanto 
debió la civilización de la Edad Media, y triunfante, de­
jando tras si dias de gloria, l legó hasta l a conquista aga-
rena. 

Pero hundida la monarquía católica bajo las aguas del 
lago de la Janda, perdida para siempre las esperanzas de 
recobrar su antigua prepotencia, si hubo quien guardó en el 
sancta sanctorum de su alma, como un tesoro bendito, la doc­
trina del crucificado, hubo también espír i tus positivistas ó 
impresionables que por gozar los bienes del mundo, por rea­
lizar sus ambiciosas aspiraciones, por conservar á sus hijos 
ín tegra su fortuna ó por terror á los suplicios, abandonaron 
aquellas ideas de sus ascendientes y abjuraron para siempre 
de ellas. 

E l roce de conquistadores y conquistados, las relaciones 
que entre ellos se establecieron, el comercio, la vecindad, 
las afecciones, hicieron lo demás, y de la unión de vence­
dores y vencidos nació la raza muladí . 

Al t iva como cumplía á la sangre árabe que llevaba en 
sus venas mezclada á la de los bravios hispanos, que tan 
rebeldes se mostraron siempre á la sujeción y á la t i ranía; 
mezclando á la cultura islamita las aptitudes de la casta 
jafética de donde en parte procedían, llevando á las artes, 
á las ciencias', y á las letras, las superiores cualidades que 
siempre distinguieron á los hijos de Andalucía, derramaron 
la savia joven y fogosa de sus talentos en aquella admirable 
cultura a ráb ica . 
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Y no so limitaron á esto; á mas altos fines alcanzaban 

sus aspiraciones: la raza mulacli constituyó siempre elemento, 
fácilmente inflamable, en cualquier incendio revolucionario; 
todavía joven ambiciona el mando, quiérese levantar sobre 
el estrangero vencedor, domeñarle por la fuerza y establecer 
en la gobernación del estado un poder verdaderamente na ­
cional . 

Pero esta grandiosa idea quedó sepultada bajo las r u i ­
nas de otra mas grandiosa, bajó al sepulcro con un hombre 
hijo de esta provincia igual al Cid ó al conde Fernán Gon­
zález en la grandeza, y se desvaneció domeñada por las i n ­
fluencias estrangeras que perpétuamente dominaron en la 
España sarracena. 

Bien quisiera, señores, poseer ese mágico encanto de la 
elocuencia que hace olvidar el tiempo y el cansancio; bien 
quisiera que mi pluma de narrador pudiera relatar cuanto 
la imaginación le oírece, y que en mi entendimiento hubiera 
inspiración suficiente para pintaros con todo su brillante co­
lorido, con toda su hechicera poesía, el magnifico cuadro que 
durante algunos siglos presenta la civilización arábiga; mu­
cho tiempo necesitara, y mucho mas ingenio si hubiera de 
describiros el movimiento científico de las madrisas ó u n i ­
versidades de Córdoba, Sevilla, Granada ó Toledo; mucha 
benevolente paciencia habría is de emplear, para sufrir la 
enumeración de los sabios que en medicina, botánica, astro­
nomía, filosofía y derecho se distinguieron; mucha inteligen­
cia habr ía que. desplegar para clasificar y juzgar á sus his­
toriadores, y sobre todo tendría necesidad de una imagina-
éion fogosa, de vividos colores en mi paleta de pintor, para 
dibujaros su poesía y su arte, las maravillas de su ag r i ­
cultura, sus templos, sus cármenes , sus baños y sus a l cá ­
zares. 

Solo sí y muy de pasada, pues lo contrario seria abusar 
de vuestra indulgencia, os haré notar los adelantos de las 
ciencias naturales, especialmente la botánica entre los aga-
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renos españoles, refiriéndoos la vida de un hijo de Málaga 
digno de ser mas conocido y de eterna celebridad y fama. 

Esta gloria malagueña , que es también una de nues­
tras 'grandes glorias nacionales, rodea como una aureola el 
nombre de Abdullah ben Ahmed Diaeddin, conocido por Aben 
Albaitar: el genio del saber parecía haberse encarnado en 
este malagueño insigne. 

Los secretos arcanos de la materia, las dolencias del ser 
humano, las ocultas virtudes de minerales y plantas, fueron 
por él diligentemente estudiadas: aquejado de esa sed de cono­
cimientos, que llevó á Frankl in á perecer entre los hielos del 
polo, y que ha llevado á Livingstone á penetrar en las abra­
sadas regiones del corazón del Africa, abandonó su pais, su 
familia, sus amigos, se ar rebató á la admiración de sus con­
temporáneos y recorrió el Egipto, la India y el Africa; duran­
te sus viages iluminó con su clarísima inteligencia como con 
una brillante antorcha las mas abstrusas dudas, trabajando 
sin tregua ni descanso por aumentar el tesoro de los huma­
nos conocimientos, y por desgarrar el velo que envolvía á aque­
l la Isis misteriosa con que los antiguos egipcios simbolizaron 
á la naturaleza. 

Honores, renombres, distinciones, popularidad, amor de 
los principes, no bastaron á detener su paso antes de que 
realizara sus generosas aspiraciones; en el Cairo renunció 
la plaza de presidente de la Academia científica y solo des­
pués de haber recorrido el Egipto, de haber visitado la Ara-
hia, de haber penetrado en las exhuberantes comarcas de la 
India, solo después de haber conversado, discutido y apren­
dido con los sabios de todas estas regiones, de haber exa­
minado la botánica, la mineralogía, la zoología de todas ellas, 
no en colecciones ni museos, sino en el gran laboratorio que 
cubre la inmensa bóveda del cielo, fué cuando se fijó en Da­
masco; el emir de los creyentes Malek al Kamel. le nombró 
su wacir y le concedió grandes honores é influencia hasta su 
muerte que acaeció en 646 de la Hegira^ 1248 de J . C. 

Algunas bibliotecas europeas encierran las obras de este 
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notabilísimo escritor; pocas de ellas se han traducido y otras 
permanecen cuasi desconocidas: la ciencia de Dioscorides y 
Galeno, que tanto examinó, rectificó y amplió nuestro ilustre 
compatriota, y la de Linneo Tournefort y de Candolle que 
tantos descubrimientos le debió, ganar ían indudablemente 
mucho, si una versión exacta de esas obras revelara el cú­
mulo de descubrimientos y observaciones que en ellas hay 
amontonadas. 

Si a lgún dia llega esta nuestra sociedad á realizar sus 
a s p i r a c i o n e s ; si vé su museo rico de e j e m p l a r e S j su biblio­
teca de libros, si vuestros trabajos cont inúan siendo tan 
asiduos y constantes, estáis señores llamados á prestar un 
inmenso servicio á las ciencias médicas, á las naturales y 
á la historia de la civilización española, publicando la t ra ­
ducción de los escritos ele nuestro compatriota. 

Trabajo gigante es este para quien lo emprendiera; un 
ligero ensayo que se ha hecho de él prueba su magnitud, 
y por lo tanto mayor gloria habia de alcanzar quien lo 
realizara: la ciencia ansia que vuelva á su dominio el rico 
caudal de conocimientos de preceptos y de remedios encer­
rados en aquellas obras. 

Cuanto habia de ser el júbilo de las letras españolas, 
cuantos los beneficios que la enferma naturaleza humana 
alcanzaría , cuanta la consideración que esta sociedad habia 
de merecer al mundo científico, déjelo á vuestra conside­
ración que sabrá ponderarlo mas que lo pudiera hacer 
la mia. 

Pero la grandeza del imperio musulmán pasó y llegó 
un dia en que las razas islamitas desaparecieron de nues­
tro sue lo ; mas no pasaron, como sombra de nubes empuja­
das por el viento, sin dejar tras si huella alguna, sino que 
su influencia y su espíritu domina y vive aun entre noso­
tros; estudiamos nuestra lengua y á cada instante se nos 
ofrecen voces^ frases, giros, construcciones, que ellos usaron; 
pasamos por nuestros campos, y en las gallardas palmeras 
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cuyas hojas riza el viento, en los oscuros chumbares, en 
nuestras deliciosas frutas, en los aperos y usos de labranza, 
en los sistemas de riegos., se conserva viviente su memoria; 
s i en nosotros mismos fijamos la atención, en las inflexiones 
de la voz, en las esclamaciones, en los sentimientos, en los 
afectos, hasta en los rasgos de las fisonomías revive la orgu-
llosa raza dominadora ele Alandalus. 

Aun . si estamos junto á un enfermo y oimos un lúgu­
bre ahullido, nos estremecemos involuntariamente, como se 
estremecerla un hijo de Agar, creyendo próxima á la muerte, 
y viendo levantarse á la cabecera del lecho la sombría figura 
de Israfil. 

Aun en las pequeñas poblaciones, muchas de las cuales 
conservan todavía su pintoresco aspecto morisco, familias 
rivales se hacen cruda guerra, renovando á t ravés de m i ­
llares de años las luchas de los orgullosos jeques ó de las 
gnerreras tribus; aun en nuestras dolorosísimas discordias 
intestinas se demuestra aquel espíritu levantisco, revoltoso, 
incapaz de sujeción y aficionado á dramáticas aventuras, que 
produjo la ruina de los musulmanes. 

Terminada la lectura del discurso que antecede, va ­
rios señores socios usaron de la palabra para hacer el elo­
gio del mismo, y el Sr. D. Pablo Prolongo para añadi r 
algunas nuevas noticias á las referidas por el Sr. Guillen 
Robles. 

Preguntado por el Sr. Presidente el estado de los t ra­
bajos de la Meridiana no pudo darse cuenta de cuanto 
se ha llevado á cabo por enfermedad de D. José M.a de 
Sancha, si bien el Sr. D. Manuel Rivera Valentín dio algu­
nas noticias muy interesantes. 
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No habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la 

sesión de que certifico. 

E L SKCRETARIO ACCIDKNTAI.) 

DR. JULIO SANDER. 

Y.9 B ." 

E L PRKSIDEXTE, 

DOMINGO DE O R U E T A . 

A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 

EL DIA 25 BE ABRIL DE 1874, 

Abierta Ja sesión á las siete y media de la noche bajo 
la Presidencia de D . Pablo Prolongo y asistiendo los señores 
D. C. Salas, D. M . Rivera Valent ín , D. F . Hohmann, D. L . 
Parody, D. J . Martínez de Agui lar , D. J . Gaertner, D. J . 
Sander, D. E . O'kelly y el infrascrito Secretario leyóse el 
acta de la anterior que fué aprobada. 

Dióse cuenta de varios donativos hechos por D. Luis 
Heredia^ Mr. W . J . Marti no y D. Trinidad Rojas concedién-
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doseles un unánime voto de gracias; asi mismo se leyó una 
lista de varios ejemplares adquiridos por cuenta de la So­
ciedad y que pronto formarían parte del Museo. 

Concedióse la palabra al Sr. D. Cándido Salas, quien 
leyó la adjunta memoria: 

S ENORES; 

Con miedo entro á desarrollar el tema sobre que ha de 
girar mi discurso, porque me considero incompetente ante 
vuestra superior ilustración, para venir á dilucidar en esta 
noche un punto muy trascendental ele la ciencia. Mas, en 
mi abono tengo, por una parte vuestra benevolencia, por 
otra mi afán de ampliar los horizontes de aquella; y ya 
que no puedo agregar un átomo siquiera á lo conocido, 
traigo á este palenque científico cuestiones, que con vues­
tro alto criterio sabréis esclarecer, ensanchando el circulo 
de conocimientos que hasta el presente existen. 

Analogía entre los animales y las j ^ l ^ a s : tal es el 
tema objeto de mi disertación; tema en el cual se han de 
piesentar cuestiones á rduas , teorías difíciles de esplanar y 
que han de ser motivo seguramente para que cualquiera de 
vosotros saque deducciones, ricas, en nuevas, en profundas 
ideas científicas, en luminosas manifestaciones filosóficas. 

Estenso es por demás el campo que tengo que recor­
rer para el fin que me he propuesto y tendré que ser con­
ciso, tal vez demasiado, pasando con rapidez sobre pun­
tos importantes, por requerirlo asi una disertación de esta 
índole. 
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Después de • ligeras consideraciones sobre la íntima re­
lación entre los animales y las plantas, pasaré á ocuparme 
precedida de una parte histológica, de la fisiología de los 
vegetales, sin olvidar la parte anatómica que fuese necesa­
r ia para la mejor claridad de los hechos, haciendo un 
examen comparativo en lo referente al reino animal y 
concluiré con un breve resúmen que fije las ideas emi­
tidas. 

Numerosos son los caracteres que mantienen unidos á 
los seres orgánicos', y tanto es así señores, que célebres na­
turalistas se han visto muchas veces perplejos para decidir 
si un individuo pertenecía al reino animal ó al vegeta!: 
seres que durante un periodo de su vida se han tenido co­
mo vegetales, en otra edad distinta han sido incluidos en 
una clasificación zoológica. Bufón sobre este particular dice 
«queda á nuestro arbitrio reputar al pólipo de agua dulce 
por el último de los animales y por la primera de las plan­
tas.» En efecto, tanto unos como otros son homogéneos, go­
zan de organización y vida; nacen, viven y mueren, se re­
producen en seres de la misma especie y verifican sus fun­
ciones con una gran ana logía . Se dice por algunos que el 
cambiar de lugar (como todas las funciones de relación 
que me reservo esplanar en lugar oportuno) es condición 
inherente á los animales, pero ¿es esta una propiedad ge­
neral? ¿es un carác te r verdaderamente distintivo? de n i n ­
g ú n modo; en los últimos eslabones de la cadena zoológica, 
hay animales que mueren en el sitio donde nacieron. Tanto 
en los animales cuanto en los vegetales, las moléculas se 
reúnen formando variados tejidos, en los que se encuentran 
los tres estados de los cuerpos, siempre presididos por ac­
ciones vitales. Los animales y las plantas desde que nacen, 
sufren una serie no interrumpida de modificaciones, que 
vienen á imprimir en ellos signos indelebles, dividiendo así 
en periodos, en verdaderas edades, el tiempo de su exis­
tencia. En un principio todos son débiles., hasta que con 
el tiempo adquieren el vigor y lozanía que caracteriza su 
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orlad media., cúspide de la cual han de bajar, efecto de las 
perecederas leyes del tiempo y del continuado desgaste por 
el constante ejercicio de sus moléculas, que han de traer 
la sesacion de l a vida. También unos y otros colocados en 
medio de causas destructoras, caen en estados patológicos 
capaces de acarrearles la muerte, estados que el hombre v i ­
gi la y sobre los que tiene hecho estudios especiales, ora 
tratando de apartar los agentes que dañan , ora combatien­
do el estado morboso en sí, con el objeto de conservar l a 
vida al ser que tuvo la desgracia de enfermar. 

Metodizando este estudio comparativo empezaré por e l 
de la histología. 

L a histologia ó sea el estudio íntimo de la organiza­
ción, tomada en su acepción mas lata, nos presenta pruebas 
inequívocas para sostener nuestro tema. 

Por variados que se nos presenten á nuestra vista los 
tejidos vegetales, todos ellos están primitivamente formados 
por células: pues los tejidos fibroso y vascular que admiten 
los autores, no son sino el celular modificados, ya estando 
las células alargadas, ya dispuestas en séries lineales que 
perdieron el tabique intermedio. Está pues fuera de duda, 
que el primer elemento organizado en los vegetales es la 
célula, esas vegiguillas imperceptibles, trasparentes y de 
formas redondeadas, que tienen en su interior un liquido 
viscoso y blanquecino, en el cual se halla suspendido un 
cuerpo de forma globulosa llamado ^¿^c/^o 6 cítiblasto, com­
puesto de unos granitos de sustancia azoada, que Schleiden 
llama nucléolos ó nucleitos. En estas células envueltas por 
una materia amorfa denominada citoblastema, existen unos 
granos de fécula y con frecuencia de clorofila, sustancia que 
da el color verde á las plantas. 

Para esplicar la multiplicación de las células, hay mu­
chas teorías á caal mas contradictorias é ingeniosas, que no 
puedo detenerme á examinar;- pero ya séa debida á la ma­
teria azoada, ya á el cambium^ ya á otra cualquiera, pa­
rece ser cierto, que en su primitivo origen el embrión se 
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halla constituido por una materia mucilaginosa en la cual 
háy unos granitos apenas perceptibles, que engrosándose 
mas tarde vienen á constituir el citoblasto, que á su vez 
produce la vejiguilla que ha de constituir la célula pr i ­
mordial. 

Estos sucintos datos histológicos de los tegidos vegeta­
les, nos ponen de manifiesto la uniformidad que tienen con 
los de los animales. Raschkow, Purpinje, Turpin, Henle y 
otros, observaron primeramente la analogía entre la . estruc­
tura de los tejidos vegetales y la de ciertos tejidos animales 
y aun del hombre. En 1839 Th. Schwan probó la unifor­
midad antes dicha en todos los tejidos y estableció que el 
punto de partida de toda formación orgánica, eran las ce-
lulas de núcleo. Ademas, los caracteres, la multiplicación y 
el modo de ser de las células procedentes de cualquier ori­
gen, son tan afines que no nos dan verdaderas diferencias 
con que podamos deslindar clara y distintamente ambos 
tejidos en su principio. 

E l estudio de la fisiología con la parte anatómica indis­
pensable para la mejor inteligencia de los hechos, como d i ­
jimos anteriormente, nos ocupará en este lugar. 

L a vida, ese incesante movimiento de composición y 
descomposición, esa corriente de dentro á fuera y de fuera á 
dentro, que arrastrando disueltas en los líquidos las varia­
das sustancias que son út i les á los organismos, se fijan en 
los tegidos del individuo y que las no necesarias, las deja 
escapar, ó mejor dicho, las arroja al esterior, lo tene­
mos tanto en el uno como en el otro reino. Todos los 
elementos que vienen á constituir .los seres organizados 
ó vivos, todos los aparatos que aquellos formaron, ege-
cutan funciones que podemos reducir á dos grandes g r u ­
pos; unas que se encargan de la conservación del i n ­
dividuo, otras que tienen á su cuidado la perpetuidad de 
l a especie. Nutrir y reproducirse: he aqui en resumen el 
papel que desempeñan estos seres en la naturaleza. Pero 
estas dos grandes funciones inseparables de toda organi -
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zaclonj, es tán constituidas por una serie de actos con los' 
que se forman tres grupos distintos, que son en la escala 
animal: las funciones de nutrición, de relación j de repro­
ducción. 

Si en el resto de nuestra disertación podemos probar, 
ya que no la identidad de algunas, al menos la gran analo­
gía que con ellas tienen las funciones diQ, los vegetales, ha­
bremos conseguido nuestro obgeto. 

L a digestiojv ó sea el primer tiempo de la nutrición, to­
mada en el sentido que le dan muchos fisiólogos en su acep­
ción mas simple, es aquella función por medio de la cual 
el organismo recupera sus continuas pérdidas; por lo que 
podemos concluir diciendo, sin salir de este terreno, que en 
los vegetales se verifica l a digestión. Pero no debiendo ocu­
parnos tan superficialmente sobre función de tal importan­
cia, dejando sentado una paridad semejante, es indispen­
sable consignar las diferencias que existan, si bien no les 
doy una gran importancia. Se dice^ los animales llevan 
consigo una cavidad llamada digestiva donde han de-í??e-
tamorfosearse las sustancias alimenticias que han de ser­
v i r para la nutr ición, de que carecen los vegetales. Efec-
tivamante es así en la inmensa mayoría de casos, pe­
ro es tanta la diferencia que existe entre el complicado 
aparato digestivo del hombre y el de un fitozoo, que te­
niendo otros caractéres , aunque carezcan de cavidad d i ­
gestiva algunos seres, muy bien podíamos colocarlos en­
tre los animales, seguros de que obrábamos dentro de los 
principios establecidos umversalmente por la ciencia. E n 
el segundo sub-tipo de los fitozoos ó sean los heteromorfos, nos 
encontramos con animales que afirman nuestro propósito. Los 
infusorios si bien algunos tienen cavidad digestiva, bien 
manifiesta, aunque lo mas simple posible observándose so­
lo la boca y el ano, en cambio otras especies, se forma 
aquella en el momento de ponerse en contacto con el i nd i ­
viduo las sustancias que han de servir para alimentarlos, 
desapareciendo después de efectuada la función. Los rizopodos, 
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no tienen órganos especiales de ninguna clase, y los espon­
giarios formados de una materia de apariencia gelatinosa, 
solo presentan conductos, por donde pasa el agua que car­
gada de ciertos principios, puede conceptuarse como su es-
clusivo alimento. 

Respecto á la clase de alimentación, si bien hay ani­
males que ingieren en su cavidad digestiva sustancias sóli­
das, también los hay que solo se alimentan de líquidos co­
mo acontece con los vegetales; y de ellos, entre otros se­
res, tenemos ejemplo en gran número de insectos. Esto es 
tomando en su principio esta función, pues si vamos mas 
adelante, observamos que todos los seres organizados se a l i ­
mentan de líquidos. Sabemos que el carácter principal del 
alimento, es que sea soluble y su definición mas propia, es 
la que dice que alimento es toda sustancia igual á uno de 
3os principios de la sangre ó capaz de convertirse en alguno 
de ellos; asi pues, en último resultado los animales se 
alimentan de líquidos, tomando como punto de partida el 
momento en que las sustancias alimenticias, ya disueltas ya 
emulcionadas, penetran en el torrente de la circulación: punto 
que por otra parte tiene una semejanza admirable con lo 
que se verifica en los vegetales a l penetrar en ellos por las 
espongiolas, sus órganos principales de absoicion, las sustan­
cias que le han de servir para nutrirse. Estas sustan­
cias disueltas también eu el organismo vegetal, se ha­
llan sometidas á fenómenos que es preciso estudiar. Mas 
siendo la absorción un acto fisiológico común á todos los 
seres organizados, y dándosele en la ciencia un mismo valor 
á esta palabra, ya se trate de animales ó vegetales, me 
detendré brevísimos instantes, para manifestar que hasta en 
sus mas pequeños detalles, en esta función hay una gran 
semejanza con los animales. 

L a capilaridad y la endosmosis creen los naturalistas son 
las principales causas de la absorción en las plantas. Sin ne­
gar que la primera tenga alguna influencia, es preciso con­
vencerse por los innumerables esperimentos observados, que 
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]a endosmosis, ó mejor dicho la osmosis, es la causa primor­
dial de la obsorcion, puesto 'qm nos encontramos con dos 
líquidos separados por una membrana en condiciones apro­
piadas. 

No tomamos la palabra endosmosis en el sentido de que 
sea la corriente predominante que se establece entre dos 
líquidos de diferente dencidad, en dirección de el liquido me­
nos denso hácia el mas denso. L a ciencia recientemente ha 
dado su fallo contrario á esta teoria, tenida p o r u ñ a ver­
dad durante un tiempo considerable. Poco importa la den­
sidad de los líquidos, siempre que exista en ellos la propiedad 
de la difusión. De ello nos convenceremos si hacemos el 
esperimento con agua y alcchol; la corriente predominante 
será hacia este último, aunque su densidad fuese menor. Co­
locando en contacto libremente dos líquidos que tengan la 
propiedad indicada, concluirán por mezclarse sin que vea­
mos cual marchó con mas velocidad hacia el otro, pero si 
interponemos una membrana, observaremos dos corrientes; 
la una predominante debida a\ fenómeno de la cí¿/\í5¿on ayu­
dada por una fuerza que denominaremos omdíica, y la otra 
de menor intensidad que solo tiene por causa el fenómeno i n ­
dicado. Si se trata de líquidos que contengan sustancias 
disueltas, hay que tener en cuenta la propiedad de estas. 
Mr. Graham que ha hecho una brillante serie de investi­
gaciones acerca de este asunto, llama cristaloides las sustan­
cias solubles, cristalizables las que se prestan fácilmente á la 
difucion y coloides á las amorfas que se resisten mas ó r n e ­
nos tiempo á este fenómeno. E l calor especifico de los líquidos 
influye también poderosamente en la osmosis, determinando 
la dirección de l a corriente. 

Teniendo en cuenta estos datos, no nos será difícil es-
plicarnos el pase al interior de los vegetales, de líquidos mas 
densos que los existentes en ellos. 

En los animales y tomaremos como tipo al hombre, 
también la osmosis desempeña un papel importantísimo. Los 
principales productos de \& digestión son: el asucar, la. albú-



mina y las sustancias granas. Estableciendo las disoluciones 
de azúcar, comentes osmóticas hacia las disoluciones de alhú-
mina, es evidente que pene t ra rá en el tórrenle circulatorio por 
osmosis, toda vez que el suero de la sangre es un líquido 
albuminoso. L a albúmina que pertenece á las sustancias co­
loides de M r . Grabam, también penetra por osmosis en un 
grado mayor de disolución que la que existe en la san//?^, y 
convertida en peplona que favorece la absorción. Por último, 
únicamente en las sustancias grasas que penetran por com­
presión, debido á las contracciones inlestináles y á la disposi­
ción particular de los órganos, encontramos diferencias entro 
el modo de efectuarse la absorción entre uno y otro reino. 

Ábsorvidas ya las sustancias nutritivas, Ya,ii k constituir 
las sangre d é l o s vegetales, ó sea las saem propiamente d i ­
cha. Esta savia que circula en su interior verificando dos 
corrientes, una de ascenso y otra de descenso, bien poda­
mos compararla con la sangre venosa y arterial en los ani­
males. L a savia ascendente camina por el leño y la descen­
dente por la corteza: de lo primero podremos cersiorarnos 
haciendo esperimentos con líquidos coloreados, y lo segundo 
lo demostraremos dividiendo circularmente la corteza de un 
árbol dicotiledóneo; la rama concluirá por morir después de 
haberse abultado el borde superior y quedar intacto el i n ­
ferior, siempre que sea algo considerable la parte descorte­
zada, pues si fuese pequeña sucedería que el rodete formado 
á favor de la savia descendente en el borde superior, l legaría 
á tocar el inferior, estableciendo la continuidad de la corteza 
y no cesaría la vida. Este esperimento nos prueba ade­
mas, que la savia descendente es el verdadero liquido Nu­
tritivo. 

Convencidos los naturalistas de la existencia do la savia 
y de sus corrientes, trataron de averiguar qué clase de 
órganos conducía á dicho líquido nutritivo, creyendo unos 
que lo efectuaban por vasos especiales y otros que se abr ía 
paso por los meatus intercelulares. Kos inclinamos á creer por 
los esperimentos de Hales, que la savia se conduce á través 
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del tejido celular; pero bien admitamos que la circulación ve­
getal se efectúe de este ó del otro modo, siempre tendremos 
en ella un argumento en apoyo de nuestro tema: existe la 
circulación y eso basta. No todos los animales tienen un 
perfecto aparato circulatorio. En los anélidos no hay centro 
circulatorio', y en algunos de ellos, casi no se puede distin­
guir dos clases de sangre, cambiándose con frecuencia la 
dirección de la corriente sanguínea. Los insectos no tienen 
la sangre contenida en un sistema especial, únicamente existe 
en la región dorsal un vaso, vaso dorsal, llamado impropia­
mente corazón porque de él no parten otros vasos, que pre­
senta contracciones y dilataciones, diseminándose aquella por 
el vacio que dejan los diversos órganos entre si . L a sencilla 
organización de los fitozoos, no nos permite apreciar en algu­
nos de ellos aparato circulatorio distinto, notándose que los 
líquidos nutritivos se infiltran en la trama de sus tejidos, 
como pudieran hacerlo en el vegetal de mas sencilla orga­
nización. 

E l por qué asciende la sávia, es también de mucho i n ­
terés . Las fuerzas de la capilaridad, higroscopicidad y osmosis, 
son las causas físicas que le hacen caminar aun en sentido 
contrario á la gravedad, en cuya esplicacion no debemos de­
tenernos. Pero 'hay ademas otra fuerza, existe la acción 
vital , sin la cual es imposible darnos cuenta de esta fun­
ción, siendo así que vemos que por bien conservado que 
tengamos un vegetal, la savia deja de circular cuando dejó 
de existir. Así pues, necesitamos de la contractilidad de los 
tejidos, para dar la razón de ser de este fenómeno, cuya pro­
piedad es bien manifiesta en algunas plantas. Un ejemplo de 
ello tenemos en algunas chicoraceas que por medio de un 
pequeño roce en la superficie, principalmente en las partes 
superiores, sale el jugo lechoso que contiene á intérvalos como 
si obrase una fuerza intermitente, ó mejor dicho, debido á 
contracciones sucesivas. L a manera de salir el látex de la 
lechetrezna y otras plantas por los cortes trasversales, nos 
demuestran también la corUractUidad, toda vez que no lo 
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observamos cuando no tienen vida esas mismas plantas. 

Conducida así la savia á las partes terminales del vege­
tal ó sea á las hojas, se opera en ellas bajo el influjo v i v i f i ­
cante del aire, un cambio radical que la hace apta para la 
nut r ic ión. Este cambio que no es mas que una verdadera res­
pi rac ión, induce á conceptuar á las hojas como el aparato res­
piratorio de las plantas. En aquellas existen unas aberturas 
llamadas estrmas que comunican con las traqueas, tubos es­
peciales por donde camina el aire, y que se encuentran en las 
hojas y flores de las plantas dicotilédoneas j monocoliledoneas 
y también en el conducto medular de las primeras. Esta ma­
nera de respirar que se ha comparado con razón á la de 
los insectos, se niega por algunos botánicos, protestando 
que hay plantas que carecen de estos tubos como las a c u á ­
ticas y otras de organización sencilla; pero á esta objeción 
no se le puede dar el valor que aquellos pretenden. Las acuá ­
ticas que carecen de corteza, es tán constituidas al esterior 
por un tejido celular esponjoso, por donde amanera á a b r a n -
qitias como en los j9<?c:?.s, se verifica la respiración; sucedien­
do que al aire libre muero la planta, efecto de la desecación 
del mencionado tejido, como sucedería conlosj^'ces al i n u ­
ti l izárseles las branquias. Los heléchos y otros vegetales que 
tienen una organización inferior, podemos compararlos á 
ciertos animales como los helmintos, clase 3.a de los gusa-
dos, y en general á los fitozoos, que careciendo de órganos 
respiratorios, so efectúa esta función por la superficie del 
cuerpo. 

Refiriéndonos á los fenómenos químicos de la respira­
ción, observamos que las partes verdes de las plantas du­
rante el influjo de la luz, descomponen el ácido carbónico 
de la atmósfera, absorbiendo el carbono y dejando en liber­
tad el oxigeno, sucediendo lo contrario mediante la oscuri­
dad, es decir, que se haya disminuido el oxigeno y au­
mentado el ácido carb'mic), en el aire con que hagamos 
el esperimento. Esta circunstancia ha dado motivo, pa­
ra que los autores que han comparado esta función con la 



referente en el reino animal, manifiesten que la verdadera 
respiracAon de las plantas, se verifica de noche. Para com­
pletar lo relativo á estos fenómenos, diremos qne los ve ­
getales absorben también cierta cantidad de ázoe, depen -
diente de los vapores amoniacales. 

E l fenómeno de exhalar los animales por la superficie 
pulmonal vapor de agaia, lo observamos también por las par­
tes verdes de los vegetales, como podemos convencernos co­
locando una planta debajo de nna campana de cristal, qne 
la veremos empauarse al poco momento. 

Como consecuencia de las anteriores funciones, las sus­
tancias alimenticias convertidas en verdaderos jugos nu t r i ­
tivos, van á depositarse en los diversos órganos, efectuándose 
asi la asimilación ó nutrición propiamente dicha. Tales sus­
tancias nutritivas, han de formar parte integrante de la or ­
ganización vegetal; ellas han de ser las que renueven los 
tejidos, ora en el estado que se hallan, ora formando com­
binaciones varias. 

V Q m QSÍZ. organización que no la liemos analizado quí ­
micamente, debe detenernos un momento su estudio. Los 
principales elementos de los' vegetales son: el oxigeno, el 
hidrógeno, el carbono, el ázoe y el azufre. Estos • cuerpos 
simples que SQ combinan áe diferente manera para formar el 
organismo vegetal, constituyen principios inmediatos bina­
rios, ternarios,, cuaternarios y quinarios. Además se encuen­
tra en las plantas, fósforo^ cloro, bromo, iodo,, sil icio j los 
metales potasio, sodio, calcio,, magnesio, hierro, manganeso j 
a l g ú n otro. Cada cuerpo de los que acabo de enumerar, seria 
fácil encontrarlo en los organismos animales: viniendo esto 
á ponernos de manifiesto que ni aun en la composición q u í ­
mica, hallamos verdaderas diferencias entre uno y otro, r e i ­
no. Pero hay mas, hasta en la composición y propiedades 
de algunos principios inmediatos, es tal la semejanza con 
otros de origen animal, que la ciencia los confunde con igua­
les nombres. De estos nos presentan ejemplos, las combina­
ciones cuaternarias, a lbúmina j fibrina y caseina vegetalj qne 
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entra en su composición el oxigeno, el hidrógeno, el car­
bono y el ázoe y las ternarias almidonj deoc:rina, azúcar , 
vegetal, cuya composición es oxígeno, hidrórjeno y carbono. 
L a a lbúmina animal ó vegetal, se coagida por el calor, la 
caseina, proceda de uno ú otro origen, no se coagula por el 
calor y si por los ácidos débiles láctico y acédeo y así 
otros principios que no enumero por no molestar mas vues­
tra a tención. 

Para concluir con las funciones de nutrición, réstanos 
decir algunas palabras del calor animal y de las secre­
ciones. 

Se encuentran seres en el reino animal, que por su ac­
t iva nutrición y por ]a manera particular de efectuarse cier­
tas funciones, gozan de una temperatura propia^ bastante 
superior al medio en que viven y que se los ha llamado 
hematermas ó do sangre caliente, mientras que hay otros 
cuya temperatura es igual ó casi igual á la esterior, estan­
do sugetos mas ó menos á las variaciones de ella, denomina­
dos hemacrimas ó animales de sangre fria. Constitu3ren los 
y>v'im&eos mamíferos y aves y los seg'imdos todos los demás. 
Entre estos últ imos hallamos á los reptiles, que solo tienen 
un grado mas que la del medio ambiente, los peces que go­
zan de una fracción ó un grado á lo sumo, y por últ imo en 
el orden 2.° de los anfibios anuros, encontramos géneros que 
tienen una temperatura igual al medio en que viven. Estos 
casos hacen que no encuentre en Q\ calor animal, mi^ dife­
rencia caracter ís t ica y si una gran analogía, teniendo presen­
te, que en algunos vegetales como el anvm i al icum, la cur-
cubiia mehpepo y otros, se ha podido apreciar una tempe­
ratura superior á la do la atmosfera que le rodea, y no olvi­
dando que el calor propio de los animales, dependo de la 
mayor ó menor actividad en la asimilación, deduciremos que 
existiendo dicha función en los vegetales, el rozamiento y 
otras causas apropiadas, puesto que según Hales en la vid 
por ejemplo, la savia circula con una fuerza cinco veces 
mayor que la observada en la sangre al pasar por la arle-
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r ia crural de un caballo, es evidente que se ha de produ­
cir también un calor propio en ellos relativo á su organiza­
ción, por mas que no haya podido observarse en muchas 
plantas. 

E n las secreciones encontramos bastante semejanza con 
los animales. Los vegetales tienen verdaderas g lándulas que 
segregan yZÍ.Í/O.S especiales. E l neciar de las flores no es mas que 
mi jugo particular elaborado segregado por glándulas. . Otras 
sustancias que podemos comparar a algunas de las animales, 
no son expulsadas y si acumuladas en Cavidades propias, su­
cediendo que únicamente se vierten al esterior, cuando acu­
muladas en cantidad excesiva la cubierta esterior cede al em­
puje interno, como acontece con las resinas, los jugos lecho­
sos, j o t m s . También en el reino vegetal encontramos ^cr*?-
ciones qne no dejan de tener cierta analogía con la orina por 
ejemplo: me refiero á algunas ácidas como la que escreta la 
paielaria hundida, que penetra sin cesar en las piedras c a l -
c írcas sobre que se halla implantada,, debido al mucho o¿w-
lato de cal que contiene la escrecion de la citada planta. 
Otras que se llaman viscosas, son segregadas por glándulas, 
que se hallan en la epidermis vegetal, distribuidas en mayor 
ó menor cantidad por los órganos y que terminan en un pelo. 
Estas sustancias sirven para proteger al vegetal ó para 
mantener en condiciones apropiadas los órganos que cubren, 
por lo que nos parece llenan casi el mismo objeto que las 
glándulas cebáseas de la piel de los animales, que se abren 
en el folículo piloso. Por últ imo, citaremos las excreciones 
radicales que Plenk y otros las tienen como la materia fecal 
de los vegetales, efecto de los esperimentos de Macaire 
que poniendo algunos piés de Chondrilla nmralis en ag'ua 
limpia, observó un liquido que por evaporación (i&hü, mi re­
siduo moreno-rojiso: de lo que dedujo fuesen materias que no 
hablan podido ser asimiladas. 

Con lo que precede, hemos concluido las funciones de 
nicíricion y pasamos á ocuparnos de las de relación. 

La negación de estas punciones es el principal carácter 
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qiíe tienen los antevés para diferenciar los vegetales de los 
animales; pero si nos detenemos siquiera sea un momento en el 
análisis de ciertos hechos, veremos que no se puede deducir 
una conclusión tan ahsolnta, que caracterizo esta notable d i ­
ferencia, pues aun suponiendo que no podamos probar la exis­
tencia de vegetales con sensibilidad y movimiento, tampoco ad­
mitiremos, fundados en las verdades de la ciencia, que m u ­
chos animales tengan estas facultades. (1) 

No necesitamos recurrir á los tiempos antiguos apo­
yándonos en la imaginación poética de los griegos, que con­
ver t ían en semidioses ciertos vegetales atr ibuyéndoles fa­
cultades maravillosas, para concederle movimientos espontá­
neos y sensibilidad á determinadas plantas. Sin hacernos eco 
de tales abstracciones mitológicas, tenemos observaciones 
que lo comprueban y botánicos ilustres que robustecen 
nuestros asertos. 

Todos vosotros sabéis los notables movimientos que es-
perimentan en vir tud de excitaciones mecánicas ó químicas, 
las mimoseas y otras leguminosas, varias de las oxalideas y los 
que ejecuta la diona muscípula, familia droseraceas, cuando 
aprisiona al insecto que inocente pre tendió descansar en sus 
hojas. También nos ofrece egemplo de esta naturaleza, aun­
que sus movimientos no son debidos á causas esteriores, el 
desmodio jirante leguminosa indígena de la India oriental, c u ­
yas hojuelas tienen un movimiento continuo escepto una 
la terminal de las tres que componen las hojas, que solo lo 
verifica mediante la acción de la luz. Además, en muchas 
criptógamas hay varios cuerpecillos muy pequeños dentro de 
sus células, semillas llamadas zoosporeas, que gozan de un 
movimiento imposible de distinguir de los que efectúan los 
animales infusorios, producidos como en estos p o r u ñ a s pes-

(1) T r a t a n d o e ^ a s f u n c i o n e s , n u n c a m o r e f e r i r é a l h o m b r e a l h a b l a r de a n i ­
m a l e s , pues d o t a d o de u n a i n t e l i g e n c i a tari s u p e r i o r á todos , e s t á á s a l v o de c o m ­
p a r a c i o n e s de es ta n a t u r a l e z a , que le r e b a j a r í a n d e l pues to d o n d e f u é c o l o c a d o . 
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tañas que tienen semejantes á las de dichos sores. Después 
de salir las mencionadas zoospireas, sufren metamórfoús hasta 
convertirse en hilitos vegetales, que no son otra cosa que 
plantas pequeñas é iguales á aquellas de donde proceden. 

A todas estas citas y á otra mas que pudiera esponer á 
vuestra consideración, se me contes tará que no hay vo lun ­
tad en estos movimientos, que son debidos á la exiiabüidad. 
Poro señores, cuando la organización llega á esto grado de 
sencillez, ¿puede saberse, si son ó no voluntarios los movi ­
mientos"? Y si no lo son ¿so nos podrá probar que hay v o ­
luntad en los movimientos que ejecutan los briozoost Si lo 
negamos á determinadas plantas, tendremos que negarlo 
también á ciertos animales: y si admitimos el movimientó 
sin distinción entre unos y otros seres, es posible que con 
ello demos márgeu á que algunos admitan al mismo tiempo 
la sensibilidad en las plantas. Pues además de que apenas se 
concibe la vida sin movimiento y sin. sensibilidad es tán tan es­
trechamente enlazadas estas facultades, que nos seria imposi­
ble separarlas; un ser nos manifiesta que sintió por el movi­
miento que eg-^cuta. Admitir que sean debidos á la exitabilidad 
los movimientos que observamos en las plantas, parece que 
no es acertado; es mas bien una cuestión de nombre, pues 
algunos botánicos ven la causado este fenómeno en la i r r i -
tdbiHdad. Sucede que no está bien deslindado el campo que 
circinscribe cada una de las palabras. ecsiiabUidad, i r r i ­
tabilidad y sensibilidad; y lo que para unos es debido á una 
de ellas, para otros lo es á cualquiera de la-; otras dos. 
E l célebre botánico y compatriota nuestro Colmeiro dice, 
que exitabilidad es la propiedad que tienen los tejidos vege­
tales, de recibir y demostrar que reciben ciertas impresio­
nes durante la vida, y esto para algunos no es otra cosa 
que sensibilidad. S i entendemos pues, por sentir, el fenómeno 
antecedente en el ser á sus movimientos, diremos que las 
plantas ó al monos algunas de ellas, con seguridad sienten. 
Y en efecto, concediendo sensación aun á los animales mas 
inferiores que carecen de locomoción ¿qué razón hay para 
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negárse la á las plantas en un grado, aunque fuese menor? 
Se nos contes tará apesar de todos los argumentos espuestos, 
que la sensibilidad supone la existencia del sistema neroioso j 
que mal puede existir aquella én las plantas, careciendo do 
este. E l entendido naturalista Dutrochet, contesta admi­
tiendo un sistema nervioso en los vegetales, al que atribuye 
sus movimientos: dice, que este está constituido por unos 
granitos verdes contenidos en el tejido celular fino de que 
se componen unos bultitos, que hay en la base de los peciolm 
de las hojuelas y hojas articuladas. Se efectúan en cada 
bultito, movimientos de flexión y enderezamiento> según los 
esperimentos de dicho autor: los de flexión concluyen con 
quitar el tejido celular de la parte superior del bultito y los 
de enderesamiento apartando el tejido celular de la parte infe­
rior del mismo. 

iVpesar de que anoto semejante opinión de Dutrochet, 
no es decir que admita la existencia del sistema nervioso, 
antes por el contrario la rechazo: pero sí se deja comprender 
á primera vista, que tantas razones tenemos para negárse lo 
á las plantas, como á gran número de animales muy infe­
riores. Varios géneros pertenecientes á los tunicados y brto­
zóos, sub-tipos 2.° moluscoideos, y gran parte de los fitozoos, 
carecen de sistema nermoso. 

Nos encontramos pues, que además de las grandes ana-
logias que ecsisten entre los vegetales y muchos animales 
de un orden superior, tenemos un grupo compuesto de an i ­
males y vegetales, que solo á costa de grandes esfuerzos 
en busca de caracteres diferenciales y de fijarnos en sutile­
zas que casi pudiéramos abandonar, no los confundimos ba­
jo una mistna clase: bien tuvieron esto presente los natura­
listas al dar el nombre de fitozoos al cuarto tipo, que quiere 
decir animal-planta. 

E l supremo hacedor que con un orden admirable lo dis­
puso todo, no dejó un vacio en la naturaleza, no estable­
ció transiciones bruscas en su obra infinita, y por ello es 
lógico que ocurran confusiones, queriendo mantener separa-
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dos á los SQTQS organizados en dos míios distintos. Se busca 
una linea divisoria que está muy confusa si es que existe, 
se pretende hallar un escalón donde no hay mas que una 
pendiente suavísima, se desea ver un limite que tal vez esté 
solo en la imaginación del hombre. Por esto quizás S3 ignore 
la verdadera causa del movimiento y de la aparente sensi­
bilidad ÚQ las plantas. Para inquirir la de estos actos, ven la 
luz teorías ingeniosísimas, que mas tarde vienen á ser des­
truidas por otras nuevas, sin que podamos llegar á lo ape­
tecido: se busca acá y. a l lá una idea para dar cumplida sa­
tisfacción de la causa de los fenómenos espuestos, que tan es­
trecho parentesco parecen tener con las funciones áe relación 
de los animales, pero sin descartarse jamás de ese carácter , 
la negación de ellas, que no es tan distintivo como se cree á 
primera vista. Parece como que se prefiere que la esplicacion 
de ciertos hechos se hallen cubiertos por el velo de la i g ­
norancia, antes que conceder siquiera sea un átomo de. 
sensibilidad á las plantas. 

De los órganos de los sentidos creo que será suficiente 
con decir, que careciendo muchos animales de todos ellos ó 
por lo menos de casi todos, no será estrano que los vegeta­
les se encuentren en el mismo caso. 

E l instinto ó sea el impulso irresistible que tiene por 
objeto la conservarion del individuo y la perpetuidad de la 
especie, que se egecuta sin darse cuenta de ello, parece 
ser propio de los animales y sin embargo podemos admi­
tirlo en las plantas, siquiera sea en un grado inferior á la 
generalidad de aquellos, tanto, cuanto pudieran tener a lgu­
nos animales del úl t imo eslabón zoológico. 

Las raices buscan el terreno que conviene para su a l i ­
mentación, apartándose del que le es nocivo; y los tallos 
se dirigen ansiosos hácia la luz. Pero no es esto solo: 
si colocamos un pié de guisante en una ventana con som­
bra a l medio dia, sugeto por ligaduras á un tutor c u i ­
dando quede libre la ú l t ima hoja y el cntrenudo correspon­
diente, se observará que el zarcillo procurará ir hác ia el i n -
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terior de la habitación, al par que la hoja con su entrenndo, 
se dirigirá hácia la luz. La flor de la caléndula pluvialis, 
no se abre el dia que está para llover con el objeto de que 
el agua no destruya la materia fecundante. 

Esta manera de ser ¿no se puede admitir que sea debida 
al instinto^ ¿No llamaremos instintivos también los actos que 
ejecutan para la fecundación muchos vegetales? Muy bien 
pueden conceptuarse como tales, los que verifican los órga­
nos masculinos, dándonos una prueba de ello, la erección de 
los estambres de algunos géneros de la familia de las urticeas, 
l a aproximación de dichos órganos á los femeninos en gran 
número de las liliáceas saxifragias, el estremecimiento con­
vulsivo que parece esperimentan los de la amarilis huma y 
varios mas que no es necesario consignar. Otro tanto pode­
mos decir de los movimientos que se verifican en los feme­
ninos de muchas plantas, como acontece con los pistilos de 
los lirios, pasifloras y otras: y por últ imo no dejaremos de ano­
tar, que algunas plantas, como las zignemeas, egecutan una 
verdadera cípula. E n ellas, acontece dicho acto a l hallarse 
bien cerca dos de sus tuboŝ  de los que salen la prolonga­
ción de una celda, que se unen estrechamente constituyendo 
un conducto; en este conducto se mezclan para formar asi 
la espora, multitud de granos verdes que pasan de una á 
otra celda, quedando libre aquella tan luego como se rompan 
las paredes de la celda correspondiente. 

Para terminar lo relativo á las funciones de relación, dire­
mos con referencia á los animales, que esperimentan una i n ­
termitencia de acción que da por resultado el reposo de ellas 
por mas ó menos tiempo, á lo que llamamos sueño, en con­
traposición de vigilia cuando funciona con todo su vigor. 

E n las plantas encontramos también algo parecido á es­
ta intermitencia: me refiero no solo á ciertos hechos de ór­
ganos determinados, sino también á lo que Linneo l lamó 
sueño de las plantas. Además de la propiedad que tienen va­
rias flores de cerrarse en determinada época del dia, sucede 
que después de ocultarse el sol detrás del horizonte, cuando 
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ios animales se entregan al descanso y cuando parece que 
todo convida al reposo por la qnietud de la naturaleza en­
tera, las hojas de multitud de plantas toman una posición 
distinta, como si pretendieran descansar del estado de vigilia 
en que las tuvo el mencionado astro. Y es mas, esta posi­
ción no es indiferente en varias: con ella muy bien pudiera 
creerse, que trataban ya de protejer á las ñores, ya de abri­
garse entre sí. 

Hemos terminado con lo mas esencial de las funcionGs 
de relación y resta ocuparnos de las ele reproducción. Mas co­
mo quiera que deseamos tratar estas ú l t imas , con mas os­
tensión que lo hemos hecho con las funciones anteriores, por 
encontrar en ellas un manantial riquísimo en analogías con 
las referentes en el reino animal, y por otra parte no que­
riendo molestar mas vuestra atención esta noche, terminare­
mos la esplanacion de nuestro tema, en otra de las próxi­
mas sesiones. 

Terminada la lectura y abierta discusión usaron de la 
palabra los Sres. D. Julio Sander, D José M.a de Sancha y 
el infrascrito Secretario para tratar de la misma cuestión y 
añadir algunos nuevos hechos á los numerosos citados en la 
memoria resumiendo el Sr. Presidente quien felicitó por 
sí y á nombre de la Sociedad al digno Socio de la misma 
Sr. Salas, que acababa de esponer doctrinas y hechos poco 
conocidos. 

L a Sociedad acordó reunirse á las ocho de la noche en 
las sucesivas sesiones y no habiendo mas asuntos de que 
tratar levantóse la presente de que certifico: 

E L SECRETARIO, 

DIONISIO ROCA. 

Y.0 B.0 

E f . V l C I ü P R E R I D E N T E , 

P A B L O P R O L O N G O . 



A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 

EL DIA 29 DE MAYO DE 1874. 

Abierta la sesión á las ocho de la noche bajo la presi­
dencia de D. Pablo Prolongo j asistiendo los Sres. D . C. 
Manzanares, D. L . Parody, D. C. Salas. D, A . Abela, D. E . 
Bundsen, D. J . M.a de Sancha, D. Julio Sander y el infras­
crito Secretario leyóse el acta de la anterior, que fué apro­
bada. 

Dióse cuenta de varios donativos hechos por los seño­
res D. Domingo de Orueta, D. Francisco Guillen Robles, Don 
Pablo Prolongo, D. José M.a de Sancha y D. Julio Sander, 
para quienes concedió la Sociedad un voto de gracias unán i ­
me. Asimismo S9 leyó una lista de nuevas adquisiciones de 
aves, nidos y libros, costeados con fondos de la Sociedad. 

Se acordó á propuesta del infrascrito Secretario remitir 
á l a Exposición retrospec(iva, que debe celebrarse en el «Li­
ceo de Málaga,» los obgetos de arte que! varios Sres. han 
depositado en este Museo notificándoselo Oportunamente. 

Concedida la palabra al Socio Sr. D. Julio Sander, leyó 
el siguiente discurso en. que se ocupó de la 



T E O R I A 

D E L_ A C É L U L A 

EN LA NATURALEZA ORGÁNICA, 

S ENORES: 

E l discurso leido por nuestro ilustrado consocio el señor 
Salas en la ú l t ima sesión ba despertado en mí la idea de 
tratar mas estensamente algunos puntos á que apenas pudo 
el dedicar poquís imas palabras. Suplico á ustedes la mayor 
indulgencia no tan solo por mi manera de producirme en 
castellano sino también por la misma dificultad del tema: 
siempre es difícil tratar bien un asunto puramente científico 
en una Sociedad que veo toda compuesta de personas inte­
ligentes; en tal caso se puede errar por dos conceptos ó por 
decir demasiado ó por no decir bastante; en este ú l t imo ca­
so no se comprenden las esplicaciones y si se dice demasía- -
do la lectura se hace enojosa lo cual sin duda es peor. 

E n todo este discurso me ocuparé solamente de la na ­
turaleza orgánica tal como es absteniéndome por completo de 



toda clase de hipótesis; sin que eso deba interpretarse como 
ignorancia de cuán importantes suelen ser. L a verdadera 
ciencia se compone de hechos y una teoría debe cimentarse 
solamente en hechos; pero donde estos son insuficientes, 
donde hay espacios vacíos que hacen imposible por el mo­
mento la prueba exacta de una teoría es sin duda permit i ­
do unir lo que se conoce por medio de las hipótesis . Sola­
mente debe recordarse que son hipótesis y que por tanto 
la ciencia en su progreso puede modificarlas cuando lo con­
sidere necesario. Renuncio desde luego á tratar del origen 
del mundo y de las criaturas; tomo el mundo orgánico tal 
como hoy existe y ensayaré de esplicar á ustedes la cone­
xión de todo lo que vive por su estructura; pero de n i n g ú n 
modo en el sentido de la hipótesis de Darwin. 

E l mas importante progreso de la anatomía comparada 
de las plantas y de los animales, el descubrimiento que por 
sí solo creaba l a ciencia mencionada fué la aplicación del 
microscopio; mientras no se pudieron observar los tegidos 
solos, no se pudo pensar en una perfecta comparación de las 
criaturas; pero cuando se pudieron estudiar el nacimiento 
y el crecimiento de los tegidos por medio de la amplificación 
aplicada, que con buenos instrumentos l lega á unos mi l d iá ­
metros, desaparecieron las diferencias. A la manera que 
no basta en el estudio racional de la Historia conocer los 
hechos sino que-debe también buscarse sus causas asi tam­
bién en las ciencias naturales la estructura de un tegido no 
se conoce bien hasta haber estudiado su origen y su creci­
miento. Por mas diferencia que exista entre los séres orgá­
nicos, todos tienen de común el v iv i r ; l a vida aparece de muy 
diferentes maneras asi que se creerá r idículo comparar los 
fenómenos en la vida de un árbol y la de un animal v iv ípa­
ro. Y sin embargo tienen algo común; vive no solamente 
la criatura, v iven también todas sus menores partes y jus ­
tamente en estas, de las que pronto hablaré con toda esten-
sion, la vida se manifiesta especialmente en una cosa, la ir­
ritabilidad. Solo cuando la célula es irritable, solo mientras 
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resiste á las impresiones esteriores puede decirse que vive, 
lo mismo se dice asi de las células de la plauta que de las 
del animal. L a mera conservación de la forma no supone na­
da en la conservación de la vida: hasta hace muy poco tiem­
po se podia decir que todo cuanto vive en la tierra se compo­
ne de cé lu las ó de sus derivados esplicándose la misma cé­
lula como una especie de organismo elemental prescindien­
do por completo de su pequenez. También se conocen orga­
nismos unicelulares j plantas j animales que pasan su vida 
entera en este estado y aun los mayores y mas complicados 
organismos se forman de un huevo que igualmente consiste en 
una célula, Pero recientemente so han descubierto organis­
mos que ni aun tienen e l valor de una célula y consisten so­
lamente en una mera masilla de proloplasma; se llaman cy-
todcs por ser semejantes á las células; á estos pertenecen por 
egemplo las promimebas. 

Empezaré por describir la célula en pocas palabras; 
es en su forma primordial un cuerpo microscópico y esférico 
en su origen, variando la formado muchas maneras, y l l a ­
mándose por lo tanto cilindricas, en forma de huso, en for­
ma de estrella, etc. Se distinguen en la célula la membrana 
y el contenido que encierra un cuerpo especial esférico l l a ­
mado núcleo que á su vez contiene líquido y en él casi siem­
pre un corpúsculo llamado el nucléolo. La membrana es una 
parte esencial del mayor número de las células, que han a l ­
canzado su mayor perfección, pero parece que también pue­
de faltar en células jóvenes recientemente formadas; puede 
creerse que la cubierta de las células con membrana nace 
por el endurecimiento y por la condensación de la periferia 
celular del protopíasma pues las membranas tienen diferente 
composición química según su edad. La parte endurecida pa­
rece sufrir modificaciones sucesivas en su constitución quí­
mica. E n los primeros grados de su formación las membra­
nas se componen de un albuminato soluble en álcalis d i ­
luidos siendo su consistencia muy diversa; en algunos casos 
la condensación de la periferia del cuerpo de la célula es 



muy pequeña y entonces la membrana es muy delgada; en 
otros cases la condensación toma dimensiones mas ó menos 
grandes y entonces la membrana tiene una consistencia mas 
ó menos fuerte y se representa como un anillo claro mas 
ancho ó mas estrecho. E l contenido de una célula joven se 
compone especialmante de una sustancia homogénea y v is ­
cosa el proloplasma en el cual hay esparcidos pequeños nu-
cléolm. E l protoplasma es un albuminato muy variable que au­
menta de volumen en el agua sin disolverse. E n las células 
maduras ó mas viejas está sugeto á variadas mudanzas de 
manera que se encuentran en su lugar sustancias entera­
mente diferentes de que nombraré solo varias modificaciones 
de los albuminatos, por egemplo. los elementos contráct i les 
de los músculos y los sebos; es de un interés singular ia 
contractilidad del protoplasma que se muestra en fenómenos 
de movimientos de l a célula entera y son tan generales 
que se puede creer que la facultad de moverse es una cua­
lidad de toda célula joven. E n los corpúsculos de la linfa, 
de la flema, y de la sangre esos movimientos se pueden ob­
servar muy bien; consisten en variaciones muy lentas de 
la forma y en un movimiento sucesivo casi flúido; l lámase 
á los movimientos de estas células amoeboideos porque se pa­
recen mucho á las mudanzas de forma de las amnehas. E n 
los huevos no fecundados de los animales vivíparos se han 
observado también movimientos espontáneos. E l núcleo existo 
en todas las células jóvenes de embriones y adultos; consiste 
siempre en una vejiga pequeña que encierra usualmente un 
líquido claro como agua que parece componerse de albumi­
natos disueltos. De esta forma principal se aleja algunas ve ­
ces en su ulterior vida y toma formas diferentes, pero esas 
mudanzas nunca son tantas como las de la célula entera. 
Otras veces se pierde todo, como por egemplo en los cor­
púsculos colorados de la sangre de los mamíferos. Otras cé­
lulas, por ejemplo, las del h ígado tienen dos y mas núc leos . 
E l núcleo es de mucha importancia porque los fenómenos de 
la mult ipl icación de las células siempre empiezan .con mu-



danzas del núcleo. Generalmente se divide primero el núcleo 
y la célula se divide después en tantos pedazos cuantos nue­
vos núcleos haya. Donde hay un nucléolo (y no lo hay en 
todos ios casos) éste es al núcleo como el núcleo es á la c é ­
lula. E n algunas células del huevo de las plantas, en las 
cuales el núcleo se disuelve antes de la part ición, parece te­
ner influjo en la consti tución química y física del ploio-
plasmo; entonces éste toma generalmente una consistencia 
mayor, en granos mas pequeños y se retira muchas veces 
d é l a membrana. S i los núc leos nuevos han nacido, e l^ ro -
toplasma toma otra vez su aspecto anterior. Y basta de la 
estructura de la célula. Siento mucho que cuanto dejo es-
plicado no pueda comprobarse con preparaciones microscópi­
cas, pero estoy dispuesto á enseñar gustoso preparaciones 
en mi casa á los señores que se interesen por este tema. 

Respecto á los fenómenos de la vida de la célula se 
pueden dividir en tres clases; los de la mult ipl icación (la 
formación) los de la preservación y del crecimiento (la nu ­
trición) y los de la producción de ciertas acciones en bene­
ficio de otras células [la fancion); la ú l t ima no existe ' si los 
organismos tienen una sola célula. Por ahí se podrá juzgar 
de como la célula es capaz de las mismas acciones vitales 
que el mas complicado organismo, de como es un aparato 
fisiológico completo, un organismo elemental, la ú l t ima un i ­
dad anatómica y fisiológica del cuerpo entero. E n los orga­
nismos complejos las células es tán dispuestas de una mane­
ra apropiada y trabajan todas en un mismo sentido, forman 
un agregado de las ú l t imas unidades; las células y sus ac­
ciones son el resultado de las peculiares á los organismos 
elementales que las constituyen. No puedo entrar en mas 
detalles respecto á las acciones de las células pero si diré 
algo mas acerca de la par t ic ión de las células. Según ten­
gan las células cápsula ó no la tengan asi la perticion se 
denomina sencilla 6 endógena; en el primer caso el núcleo sen­
cillo en su origen se parte en dos; la célula se estrecha en 
el medio, las dos mitades formadas por la constricción se con-
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traen al rededor de los núcleos separados y ú l t imamente la 
célula vieja se descompone en dos nuevas de las cuales cada 
una tiene su núcleo. E n la partición endógena de las célu­
las á que pertenece principalmente la del huevo se dobla 
primero el nucléolo: el núcleo deja ver un surco trasversal, 
se divide en dos mitades que se separan y después intro­
ducen un surco en el cuerpo de la célula; este penetra mas 
y mas de manera que al fin dos células separadas están en 
la cápsula la cual no participa de la división; estas ú l t imas 
se llaman células hijas y la original célula madre. 

Antes he hecho mención de que existen organismos u n i ­
celulares tanto en las plantas como en los animales; y aun­
que con menos perfección diré como nuestro digno consocio 
el Sr. Salas, que en el últ imo escalón de los dos reinos or­
gánicos hay una t ransic ión poco marcada siendo bastante 
difícil y aun arbitrario el atribuir estos organismos á un 
reino determinado. Esto no obstante en muchos casos nos 
ayuda la embriología; por egemplo las esporas movibles de un 
alga parecen mucho mas semejantes á un animal que á una 
planta; pero el crecimiento ulterior nos instruye pronto de 
que son ciertamente plantas. Cuanto mas arriba subimos en 
la escala de las criaturas en ambos reinos tanto mas se com­
plica su estructura. Las células (siempre originadas de una 
célula madre ó ele una célula de huevo sea ó no fecundado) se 
multiplican mas y mas y producen ya no meramente células 
nuevas sino que en sus lagunas producen sustancias que no 
se hallan en ellas mismas y que se llaman intercelulares; entre 
estas deben incluirse en los animales la tela conjuntiva, la tela 
elástica, etc. y en las plantas la fibra leñosa; también en esto 
la embriología ha enseñado un primer origen celular. Estos 
tejidos se alimentan esclusivamente de las células y mueren 
por lo tanto con estas. Las mismas enfermedades de las cr ia­
turas nos han ayudado muy mucho en la indagación de su 
estructura y las tesis que primero ha sentado la anatomía pa­
tológica sirven hoy en toda la ciencia botánica y zoológica. 
Y esto se comprende perfectamente por serle mas fácil al 
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anatómico llevar las criaturas á la si tuación on que desea ver­
las y ensayar sobre ellas, que no verificar observaciones em­
briológicas que suelen estar sujetas á muellísimas dificulta­
des. Bástenos saber que cada mudanza importante, tanto en 
los organismos enfermos como en los sanos procede de las 
células y ci taré solamente como egemplo los catarros y las 
inflamaciones en los cuales siempre existe una mult ipl icación 
de las células, del mismo modo que no hay mudanza en la 
función de un órgano glanduloso sin mudanza en la nutr ic ión 
de sus células . E n los órdenes mas elevados de los dos reinos 
las células se distinguen también químicamente por su con­
tenido, asi en las células vegetales se procrea almidón, a zú ­
car, tinturas, mientras que en las células animales se en­
cuentran principalmente albuminatos; claro es que estas dife­
rencias dependen ú l t imamen te de la manera distinta de nu­
trirse. 

Aun siendo verdad que hay organismos que no tienen el 
valor de la célula esto no destruye la teoría que acabamos 
de esplicar; para todos los organismos mas elevados se puede 
comprobar que toda célula ha procedido de otra prescindien­
do por supuesto de los nuevos descubrimientos que puedan 
deducirse de una mayor perfección en los instrumentos óp ­
ticos y demás prolijas observaciones, lo cual ciertamente no 
se puede siquiera congetura-r visto que hasta el presente ca­
da año nos ha traído hechos nuevos. 

A l microscopio debemos también la luz y la ver­
dad acerca de la errónea doctrina de la generación espon­
tánea sobre la cual basta citar el nombre insigne de Pasteur. 
Si en nuestros tiempos se pueden aun formar de materia 
muerta cuerpos vivos es quizás en un sentido científico, sinó 
del todo refutado, no por esto menos dudoso. Todo cuanto 
ahora vive en la tierra tiene padres aun cuando en los or­
ganismos inferiores estos padres consistan en una sola cé lu­
la; cómo apareció no nos interesa saberlo y nos l levaría el 
tratar de inquirirlo al terreno de las mismas hipótesis que 
justamente queremos evitar. 
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Concluyo pidiendo nuevamente á ustedes indulgencia 

por si he sido oscuro ó difuso en la seguridad de que he de­
seado cumplir con ustedes dignamente. 

Concluida la lectura del discurso, el Sr. D. Julio San-
der ofreció presentar en otra sesión preparaciones micros­
cópicas con el objeto de que pudiera comprobarse por com­
pleto todo cuanto dejaba afirmado. 

Abierta discusión sobre el tema espuesto usaron de la 
palabra los Sres. D. Cándido Salas, D. Emilio Bundsen. Don 
Manuel Souviron, D, Pablo Prolongo, D. Luis Parody y Don 
Aurelio Abela, contribuyendo con datos nuevos á la mayor 
i lustración del asunto debatido. 

No habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la 
sesión de que certifico. 

E L SECRETARIO, 

DIONISIO ROCA. 

V.e B.0 

Ei. VICEPRESIDENTE, 

P A B L O P R O L O N G O . 



D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 

EL DIA 8 DE JUNIO DE 1874, 

Abierta la sesión á las ocho de la noche bajo la pre­
sidencia de D. Domingo de Orueta y .'con asistencia de los 
Sres. D. L . Parodj^, D. S. Martínez Rincón, D. J . M.a de 
Sancha, D. J . Sander, D. F . Hohmann, D. M . Eivera V a ­
lent ín , D. M . Casado, D. C. Salas y el infrascrito Secre­
tario leyóse el acta de la anterior que fue aprobada. 

Enseguida dióse cuenta de las nuevas adquisiciones y 
también de líos nidos regalados por los Sres. D. Domingo 
de Orueta y D. Pablo Prolongo, á quienes se concedió un 
voto de gracias. 

Concedida la palabra al Sr. D. Manuel Rivera Va len -
tin, dió lectura al discurso que á continuación se copia. 



D E L A R T E Á R A B E 
EN 

M A L A G A . 

S E N O R E S : 

Cuando vuestro genio organizador habia creado tan res­
petable Sociedad, y vuestra ciencia la habia dado merecido 
renombre, me hacíais el honor de admitirme en su seno, 
pensé en mostraros mi agradecimiento cooperando con mi 
poco saber j con mi buen deseo al desarrollo de una ins­
t i tución que tan importantes resultados está llamada á dar 
á esta ciudad. Nuestra Junta directiva habia acordado ce­
lebrar una reunión extraordinaria, contribuyendo de este 
modo á .que la exhuberancia de vida que adquiere Málaga 
en los dias de su feria, tenga su manifestación en el cam­
po de la inteligencia y su digno Secretario me invita al 
desarrollo del tema que ha de ocuparos en estos momen­
tos. Situación difícil para mí conociendo que cualquiera 
de vosotros hubiese llenado mejor este punto; pero tan 
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fina atención me obliga á corresponder con un trabajo, 
que dista mucho de cuanto, desde este lugar habéis escu­
chado, que no merece seguramente vuestra atención; pero 
que retrata todo el deseo que se anida en mi alma al pro­
greso del saber en nuestra provincia, todos los sentimien­
tos que profeso á cuanto en ella simboliza un destello de 
la inteligencia, una expresión de su actividad. 

Comprendo mi insuficiencia, pero no olvido que uno de 
los úl t imos séres de la escala zoológica eleva lentamente 
en el fondo del Occeano sus moradas hasta la superficie de 
las aguas creando la isla, donde las aves marinas depositan 
sus productos y mas tarde nacen j so desarrollan vege­
taciones gigantescas. Un pólipo habia comenzado los c i ­
mientos de la obra, sus descendientes con el tiempo y la 
constancia terminaron tan grandiosa empresa depositando 
cada uno cortísima cantidad de materia, pero que no por ser 
pequeña deja de determinar un incremento. 

De la misma manera cada hombre debe hacer un es­
fuerzo en la senda del progreso humano, sin que. le arre­
dre el pensar sean inúti les los resultados que presenta 
como producto de su trabajo. Esta idea me anima, dirigiéndome 
á vosotros, que siendo cuanto de mas notable en el saber 
encierra Málaga, comprendereis mejor ios escollos que se 
ofrecen al que por vez primera tiene el honor de dirigiros 
su modesta frase. 

Creado formal compromiso de ocupar vuestra a tención 
en esta noche, dirijo mi v is ta al vasto cuadro que nos ofre­
cen las ciencias físicas y naturales, trato de hallar en ellas 
un tema que no exceda á mis pocas fuerzas y que esté 
dentro del campo de mi profesión. 

Importantes ramas abarca la Física en el mundo de la 
ciencia pura; no son menos las que emprende en el de sus 
aplicaciones; su estudio abraza desde los fenómenos mas 
triviales, que se ofrecen cada dia á nuestra vista hasta las 
mas elevadas teorías que exigen en su exposición el l en­
guaje del análisis trascendente; pretende conocer las leyes 



que rigen la materia, el criterio que preside las modifica­
ciones que se verifican en los -cuerpos y el orden á que 
es tán sugetas. Sus aplicaciones son tantas que difícilmente 
encontraremos una sola de las partes del saber que pueda 
prescindir de ellas cuando son llevadas al terreno de la 
práct ica; su influencia en las sociedades llega á modificar 
las costumbres cambiando la manera de ser de los pueblos. 
E l l a en manos de Frankl in arranca á los espacios el se­
creto de la electricidad atmosférica, l ibra la vida del hom­
bre de los efectos del rayo, presentando la hermosa alborada 
del dia en que un hilo metálico l levará el pensamiento con 
inmensa celeridad á las mas apartadas regiones. L a crea­
dora imaginación de Galileo sorprende las leyes del pén­
dulo, nos enseña el movimiento terrestre y la manera exacta 
de medir el tiempo. L a hercúlea constancia de Jaime Watt 
y de Fulton, de Blasco de Garay y de Stephenson dan al 
mundo fuerzas que sustituyeran el trabajo del hombre, mons­
truos en cuyo corazón de hierro el vapor de agua produce 
la vida, acortando la distancia entre los pueblos, corriendo 
con velocidad desconocida nuestras r isueñas vegas, atrave­
sando el seno de los montes ó surcando las ignotas soleda­
des de los mares. 

E l l a da á la medicina elementos para cortar numero­
sos males ó para atacar el gérmen de destructoras epide­
mias. E l l a en la construcción nos ofrece la manera de rea­
lizar esteriormente los proyectos que el espíri tu concibe, 
enseñándonos las condiciones de los materiales y la ma­
nera de combinarlos para producir las fábricas, que la vida 
de las sociedades determina; ya abriendo caminos, ya en­
cauzando las aguas para llevar con los riegos torren­
tes de riqueza doquiera que pasan; construyendo la mo­
rada qüe nos preserva de la inclemencia del tiempo y 
los pueblos que el espír i tu de sociabilidad reclama; ele­
vando cubos y murallones que defiendan nuestra ciudad de 
un golpe de fuerza ó los monumentos que han de conme­
morar los dias felices de la patria: levantando las cons-
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tmcciones que á cada insti tución son precisas ó la sencilla 
tumba que guarda los restos de sores que nos fueron que­
ridos. 

L a construcción como vemos es una de las aplicacio­
nes de las ciencias físicas que mas determinan la cultura 
de un pueblo: por la naturaleza de sus productos está l l a ­
mada á trasmitir con mas seguridad que otra alguna á las 
edades futuras los usos y las costumbres de cada institu­
ción, la fisonomía propia de las sociedades; ella deja es­
crito en sus monumentos la historia del pueblo que los 
levanta. 

Grecia, la tierra clásica de las artes, vive todavía en 
los restos de sus venerandas ruinas; en el Foro resuenan 
los perdidos ecos de Ja sublime oratoria de sus tribunos, 
en el Partenon y en el Erecteo aparecen las huellas de sus 
dioses y de sus sacerdotes; en sus frisos y en sus pinturas 
murales dejaron impresa la memoria de sus guerras y en 
sus caryát ides cincelaron las nobles formas de la doncella 
át ica. 

Roma, el pueblo que dió leyes al mundo, nos legó su 
saber.y su cultura en el Panteón donde reúne los dioses 
de todas las religiones gravando en sus mármoles con sus 
estrauas creencias las costumbres de todos los pueblos, que 
sugetara á su dominio: en sus circos vemos caracterizados 
aquellos bárbaros espectáculos que contemplaban llenas de 
alegr ía las turbulentas muchedumbres: en sus templos, eu 
sus naumáquias , en sus arcos de triunfo trasmitieron á las 
épocas venideras el júbilo y las fiestas con que el pueblo-
rey celebraba los triunfos de sus ejércitos; en sus termas, 
en sus acueductos, en las grandes vias militares que cons­
truyeran doquiera pasaron sus águi las nos demuestran su 
poderío y su grandeza. 

E l Cristianismo nos enseña sus albores en las cata­
cumbas,, estudiamos la vida de persecuciones y de martirios 
en -las sencillas formas del arte latino, vemos su engran­
decimiento en la basíl ica bizantina y la catedral ojiva con 
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sus formas apiramidadas rematadas de agujas que se pier­
den en el espacio, con sus ingresos llenos de santos y de 
doctores, con sus sepulcros y sus capillas cubiertas do 
ex-Yotos y de trofeos donde se guarda la fé de muchas 
generaciones, nos retratan todo su esplendor en aquella 
edad media tan idealizada y tan religiosa. 

Los árabes españoles nos legaron memoria eterna de 
su civilización en la Aljama de Córdoba, en el Alcázar Se­
villano, en sus Sinagogas de Toledo y en las encantadas 
mansiones de la Alhambra. 

Herrera inmortaliza en el Escorial el austero carácter 
de Felipe II y el engrandecimiento de nuestra pátr ia en 
los primeros dias de la edad moderna. 

Por eso he dicho, en mi sentir con razón, que la A r ­
quitectura es la encargada de legar á las épocas futuras 
l a vida de cada pueblo con sus instituciones y sus creen­
cias, sus grandezas y sus vicios. No ha sido considerada 
de este modo por los hombres del saber en los últ imos s i ­
glos; nada encontraron en los monumentos del pasado que 
pudiera revelarles las ciencias de aquellas sociedades, el 
desarrollo de sus industrias y el estado de sus artes. 

Los monumentos que nos dejó la cultura musulmana 
en nuestra capital hablan impresionado vivamente mi ima­
ginación cuando niño; avanzando los años trataba de es-
plicarme el misterioso atractivo que para mí tenian sus 
vetustas ruinas; mas tarde cuando en el estudio de mi 
carrera l legué á conocer los principios de la construcción 
y del arte, t r a t é do observar en las formas de sus materiales 
y en la combinación de estos las leyes que presidieran la 
erección de tan peregrinas fábricas. 

La galante instancia de nuestro Secretario y el her­
moso cuadro que con magistral colorido nos t razó en una 
de las úl t imas sesiones nuestro digno consocio señor don 
Francisco Guil len de las razas musulmanas que habitaron 
esta provincia, hicieron nacer en mí la idea de dar unidad 
á mis esparcidos apuntes, estudiar las construcciones que 
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levantó el genio árabe en nuestro suelo, ver hasta qué 
punto se conservan sus práct icas en los primeros clias de 
l a Reconquista j hasta donde sus preceptos son aplicables 
en el estado actual de la ciencia. Cual es la importancia 
del tema que os presento, cuales los resultados que de él 
pueden desprenderse si inteligencias mejor organizadas que 
la mia dedican á él su atención, tendré lugar de esponerlo 
en el trascurso de mi trabajo. 

Yo quisiera concretarme á las esferas de la ciencia; 
pero. Señores, en la unidad armónica de los conocimientos 
humanos es imposible admitir las subdivisiones que solo tie­
nen razón de ser como método de estudio: donde quiera 
que existe una construcción hay una forma, manifestación 
del arte; estudiar aquella prescindiendo de esta, seria una 
pretensión tan ridicula que solo podría tener el que falto 
de sentimiento, desconociera por completo los goces inmen­
sos que dan al alma las artes del dibujo: pretensión que 
seria tanto mas difícil eñ este caso cuando tratamos de un 
pueblo cuya Arquitectura es altamente simbólica; por eso 
me permitiréis toque algunos puntos de la historia del 
arte que esclarezcan mas la. exposición del tema que nos 
ocupa. 

Cérea de cuatro centurias han pasado desde aquel dia 
memorable en que por vez primera ondeara en las almenas 
del Gibralfaro la enseña de los Católicos Monarcas, dia 
nafando para la agarena gente que al abandonar su pát r ia 
dejaba huellas tan profundas de una civilización que no 
ha podido borrarse todavía, ni se borrará en muchos s i ­
glos. E n su urbanización, en sus monumentos, deja­
ron impresa la cultura de su época. Sus madrizas v sus 
bibliotecas, sus hospitales y sus albergerias, sus mezquitas 
y sus sinagogas, sus baños y sus harenes encerraban te­
soro Í de ciencia y de poesía. Sus moradas particulares, 
mejor distribuidas que las núes i ras, dan una idea exacta de 
la vida del islamita, de sus grandes conocimientos h ig ié ­
nicos, de su amor al arte. 
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E l recinto murado de Málaga, al entrar en ella el e jér ­

cito cristiano, guardaba centenares de monumentos arábi­
gas y no pocos liabia esparcidos en los pueblos y en las 
alquerías de la provincia: el arte militar, los caminos y los 
canales de riego, la arquitectura puramente c i v i l , la r e l i ­
giosa; todos estaban representadas dignamente. E l odio de 
los vencedores á la raza musulmana, la diferente manera 
de ser en sociedad de árabes y cristianos, la distancia 
inmensa que separa los preceptos del culto islamita de la 
moral sublime del evangelio, reflejada en sus práct icas y 
en sus costumbres, el esclusivismo de escuela que encade­
naba la imaginación del artista en los tres úl t imos s i* 
g-los, las preocupaciones de la época y la acción demoledora 
del tiempo han hecho desaparecer la mayor parte de tan 
notables construcciones, sin que hoy sea dable formarnos 
idea exacta de su disposición, ni mucho menos de sus de­
talles. 

Los autores árabes de aquellos tiempos son hasta el 
dia poco conocidos; los volúmenes que el fanatismo no en­
t regó á la hoguera han permanecido olvidados en los ar­
chivos hasta hace pocos años que se despierta en nuestra 
patria el deseo al estudio de los monumentos art ís t icos de 
la cultura musulmana. Las narraciones que de ellos cono­
cemos llenas de toda la poesia de que es susceptible una 
imaginación oriental, revelan su poderío y su grandeza; pero 
dan poca luz al arquitecto para e! estudio de fábricas que 
dejaron de existir hace mucho tiempo. 

No interroguemos los trabajos históricos y literarios de 
los cronistas hasta el úl t imo tercio del siglo x v m : la poe­
sía y la novela ha cantado las glorias de los descendientes 
de Ornar en nuestro sue'o, han dibujado con vivos colores 
el lujo de sus zambras y torneos, los amores sensualistas 
del harem; han retratado los dulces sentimientos del cora­
zón y el carácter altivo del guerrero; pero nunca vieron la 
epopeya de aquel gran pueblo escrita en piedra y en color 
en los monumentos que levantó su genio: el historiador y 
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el artista nada cucontraron digno de estudio en sus puen­
tes, en sus gigantescas presas, en el interior de sus mez­
quitas y de sus alcázares: si alguna vez se ocuparon de 
ellos es tan solo para establecer repugnantes comparacio­
nes; haciendo resaltar por contraste la supremacía de aquel 
mundo clásico de que estaban tan enamorados. 

Considerado como un pueblo ignorante y supersticioso, 
mirados con desprecio sus monumentos durante trescientos 
años, n i n g ú n interés ofrecieron para nuestros mayores las 
hechiceras fábricas moras, destruyendo muchas de ellas para 
dar plaza á otras del renacimiento. A fines del últ imo siglo 
los filósofos y los artistas comienzan á estudiar con gran 
empeño sus construcciones, los unos tratan de sorprender 
en sus ruinas los usos y las costumbres, la fisonomia do 
la sociedad que les dió vida,, los otros buscan el criterio que 
presidió su erección, las disposiciones en ellas adoptadas, 
las formas y los detalles de su decoración, legitimas conse­
cuencias de su estructura y de los materiales empleados en 
su construcción. 

Laborde y Girault-de-Prangey en Francia, Owen-Jonnes 
en Inglaterra y la Academia de nobles artes de San Fer­
nando en nuestra patria, hablan publicado estudios de a l ­
gunas fábricas árabes de Andalucia y dicho sea en honor 
do la verdad los trabajos de nuestra Academia hechos por 
arquitectos españoles son muy anteriores á todos los demás. 
Pero n i esta n i otras muchas obras se 1 an ocupado de los 
monumentos de nuestra provincia, ó cuando mas han pre­
sentado alguna vista tratada ligeramente, ó una de esas 
descripciones hechas con poco conocimiento del arte, so­
lo para dar á conocer el lugar donde sucediera un he­
cho histórico ó uno de esos tradicionales cuentos andaluces 
que del pueblo árabe heredamos. L a Revista de Monumen­
tos Arquitectónicos de España, cuyos estudios sobre la ar­
quitectura árabe son en nuestro sentir lo mas perfecto que 
hasta el dia se ha hecho, aun no ha consagrado sus p á ­
ginas á esta capital por la lentitud de una publicación que 
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exige la ciencia de muchos hombres y el consumo de in­
mensos capitales. Las descripciones de nuestros historia­
dores se limitan á esponer con escogidas frases el efecto 
que en su alma produjeran alg'unos de sus monumentos; 
pero no dan la menor idea de su distribución', n i de su 
estructura, j mucho menos de las líneas de sus peregrinos 
ornatos. 

Comenzamos nuestro estudio sin otros elementos que los 
planos de esta ciudad levantados por el v ig ía del puerto 
á fines . del siglo pasado, los de la Málaga árabe del arqui­
tecto Mitjana, JaS narraciones de D. Cecilio García, algunos 
art ículos de las revistas y periódicos mas antig-uos de esta 
capital y el análisis de las fábricas de aquella época que 
aun nos restan: la Alcazaba y el Gibra'faro, Atarazanas y 
los restos de la Mezquita, trozos de los torreones que flan­
queaban el muro de Málaga y algunos restos de sus hechi­
ceras construcciones que permanecen ignorados en el inte­
rior de edificios antiguos; he aquí lo que solamente nos es 
dado examinar: mas si son pocos los monumentos que no 5 
quedan; si el tiempo y las exigencias de las sociedades que 
sobre ellos han pasado pudieron destruir algunas de sus 
partes ó alterar otras hasta el punto de variar notable­
mente su disposición, los principios en el arte de construir, 
las formas de sus elementos y los detalles de la rica de­
coración árabe son tan característ icos que aun cuando fue­
sen convertidos en completas ruinas y sus materiales es­
parcidos acá y allá, á la vista de ellos el artista Ueg'aria 
á fijar el lugar que les corresponde en la historia del arte, 
determinando sino la forma exacta de las fábricas á que 
pertenecieron, las máximas que presidieron su erección y el 
conocimiento que de los materiales y sus combinaciones te­
nían sus constructores. 

Interroguemos las ruinas de sus monumentos, estudie­
mos su disposición, razonemos sus formas y llegaremos á 
determinar las leyes á que sugetaban sus fábricas y el 
criterio de su decoración: sin descender á descripciones con-
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creías que nada enseñarían; puesto que como dice muy opor­
tunamente un ilustre orador de nuestra época la Arquitec­
tura tiene rasgos que no es posible espresar en n i n g ú n 
idioma, siendo los artes del dibujo los únicos en cuyo l en ­
guaje sublime es dado escribirlas. 

Lógico parece ocupe en primer lugar nuestra atención 
el conjunto de las construcciones que componian la Má-
lag'a musulmana, es decir su urbanización, la cual no es 
difícil estudiar, porque si un irritante fanatismo destruyó 
muchas fábricas moras no se ocuparon nuestros gobernantes 
en reformar la red viaria de nuestra población en armonía 
con las exigencias de la nueva sociedad permaneciendo 
hasta la época de Carlos III casi en igual disposición que 
en los días de la dominación árabe. Por los planos de Mit-
jana, por los del v igía del puerto y por los restos del muro 
que la cercaba se l legar ía sin n i n g ú n género de duda á 
determinar con bastante exactitud su recinto: no pretende­
mos dilucidar si los árabes cuando se posesionaron de esta 
capital conservaron su urbanización ó la modificaron nota­
blemente; es de creer que un pueblo invasor sin otros co­
nocimientos que los guerreros aceptaran las cosas tal y co­
mo Jos encontraron sin hacer notables alteracíonos hasta 
que su indomable carácter se transformó bajo el tranquilo 
cíelo de Andalucía y los temidos guerrilleros cambiaran el 
ejercicio del continuo batallar por el noble estudio de las 
ciencias y las artes; tanto mas cuando estas tribus no 
conocían otra urbanización que la rurizada ó las que vieran 
en los grandes centros del Africa cuyas diferencias de la 
romana no eran tan fundamentales que no les permitiera 
conservar la ya adoptada en nuestro suelo. No tenemos 
datos para conocer las trazas de nuestra capital en la época 
romana, pero recordando que en aquellos tiempos todas las 
sociedades y en particular la latina eran constantes hasta 
la exageración en sus instituciones y en sus costumbres 
podremos juzgar de nuestra urbanización por las de otros 
pueblos donde dictaran sus leyes las águi las del imperio: de-
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ducieiido de esta manera que en aquellos dias el campo de 
asentamiento debió ser un recinto murado donde existiera 
una fortaleza ó castillo dominándolo por completo: la red 
viaria completamente irregular le pone en comunicación por 
sus arterias principales con los estreñios del recinto y con 
los centros de mas actividad, estando estos unidos entre 
sí por otras menos importantes que no obedecen á un c r i ­
terio general en su distr ibución. Esta disposición creada 
por los etruscos, heredada por los romanos es adoptada en 
los tiempos medios en nuestra España lo mismo por los 
cristianos que por los árabes, si bien los unos tratan de 
hacerla mas comunicativa y los otros mas reservada en ar­
monía con la manera de ser de cada raza. Examinando la 
parte de nuestra población comprendida en el recinto m u ­
rado de la Málaga mora, encontramos perfectamente satis­
fechos los principios fundamentales de la urbanización ro­
mana, reformada en sus detalles con un criterio altamente 
científico por los árabes, atendiendo su posición topográfica, 
su clima y las exigencias de la sociedad islamita. Las po­
cas reformas que el trazado de sus vías ha sufrido, nos 
permite trazando sobre el plano de su estado actual las fá­
bricas moras cuyos restos vemos todavía y los que nos 
describe la historia, dibujan la planta de la población Arábiga 
con la exactitud bastante para darnos cuenta de las leyes 
que presidieran su urbanización. 

Observamos en primer lugar un recinto murado con su 
foso al esterior, flanqueado de cubos y torreones, defendido 
por la fortaleza de la Alcazaba y el Gibralfaro; unida aque­
l l a á la ciudad directamente y á este por un camino c u ­
bierto. Sus vias mas importantes establecen la comunica­
ción de la Alcazaba con los estremos del recinto, con su 
aljama situada donde hay el jardín del Sagrario, cnn su 
plaza que se conserva en nuestros dias, con su arsenal y su 
universidad implantada en el lugar que ocupó el parque de 
art i l lería destruido en los úl t imos años, con sus mezquitas 
donde en la actualidad la parroquial de Santiago y el Cristo 
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de la Salud, y coa la cerca que tenían adosada al muro de 
recinto por la parte del rio, donde encerraban sus ganados. 
Estas calles afectan siempre formas onduladas, aproxi­
mándose cuanto las circunstancias lo permiten á, la d i ­
rección E . O. siendo bastante estrechas y como el'as las 
secundarias que marcan la subdivisión en manzanas; estas 
nunca se desarrollan mucho, haciendo recodos y continuos 
cambios de dirección. 

Juzgando esta distribución en su época con relación á 
la raza, á su historia y á las condiciones geográficas, nos 
vienen á demostrar hasta qué punto el génio árabe estu­
dió la salubridad y la policía de sus ciudades: hechos que 
por otra parte es tán fuera de duda merced á los datos que 
han arrojado los manuscritos del archivo de la iUhambra. 

Las arterias principales situadas próximamente normales 
á la dirección de los vientos que son perjudiciales á la v i ­
da, tienen una gran parte de sombra durante todo el dia 
salvo los cortos momentos que el sol ocupa nuestro zenit. 
En las secundarias si no les es dado seguir este criterio 
previsor, las hacen cortas, cambiando constantemente su 
dirección y no en prolongación unas de otras al cruzar el 
sistema principal . 

Si es una verdad que esta urbanización la tomaron de 
los romanos, no es menos cierto qoe la mejoraron nota­
blemente: al estrechar sus calles, disminuyendo el número 
y dimensiones de sus vanos en las fachadas, obedecieron á 
un precepto higiénico y al carácter de su raza. Sus vias 
estrechas no eran insalubres, sus casas rara vez tenian mas 
de un piso; comparando el ancho de aquellas con la altura 
de estas, quedaban perfectamente iluminadas y ventiladas: el 
movimiento de la población no exigía mayores dimensiones 
en sus calles, atendidas las costumbres de la época. 

A l estudiar la planta de nuestra capital, vemos á los 
árabes aceptar la urbanización romana, la modifican en ar­
monía con su modo de ser, estrechando sus calles, adap­
tándolas con sus multiplicados cambios de dirección á una 
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segunda defensa caso de ataque una vez perdido el recinto 
fortificado. E n el trazado de sus vías, en la distribución de 
sus fábricas mas notables y en el hogar doméstico, el i s la­
mita trata de proporcionarse la mayor suma posible de co­
modidades; esto no es estraño en un pueblo para quien los 
goces de esta vida era su primera ambición después del 
triunfo de sus armas. 

Sus moradas particulares, para una sola familia, de un 
solo piso en las clases acomodadas y de solo planta baja 
en las pobres, tenían siempre una disposición sencillísima'; 
un portal ó ingreso, una tarbea con sus aljamias dotadas de 
muy poca luz, un gran patio rodeado de arcadas sobre colum­
nas formando galer ía , lleno de árboles y arriates ó á lo menos 
un corral y la sala de baño, he ahí el tipo de la casa árabe. E n 
las clases ricas esta distribución se repetía en planta principal 
que solo habitaban durante el inviernOj costumbre que se con­
serva en algunos pueblos de nuestra provincia. E n la prima­
vera y el verano el islamita hacia la vida en la parte baja 
de su vivienda: el patio cubierto de verdura y de pintadas 
llores era su estancia favorita. E l baño construido en muchos 
casos bajo el suelo, iluminado YOV las claves de las bóve­
das en cañón que cerraban el espacio, hacia sus delicias en 
las horas del calor; contribuyendo el arte á exaltar mas la 
soñadora imaginación árabe, que al t ravés de los gruesos mu­
ros y de las espesas celosías vería dibujarse las mas volup­
tuosas escenas de las odaliscas ó los encantados jardines del 
Jemen. Esta disposición tan en armonía con el clima y con 
el carácter musulmán que buscaba toda la ventura en el seno 
del hogar, se repetía con mas ó menos importancia desde 
la modesta casa del campesino hasta los alcázares de sus cor­
tesanos; pobres y humildes aquellas como sus moradores; 
llenos estos de cuantos atavíos creara el lujo oriental nos re­
velan el carácter de su pueblo. 

Estudiando las ruinas de sus monumentos en nuestra ca­
pital, encontramos impresos en ellas los progresos de su c i ­
vilización desde que, feroces y sanguinarios derriban en la 
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Janda el poderío godo, estableciéndole en la Bética, hasta que 
grandes por su saber y por sus adelantos, hacen ele Granada 
el emporio de las ciencias j de las artes en los mejores dias 
de la monarquía nazarita. Encontramos en nuestra ciudad 
fábricas que por sus formas revelan los primeros pasos del 
arte árabe, cuando indeciso, sin estilo propio,, empleaba los 
restos mutilados de las construcciones romanas, pero apar­
tándose notablemente de sus perfiles y de su disposición, 
aspira á ser original, combinando los elementos que encon­
trara de anteriores generaciones con un tinte verdaderamente 
oriental. Adopta en sus plantas las formas latinas con l i g e ­
ras variantes, y en sus alzados trata de seguir los principios 
y la decoración bizantina, tan acordes con su soñadora fan­
tasía y con lo s recuerdos que trajeran de los monumentos de 
su pá t r ia . 

Emplean el arco de herradura como el principal carácter 
de su arquitectura en esta época, tomando del bizantino las 
formas de sus columnas y los recuadros de sus arcos; senci­
llos en la decoración se limitan á satisfacer la necesidad en 
sus fábricas, sin dejar nunca de marcar en ellas el sello de 
su origen. 

La construcción se separa poco de la romana; el principio 
de superposición de grandes masas de piedra, resolviéndose 
en prismas verticales de base rectangular, empleado por los 
egipcios y los griegos, es rara vez usado por ellos, que dán 
la preferencia al sistema de aglomeración de pequeños ma­
teriales, que nada tiene de original, cuando muchos siglos 
antes le vemos adaptado en los monumentos de Ninive, de 
Persépolis y de Babilonia, y mas tarde determinando el ca­
rácter que mas separa las construccione i romanas de las fá­
bricas helénicas. Sus muros verticales tienen un crecido es­
pesor formados por lo general de una argamasa preparada 
con tierra arcillosa, á la que mezclaban cal, grava y algu­
nas veces paja y pequeños trozos de ramage; dándola d i ­
ferente consistencia, según las proporciones de sus compo­
nentes; la empleaban en capas de poco espesor y por un s is-
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tema que á jazgar por los detalles que en ellos encontramos, 
no debería diferir de los medios usados hoy para la confec­
ción de las obras de hormigón. Estas argamasas que todavía 
es tán en uso en muchos pueblos de España con el nombre 
de tapiales, supieron tratarlas admirablemente, como lo prue­
ba la gran Consistencia que tienen, después de tantos años 
espuastas á la inclemencia del tiempo. Emplearon con nota­
ble acierto los hormigones preparados con grava y cales, en 
los que algunos han creido encontrar siempre ciertos carac­
teres de hidraulicidad; aun cuando no dudamos tuvieran esta 
propiedad, atendidas las canteras de calizas arcillosas que 
tenemos en l a provincia, ó ya porque los prepararan artifi­
cialmente, como algunos análisis han demostrado, es lo cierto 
que con el transcurso de los siglos sus morteros han podido 
adquirir la solidez que en ellos admiramos, sin necesidad de 
esta propiedad d é l a s calas que entraban en su composición. 
L a perfecta combinación de los elementos de estos hormigo­
nes, que observamos en sus fábricas, nos hacen comprender 
el cuidado con que eran preparados en capas de cinco á seis 
cent ímetros de espesor, separados por una tonga de mortero 
de un cent ímetro; esta disposición alternando las capas de 
mortero y de hormigón, podemos estudiarla en muchos de los' 
torreones de nuestra Alcazaba, cuyas obras debieron comen­
zar, poco tiempo después de ocupada nuestra capital por los 
árabes. Las fábricas ele ladrillos tienen entre ellos una gran 
importancia, si bien en muchos casos son simples revesti­
mientos, estando formado el interior de sus muros de hormi­
gón ó de tapiales. E n sus arcos, ya de herradura, ya de me­
dio círculo prolongado en sus arranques, emplean estos mam­
puestos alternando á veces, cuando son de crecida luz y e x i ­
gen gran espesor con dovelas de piedra toscamente labrada, 
salvando la forma de estas el diferente espesor que han de 
tener del intradós al extradós, para que no queden crecidos 
gruesos de mortero en las puntas de los ladrillos. Sus b ó ­
vedas en cañón ó esféricas son de estos mampuestos, estan­
do otras veces aparejadas con trozos de piedra de poco espesor 
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y algunas c>)B verdaderas dovelas, si bien estas pertenecen á 
fábricas de mucha importaucia. Arcos y bóvedas encoutramos 
con esta disposición en el Gibralfaro y la Alcazaba, desafian­
do con su estabilidad á los siglos, y unos muy notables^ 
por pertenecer á la infancia del arte árabe, existen en los 
subterráneos de una casa de la calle de Santo Domingo, c u ­
ya construcción debe ser anterior al siglo x i . Estos restos 
de la arquitectura musl ímica son: á juzgar por su disposición 
de unos baños: estudiando cuidadosamente sus fábricas y res­
taurando con Ja imaginación las partes que se encuentran 
alteradas ó destruidas, observamos en ella una estancia rec­
tangular en la cual debería existir el estanque, separada 
por columnas de capiteles en forma de cono truncado i n ­
vertidos, con un robusto simarlo sobre los que arrancan los ar­
cos de herradura, hechos de ladrillos, de una galería que 
la rodea cubierta como la estancia principal por . bóvedas en 
canon, hechas con piedras groseramente talladas de poco 
grueso, dejando en algunos puntos de. la clave huecos por 
donde iluminar el recinto. E n el muro que cierra esta g a ­
lería se vén huellas de vanos que debieron dar entrada á 
otros departamentos, hoy completamente perdidos. Estos ba­
ños se encuentran aterrados en gran parte, haciéndose i m ­
posible ver si las columnas tienen basa ni las proporciones 
exactas de las arcadas. E n el paralelismo de las generatri­
ces de las columnas, en las formas de los arcos y de los 
capiteles y en la distribución de la estancia vemos los ca­
racteres del arte árabe, cuando al separarse del romano y 
del bizantino pretende adquirir originalidad, si bien dista m u ­
cho de la perfección á que llegó en los siglos posteriores. 

N ingún piso ni techumbre de maderas ha llegado á nos­
otros de esta época en nuestra ciudad, mas por los que en 
otros puntos de. Andalucía existen, venimos en conocimiento 
de la manera de disponerlos, con madera de castaño tosca--
mente escuadradas, cubiertas con cañas, con ladrillos y en 
muy pocos casos con tablas ó forjadas de yeso, sobre las 
cuales estendian el mortero para colocar la solería ó las tejas 
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llamadas moriscas que todavía empleamos. Sus vanos siem­
pre escasos y de reducidas dimensiones se cerraban con hojas 
de madera, sencillísimas en su armazón. E n las construccio­
nes militares estos pisos y techumbres se sust i tuían c on b ó ­
vedas esféricas ó de cañón, según las circunstancias, tras-
dosadas, en la generalidad de los casos con terrazas, como te­
nemos lugar de ver en algunos de los torreones que nos 
restan de las primeras fábricas de la Alcazaba. Muchas ve­
ces sus techumbres de madera ele poquísimas pendientes en 
todos ios casos, eran verdaderas terrazas, para lo cual esta­
blecían dobles solerías con uua gruesa capa de arcil la entre 
ambas, costumbre conservada todavía en algunos pueblos 
andaluces. 

A este primer periodo del arte árabe en nuestro suelo, 
que podemos fijar hasta principios del siglo x i , pertene­
cen los baños ya citados, mucha parte de los muros y tor­
reones que nos restan de las obras militares que cerraban 
nuestra capital, algunos trozos de la fortaleza del G ib ra l -
faro y las construcciones mas antiguas de la Alcazaba, si 
bien es en extremo difícil diferenciarlas de las que se hicie­
ran en épocas posteriores. 

Gran parte del arsenal árabe ó Atarazanas que hemos 
visto desaparecer en los úl t imos años, y la torre Gorda, s i ­
tuada junto á él, donde hoy la calle de Panaderos, podemos 
muy bien colocarlas en esta primera época del arte. E n los 
restos del arsenal que trasformado en parque de art i l lería 
son de todos conocidos, prescindiendo de la res tauración he­
cha en tiempo de Cárlos I, que alteró notablemente su dis­
posición, como lo demostraba la forma de sus almenas y de 
sus matacanes, el número y disposición de sus vanos y m u ­
chos de sus pisos y techumbres correspondiente á la primera 
mitad del siglo x v i ; encontramos los caracteres que hemos 
señalado al primer periodo árabe, análogos á los que hemos 
descrito en los torreones de la Alcazaba: si bien es verdad 
que sus fábricas aparecen al esterior con un revestimiento 
de pequeños sillares que no guardan una gran regularidad 
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en el espesor de sus hiladas ni en las dimensiones d é l o s 
mampuestos. E l grueso do sus muros está formado á e l i o v - j 
migon ó de fábricas do tierra, no faltando trozos importantes 
donde estaban empleadas con notable acierto las mamposte-
rias y las obras de ladrillos. Sus pisos y cubiertas, de b ó ­
vedas esféricas y en canon, de ladrillo ó de piedra grosera­
mente labrada, estaban trasdosadas con terrazas para los 
usos de la gaerra. 

Su planta árabe debió ser sencillísima, reducida á un 
espacio rectangular cerrado por gruesos muros con cuadra­
dos torreones en sus ángulos y aislado de toda construc­
ción: en su interior im gran patio y las dependencias ado­
sadas a l muro del recinto. Sus ingresos y sus comunica­
ciones se establecían por vanos cerrados por bóvedas en 
canon de ladrillo: recordamos una cónica hecha de este ma­
terial, notable por su esmerada ejecución. 

L a puerta de este monumento, que aun se conser­
va, es de época posterior al resto de sus fábricas, pues si 
su arco de herradura y el marco que le recuadra es tán dentro 
de los caracteres de los primeros tiempos del árabe, en este 
nunca ofrecieron tanta perfección y riqueza en los ingre­
sos de sus monumentos, siempre de poca importancia y do­
tados de imponente severidad. E l aparejo del arco en dove­
las cuyos planos de junta no son normales al intradós, 
pasando por una normal al paramento inferior al cen­
tro del arco, revela los ellas en que el árabe habia de­
jado de copiar las formas bizantinas, y los escudos que exis­
ten sobre la puerta formando parte integrante ele las fábri 
cas y de igual material que el resto de ella, pertenecen á 
la época de los monarcas nazaritas, iguales á los que ve­
mos en las estancias de la Alhambra. E n mi sentir esta 
puerta corresponde á los dias en que la Arquitectura mora 
habia alcanzado un estilo propio; así lo demuestran la de­
coración de su arco y lo acabado de su talla, lo perfecto 
de sus detalles, y mas que nada su conjunto en que no se 
vé ninguna reminiscencia bizantina ni romana. La historia 
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viene á probar nuestro aserto, diciéndonos que Jusef-Abul-
Hegiag VII, rey de Granada, construyó en Málaga un arse­
nal cuyo proyecto ejecutara él mismo; siendo en realidad 
una restauración del antiguo la que llevó á cabo labrando 
en su interior una mezquita á la que daba entrada la puer­
ta que nos ocupa. De esta manera podemos esplicarnos su 
presencia rodeada de muros y torreones de la primera edad 
del árabe: si la creyéramos coetánea de ellos seria preciso 
admitir un adelanto en sus artes que no tuviera anterior al 
siglo x m . 

De la torre Gorda, Borchs Hayta ó torre del Clamor co • 
mo la llamaban en su tiempo, no ha llegado hasta nosotros 
otra cosa que la l igera descripción de Medina Conde y las 
trazas de su planta que vemos en los planos ya citados; 
por ellas venimos en conocimiento del lugar que ocupó, do 
su planta circular y de su aspecto de fortaleza, sin otra 
decoración que los torreones del muro que rodeaba nuestra 
población. Su construcción data del reinado del último de 
los Abderramanes, correspondiendo á la época que conside­
ramos. Entre los árabes debió tener una gran importancia; 
a l decir de sus escritores era una fortaleza inespugnablc 
que defendía nuestra costa, ofreciendo á aquel pueblo su­
persticioso el misterioso atractivo de escuchar en su der­
redor la voz de su muezzin que los llamaba á la oración, y 
las varoniles palabras de su faquí, cuando alentaba á las 
masas, inflamando en su corazón el sentimiento de inde­
pendencia y patria que las llevaba á la pelea donde tantas 
veces arrollaron nuestras armas. 

Después de la reconquista siguió util izándose como obra 
de defensa, hasta que el continuo crecimiento de la playa 
la hizo inút i l , siendo desmontada una parte de ella en los 
primeros años del siglo x v m , desapareciendo por completo 
al finalizar del mismo para dar plaza á las construcciones 
que hoy vemos. 

Ninguna noticia tenemos de otras fábricas de esta épo ­
ca, la intolerancia de nuestros predecesores borró hasta la 
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memoria de los monumentos que en aquellos dias levantara 
el génio musulmán: pero la historia del arte que no puede 
tener unidad de lugar n i de tiempo, viene á salvar esta l a ­
guna enseñándonos los caracteres de las fábricas de la época 
en la mezquita de Córdoba, tipo de las construcciones del 
islamismo durante muchos años, en su primera edad, adop­
tando los periodos que determinan su nacimiento, su desar­
rollo y su brillante apogeo^ como legí t ima espresion de las 
vicisitudes porque atravesó aquel pueblo, desde el califato 
Cordobés donde adquiere los timbres de su originalidad, 
aun cuando las fábricas de su tiempo tienen rivales en Da­
masco, en el Cairo y en cien ciudades del Oriente, hasta 
los úl t imos momentos de esplendor de los Alhamares, cuya 
epopeya grabaron en las encantadas tarbeas del alcázar gra­
nadino. No es mi objeto describiros la gran Aljama Cordo­
besa, baste saber que en su disposición, en sus formas, en 
sus detalles, ha encontrado el artista el monumento tipo que 
determina la primer época del arte árabe en nuestra pátr ia . 
Sus caracteres nos dan idea de lo que pudieran ser las fá­
bricas de nuestra capital en aquellos dias, cuya memoria 
solo l lega hasta nosotros, como el deleite de un vago en-

v sueño. 
Sin dar realidad como Owen-Jonnes y Bastisier á las pe­

regrinas leyendas árabes y á las pomposas descripciones 
que nuestros cronistas hicieron de los monumentos de los 
Abderramanes, sin llegar nuestra credulidad hasta admitir 
las narraciones que nos legaron del palacio de Medina 
Azahara; prescindiendo de sus columnas de cristal de roca, 
de sus arcadas de riquísimos metales, de sus artesonados 
de alerce engastados de esmeraldas sobre fondo de azul y 
bermellón, de sus copas de pórfido con cisnes de oro cince­
lado que arrojaban noche y dia purísimo azogue, cuya su­
perficie herida por la luz creaba mi l iris en continuo mo-

' vimiento; prescindiendo de esos atavíos que nada significan 
para el arte, puesto que la forma estética para nada nece­
sita el valor intrínseco del material que la traduce al mun-
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do de las realidades; considerándola únicamente como ma­
nifestación del lujo deslumbrador de los califas ó como fan­
tást icas creaciones de sus poetas; encontraremos en las for­
mas de sus columnas, en la disposición de sus arcos de 
herradura ó de semicírculo prolongado en sus arranques, en 
los lóbulos que los festonan, en los recuadros que los termi­
nan, en sus artesonados, en sus bóvedas esféricas ó de cañón 
en el empleo de los ladrillos esmaltados, en la imponente 
severidad de su fachada y en el misticismo y la volup­
tuosidad de sus interiores, un arte con marcada reminiscen­
cia del bizantino en sus alzados y del romano en sus plan­
tas, pero dispuestos de modo que hacen ver los albores de 
una arquitectura completamente nueva, que teniendo sus 
rivales en el Oriente difiere mucho de ella, formando 
un arte verdaderamente patrio, en completa armenia con el 
clima, con las costumbres del pueblo que las levanta y con 
la naturaleza exhuberante y el hermoso cielo que tenían 
por fondo sus monumentos. 

Las continuas turbulencias que agitaron nuestro suelo 
en el siglo x retardaron un tanto el, desarrollo de las artes, 
hasta que calmadas las ambiciones de todos, la sociedad en­
tró en vias mas tranquilas, y las simientes que el génio de 
los Abderramanes esparciera en sus estados llegó á germinar 
el arte manifestando este adelanto de la sociedad, en ma­
nos de alarifes mas entendidos, se separa de la escuela de 
Bizancio y de las adulteradas formas romanas, tomando ca­
racteres propios, aceptando un timbre mas original, hacen 
mayores sus estancias, empleando el arco apuntado y el 
poligonal, mas esbeltas sus columnas, mas ingeniosas sus 
combinaciones geométr icas que entrelazan con inscripciones 
coránicas en caracteres cúficos; sus inimitables composicio­
nes de azulejos, sus fábricas de ladrillo, adquieren una i m ­
portancia desconocida, formando bellísimos contrastes con 
los tonos de sus esmaltes, que tomaron quizás del arte per­
sa; crean sus estucos, base de su decoración y de su ornato 
trazando en ellos los primeros bocetos de aquellas bóvedas 
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estalact í t icas que hicieron mas tarde un paraíso en las es­
tancias de la Alhambraí dejan en los muros los retablos al 
esterior, asegurando la estabilidad de sus fábricas, y estu­
dian con sumo cuidado en los de contención sus perfiles, que 
todavía pueden considerarse como modelo en nuestra época, 
adquieren mas desarrollo sus fábricas de cantería, variando 
por lo demás muy poco el sistema de construcción de como 
le vemos en la primera época; observamos menos espesor 
en sus obras, mas cuidado en la egecucion. mas perfección 
y mas economía, pero siempre las mismas leyes rig'en la 
erección de sus fábricas. 

Los estucos vaciados en moldes los adaptan al muro, 
uniéndolos en trozos de hierro, de madera, de cuerdas he­
chas de esparto y con un mortero finísimo que los hacia al 
fraguar parte de la construcción. 

A este periodo de transición corresponden un gran 
número de las puertas que daban entrada á la Málaga m u ­
sulmana. 

L a llamada Oscura, situada donde hoy la subida . de la 
Coracha defendida por un torreón de base rectangular, era 
de forma de arco de circulo prolongado en sus arranques; 
en su centro se abria un vano rectangular con un dintel 
cerrado con puertas de maderas chapeadas de hierro; y so­
bre este estaba colocada la mira por donde observaba el 
vigia . 

Las de la aduana mora cuyas ruinas pueden observarse 
en los restos de muralla existentes frente al embarcadero 
de la sal, si bien faltando por completo los arcos que de­
bieran cerrar sus tres vanos en mejores dias, es de todo 
punto imposible razonar su forma. 

La de la Caba implantada en el lugar que ocupa nues­
tra Aduana con tres ingresos de grandes dimensiones, cerra­
dos por arcos apuntados que se estrechaban en sus arran­
ques, separados por robustos contrafuertes, sin otra decora­
ción que la determinada por su estructura y el aparejo de, 
sus piedras. 
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E n la construcción dan mas importancia a la cantería 

que en el periodo anterior, si bien no guardan una gran 
uniformidad en los despiezos ni hacen iguales los espesores 
de las hiladas; usan también las fábricas de mamposteria de 
piedras toscamente escuadradas formando bancos de dife­
rente espesor separados por verdugadas de ladrillo. 

Los lienzos de muralla son verticales y solamente en 
talud cuando han de contener tierras, divididos á cortas dis­
tancias por machones salientes de base rectangular, afec­
tando los torreones que la flanquean unas veces esta planta 
j otras la circular. De las otras puertas que daban en­
trada á l a población, solo quedan sus nombres en las an­
tiguas crónicas ó restos tan insignificantes que no es po­
sible juzgar de su disposición, no conociendo ni un apunte, 
ni una l igera descripción. 

L a puerta de Buenaventura, al decir de los historiado­
res, y según la tradición, se encuentra todavia, como en 
los dias que diera entrada á la gente agarena, pero en 
nuestro sentir debió ser reformada por los cristianos, siendo 
preciso un gran esfuerzo de imaginación para encontrar en 
ella un recuerdo tan solo de los monumentos islamitas. 
E n el plano de esta ciudad de Mitjana á que hemos alu­
dido antes de ahora, se encuentran trazados con notable 
acierto todas las fábricas moras mas importantes de que 
en sus dias se tenia noticias y en particular sus muros y 
sus obras de defensa. 

Algunas piedras tumulares encontradas en las escava-
^ clones de calle de la Victoria, talladas en caliza, y otras de 

barro cocido, todas de forma de un prisma triangular, insis­
tiendo sobre una de las caras rectangulares con sus dos 
bases triangulares inclinadas, corresponden á los úl t imos 
dias de la época de transición que reseñamos, si bien por 
lo acabado de sus inscripciones podríamos colocarlas en la 
siguiente, 

A l comenzar del siglo x m los acontecimientos políticos 
hablan cambiado la manera de ser de la sociedad islamita 
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en nuestro suelo: á los numerosos estados que tenían d i ­
vidida nuestra patria, causa de continuas turbulencias y de 
empeñados combates, habia puesto término la monarquia 
de los Almohades; las cruentas guerras que esquilmaban los 
estados cristianos, los dejaron sin elementos que oponer á 
los egércitos muslimes: las victorias por estos alcanzadas 
dan mas valor á la indomable altivez agarena y retardan 
muchos años el término de la reconquista. 

Asegurada la paz en su territorio al ver á los cris ­
tianos sin fuerzas para domeñarles, manteniéndose á la de­
fensiva: estirpados los gérmenes de aquellas rebeliones, que 
se forjaran para satisfacer la codicia y la ambición de un 
partido; levantado el sentimiento de nacionalidad, dando 
unidad á las aspiraciones de todos sus pueblos, llegan á 
lucir dias mas felices para los sectarios de Mahoma. Sus 
monarcas altamente pensadores se rodean de los hombres 
de mas valer en las ciencias y en las artes, y creando sus 
famosas academias, conservan en ellas las doctrinas que 
una intolerancia exagerada hacia perecer en el resto del 
mundo: mejoran la instrucción del pueblo hasta hacer sus 
estados grandes por el saber ya que no lo eran por sn 
territorio. La sociedad tenia unidad de miras,, iguales sen­
timientos se agitaban en todos los pechos; el cumplimiento 
de los preceptos del Coran, y el engrandecimiento de la patria 
eran las únicas ambiciones de todo el pueblo: sus monumentos 
no podían menos de revelar su grandeza; pues como dice 
Hegel, la inteligencia de las sociedades se ha revelado siem­
pre en las obras que labró con sus manos. 

E l estado de su cultura reclamaba fábricas hasta en­
tonces innecesarias: su civilización inspirada en el Oriente 
tiene caracteres propios que en el Oriente no encontramos. 
Los árabes españoles eran una sociedad que en nada se 
parece á las de su época, aventajándola á todas: sus p r in ­
cipios son importados, pero se han cambiado, han sufrido 
tal metamórfosis que constituyen una vida, unas costum­
bres, una manera de ser diferente de las de todos los pue-
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blos orientales, pero eslabonada con sus principios por cam­
bios tan poco determinados. qu«»forman esa escala progre­
siva que observamos en cuantas obras la naturaleza preside. 
Su arquitectura,, espresion legitima del estado de su c i v i ­
lización, ha seguido igual marcha y por grados insensibles 
ha venido modificándose desde, que ecléctica en el siglo ix 
imita el bizantino y emplea los restos de los monumentos 
de los Césares, hasta que retratando constantemente los cam­
bios de la sociedad que la daba vida, llega á ser verda­
deramente original apartándose por completo del bizantino 
y del romano: tiene un carácter oriental y sin embargo 
difiere notablemente de cuanto el Oriente construyera. L a 
arquitectura en la época de esplendor de los Nasaritas es 
un arte nacido en nuestro suelo por una série de transfor­
maciones que determina l a historia de los musulmanes es­
pañoles. 

Nunca l legó á mayor altura la prosperidad y la c i v i ­
lización de los mahometanos en nuestra península: sus cons­
trucciones adquieren un arte propio, son presididas todas 
por el mismo criterio, acomodándolas á su destino. E l arte 
en esta época tiene una gran unidad caracterizando per­
fectamente las diferentes fábricas, con el sello que las cor­
responde: por eso le vemos severo é imponente como la 
espresion de su poder y de su fuerza en los monumentos 
conmemorativos y en las fábricas militares; misterioso y 
fantástico en las dilatadas naves de sus mezquitas de sor­
prendente grandeza, ataviado con riquísimos detalles en el 
interior de sus alcázares, bellísimos bocetos del edén que 
les dibujara el profeta; risueño y voluptuoso, lleno de amor 
y de poesía en las grandiosas tarbeas de sus baños y de 
sus harenes. 

E n todas ellas se presenta ya con otros timbres que 
en la época de transición, sus plantas se agrandan con­
servando la misma ley en la distribución, sus arcadas son 
mas esbeltas, se adelgazan sus columnas anillando sus fus­
tes y dando perfiles bien entendidos á sus basas, los capi-
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teles casi siempre cúbicos, están llenos de inscripciones co-
ránica^, de correctos grabados, de peregrinas estalactitas 
que los hacen diferentes de cuantos hasta entonces eran 
conocidos. Emplean el arco de círculo prolongado en sus 
arranques, el apuntado y el poligonal como en la época 
anterior; usan el elíptico lleno de pequeños festones ó de 
estalactitas, recibiendo muchas veces el arranque de los 
arcos sobre ménsulas fuera del paramento del muro ó del 
capitel de la columna. Sus arcadas son en unos casos ver­
daderos elementos de la construcción j en otros armazones 
de madera y de ladrillo que dejan calados los t ímpanos 
de los arcos: los zócalos de azulejos esmaltados de vivos 
colores, tienen reflejos metálicos no conocidos hasta enton­
ces; las bóvedas estalact í t icas formadas, como sus pechinas 
por la combinación de un corto número de formas vaciadas 
en moldes, unidas con estuco, son de admirable composición: 
los ariesonados de maderas finas, y sus puertas cubiertas 
con planchas metálicas llenas de incrustaciones y graba­
dos todavía nos sorprenden: Jos alicatados y los almocára­
bes que cubren los muros de sus estancias, las gigantescas 
planchas de marmol que tapizan sus pavimentos; los be­
llísimos festones de sus arcos, los marcos de poco realce 
que los recuadran; sus misteriosos algimeces y sus pintadas 
vidrieras, sus alares y sus cresterías están inspiradas en 
el periodo anterior, pero forman un estilo propio, un arte 
verdaderamente clásico, un arte que reúne en sus formas 
toda la indomable fiereza y el voluptuoso afeminamiento del 
pueblo árabe. 

Una gran parte del Gibralfaro corresponde á esta época 
de esplendor de la Arquitectura muslímica: á juzgar por 
las narraciones de Medina Conde, la fortaleza no estaba re­
ducida como en nuestros dias á robustos murallones y tor­
res medio derruidas, en que las exigencias del arte de la 
guerra, han hecho notables alteraciones; dos órdenes de 
muros con seis torres la cerraban, en los dias que guar­
daban de él los aguerridos gomeros, dándole acceso cua-
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tro puertas abiertas en la muralla esterior que hoy han 
desaparecido por completo: en su recinto habia baños, mez­
quita, almacenes, cuarteles, aljives y cuantas necesidades 
tenia que llenar, estaban cumplidamente satisfechas. E n el 
plano ya citado de Mitjana y en el que publicó la revista 
el Guadalorce en 1839, se ven la distribución de estas fá­
bricas. Su sistema de construir permanece el mismo que 
en la época de transición; muros de mamposteria de pie­
dras groseramente escuadradas en hiladas de desigual espe­
sor con su interior de hormigón ó mamposteria ordinaria y 
á veces de fábricas de tierra, cimentados en zanjas abiertas 
en el escarpe de la roca: arcos apuntados ó de círculo, de 
ladrillo, sosteniendo sus cuadradas torres, y formando sus 
ingresos; bóvedas esféricas de ladrillo siendo la mas no­
table la que cubre el ingreso del recinto interior formada 
de ladrillos aparejados en paralelos, con resaltos geomé­
tricos correspondientes á los mejores dias del arte árabe . 
Algunos trozos de sus murallas, y sus almenas pertenecen 
á restauraciones posteriores. §u mezquita existia á fines del 
siglo úl t imo, con sus tres naves formadas por cuatro arcos 
á cada lado, con sus artesonados llenos de estrellas y di­
bujos geométricos, con una faja de madera á manera de 
cornisa que corria por toda la nave principal, decorada con 
inscripciones coránicas: esta disposición en sus elementos 
nos hace comprender fué construida después de comenzado 
el siglo x i i i , aun cuando no podamos juzgar mas de ella 
porque la ignorancia ó las preocupaciones demolieron tan 
notable monumento, que el fanatismo respetó en los p r i ­
meros momentos de l a reconquista. De sus baños no queda 
el menor vestigio, la piqueta de las revoluciones destruyó 
sus cuarteles y sus almacenes, los algives aparecen ce­
gados, y sus construcciones todas cubierta de escombros. 
E l recinto que albergara un dia musulmanes ilustres arro­
jados por los oleajes revolucionarios del alcázar granadino; 
donde se organizaron aquellas conspiraciones que hicieron 
cambiar la faz de los estados muslimes; donde sostuvieron 
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hasta el último momento su bravura, los invencibles go­
meros, los temidos africanos, legándonos ejemplos sublimes 
de independencia y de heroísmo; está hoy reducido á gr ie ­
teados torreones inúti les para la defensa, cubiertos por to­
das partes de ruinas que inspiran tristeza al viagero que 
contempla su lastimoso estado, al recordar la grandeza y 
poderío del baluarte musulmán. 

E n el Gibralfaro como en la Alcazaba, es tán represen­
tadas todas las épocas del arte árabe, porque desde los p r i ­
meros momentos que se posesionaron de nuestra ciudad, 
trataron de fortificarse; fijando su atención las fábricas m i ­
litares, conservan las que existieran, reparándolas y po­
niéndolas en armenia con los adelantos de su civilización. 
Algunos historiadores pretenden asegurar no se eleva la 
terminación de las obras de esta ú l t ima del siglo x i : el ar­
tista puede ver en sus fábricas trozos importantes, obras 
muy notables que el pueblo árabe no pudo • lévantar hasta 
dos siglos mas tarde; los arcos apuntados con dinteles de 
descarga sobre ellos, los azulejos con esmaltes dorados, y las 
bóvedas de arista, no los emplearon con anterioridad á esta 
época. Las bóvedas de hormigón y las techumbres de ma­
dera en forma de pirámide truncada como la que cubre uno 
de los torreones en los cuartos de Granada, hechas con 
maderas ensambladas formando combinaciones geométricas 
con estrellas, cupulitas y almisates de un dibujo tan cor­
recto como los artesonados de la Alhambra, nos revelan 
los tiempos de esplendor de los monarcas nazaritas. 

Esta techumbre que no puede ser anterior al siglo x iv 
es de lo mas acabado en su género, hoy ennegrecida, per­
didos por completo los colores que la cubrieron en aquellos 
dias, destruidos muchos de sus detalles; tiene una impo­
nente severidad, una grandeza que nos hace considerarla 
como un perfecto modelo de las construcciones, de madera 
de la mejor época del árabe, cuyos artesonados no tuvie­
ron r ival ni aun en las soberbias armaduras de los monu­
mentos ogivales del siglo x m . Algunos han creido encon-
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trar en este torreón la mezquita de la fortaleza, suposición 
muy fuera de lugar, porque su planta de una sala rectan­
gular sin accidente de ninguna clase, sin vestigios de 
vanos de gran importancia que la dieran acceso, sin el me -
ñor resto que indique el lugar que ocupara el mirhat, nos 
hacen comprender fuese mas bien una de las grandiosas 
tarbeas donde celebraban sus zambras los orgullosos w a -
l is de nuestra ciudad, que la morada del dios de los cre­
yentes. 

Mucho mas difícil es determinar su época en las fábricas 
restantes de la Alcazaba; en ellas encontramos muros y 
torreones de base rectangular, construidos de hormigón, de 
mamposterias, de fábricas de tierras, revestidos sus para­
mentos de ladrillos ó de mampuestos mas ó menos es­
cuadrados con verdugadas de este material, ingresos cer­
rados por arcos apuntados ó de medio círculo prolonga­
do en sus arranques con otros de descarga elípticos ó 
adintelados que muy bien podemos colocar en la épo ­
ca de transición: bóvedas esféricas con pechinas y de 
arista de ladrillos y algunas en canon seguido cons­
truidos de hormigón, muros de contención que revelan un 
profundo conocimiento del empuje de las tierras y azulejos 
que por sus esmaltes solo se supieron preparar en los me­
jores días de la monarquía granadina, nos hacen ver los 
adelantos de los constructores árabes en los tres úl t imos si­
glos de su dominación. 

Apesar de las demoliciones practicadas después de la 
reconquista, de los cubos y lienzos de muralla que el t iem­
po ha derrumbado, de las alteraciones que las modernas 
sociedades han hecho en sus fábricas y de l a multi tud de 
mezquinos edificios que existen adosados á sus muros, es 
posible reconstruir con el pensamiento su recinto, con sus 
tres órdenes de murallas flanqueadas de robustas torres 
rematadas de moriscas almenas, con su baño, cuyo estanque 
lleno de ruinas se percibe todavía, con su alcázar y sus 
jardines, su mezquita y su torre del homenage que levanta 
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orgullosa su imponente mole, enseñándonos en sus parduz-
cos muros la grandeza del pueblo que la erigiera. 

A este periodo corresponden los restos de la antigua 
mezquita que nos queda en la iglesia de Santiago, levan­
tada en el últ imo tercio del siglo xv sobre el lugar que 
ocupara el templo islamita. L a torre adosada al edificio se 
conserva como en los dias de la ciudad agarena; de planta 
cuadrada toda de ladrillo en limpio, con sus tres cuerpos 
cubierto el de en medio de bellísima tracería formada con los 
resaltos de sus mampuestos, con sus vanos cerrados por 
arcos de círculo y la bóveda esférica que la termina tras-
dosada de azulejos que conservan en el hermoso color de 
sus esmaltes el apojeo á que llegó esta industria en nues­
tra capital, con su crestería de dientes de sierra colocada 
en el resalto esterior del últ imo cuerpo, es una de las fá­
bricas mejor conservadas y que mas determinan la época: 
su sección constantemente cuadrada baria creer fuera mo­
nótona su vista, pero están tan bien combinados sus ele­
mentos, que apesar de esta disposición que vemos repetir­
se en la Giralda de Savii la y en otras posteriores' ofrece 
gallardas proporciones y presenta una armonía perfecta, te­
niendo formas tan acentuadas del material que la compone 
que bien puede servir de estudio en nuestros dias. 

E n la fachada principal de esta iglesia encontrarnos una 
puerta hoy cerrada con muro que á no dudarlo formó el 
ingreso de la mezquita, conservándola después por capri­
cho ó porque conocieron su valia, hoy después de algunas 
restauraciones hechas sin un profundo conocimiento del arte, 
que muchos de sus perfiles han perdido la forma que les 
diera la inspiración del arquitecto árabe, se ve todavía en 
ella una bellísima puerta de arco apuntado lleno de baque­
tones que no tienen en todas partes su primera traza, en­
cerrada en un recuadro donde existe una decoración de azu­
lejos en muy buen estado de conservación. Este ingreso 
mutilado en su parte superior para colocar un escudo con 
la cruz de Santiago, es creido por alguno, en mi sentir 



—124 — 
con a lgún fundamento, perteneciendo ya á las primeras 
construcciones mudejares. 

E n esta época debemos comprender los restos árabes 
que existian en el ex-convento de Santa Clara, demolido 
hace poco. Su relación de posición con las otras fábricas 
del convento, nos hace yer, que este formado á la raiz do 
la reconquista, aislando un cierto número de construccio­
nes, comprendieron una de las tortuosas calles que existian 
en aquella parte de la población, la cual daba entrada á l a 
casa árabe que nos ocupa, compuesta de planta baja y 
principal, de forma rectangular dando su lado menor á la 
fachada en la cual existia, en aquella un portal de entrada 
con una sala á cada lado, comprendiendo todo el frente de 
la galena de arcada sobre columnas sin basa que rodeaba 
el patio cuadrado que ocupaba el centro del rec tángulo exis­
tiendo en el opuesto la gran sala de baño cuya altura 
comprendía los dos pisos. L a planta principal lo mismo 
que la escalera situada en el lado izquierdo de la g'aleria^ 
habia sido notablemente alterada perdiendo su antigua dis­
posición. A la manera de su tiempo, solo la puerta de en­
trada era el vano que existia en el piso bajo de su facha­
da; estos como todos los interiores de arco de círculo pro­
longado en sus arranques hechos de ladrillo con recuadros 
y gruesos festones de yesería . Los vanos del piso principal 
no conservaban ya su disposición árabe. 

Las dependencias mas importantes eran el patio con su 
galería de tres arcadas á cada lado formadas por pilares 
de ladrillo que se elevaban verticalmente sobre el simano 
del capitel de las columnas y cerrados por dos dinteles del 
mismo material inclinados formando ángulo obtuso, unidos 
por una clave tle piedra, corriendo una faja á la altura de 
los maderos del piso de la galería , sin otra decoración que 
la determinada por la forma del material y l a estructura 
de la construcción. 

La sala de baño con sus paramentos lisos, con su z ó ­
calo de azulejos, con la bellísima faja de estuco llena de 
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tracería geométrica y de inscripciones cúficas y su hermo­
sísimo artesonado en forma de pirámide truncada, bordado 
de estrellas y matizado de vivos colores era de un efecto 
sorprendente. Las dos salas que liemos descrito y el portal 
de entrada ofrecían menos interés, no teniendo otra deco­
ración que los festones y recuadros de sus puertas, pues las 
ventanas que iluminaljan aquellas por la galería habían sido 
reformados perdiendo su carácter . Todo el piso superior y 
los techos de la galería habían sufrido odiosas mutilaciones 
siendo imposible juzgar de su primera forma. 

Estos notables vestigios de la arquitectura muslímica 
conservados en las cíen variaciones del convento, ya porque 
les conviniera su disposición ó porque les halagara su pe­
regrina belleza, han desaparecido en los últ imos años, que­
dando tan solo unos trozos en nuestro museo provincial y 
otros en manos de los amantes de la cultura arábiga . 

Sin su sala de baño, sin sus inscripciones coránicas, 
sin sus combinaciones de azulejos, sin la techumbre de 
madera de la sala de baño, sin su lápida, nosotros hubié­
semos colocado esta construcción en la segunda época del 
arte, porque los capiteles de sus columnas que debieran 
pertenecer á una fábrica anterior, están calcados del bizan­
tino con el tambor cubierto ele variadas plantas de un d i ­
bujo poco correcto con las lineas de su simacío muy dis­
tantes de las que caracterizan este periodo del árabe. E n 
sus alicatados, en sus almocárabes, se ven los días en que 
se hacían notables ensayos de estos elementos de compo­
sición, su dibujo deja mucho que desear comparado con 
otras fábricas del siglo xiv . en ellos se vé el estudio de 
una sociedad que aspira á tener timbres propios, no la 
inspiración del artista creando esas peregrinas combinacio­
nes que forman mas tarde el principal encanto de sus i n ­
teriores. 

E n algunas partes se percibe el colorido que tuvieron 
en aquellos días, observando dista mucho de los hermo­
sos tonos de oro que sobre fondos de azul y bermel lón 
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vemos empicados en los monumentos de los nazaritas» 

E n el interior de antiguas construcciones se hallan 
preciosos restos de la Arquitectura arábiga; columnas de 
la época, tablas y maderas llenas de inscripciones y t ra-
ceria, azulejos de hermoso esmaltes; trozos de yeserías , l á ­
pidas y piedras sepulcrales se encuentran formando las t i ­
moso contraste con fábricas mas modernas. 

La historia del arte y los restos de sus monumentos 
nos enseñan hasta donde conocieron las artes auxiliares de 
la construcción. La escultura y la pintura fueron emplea­
das sino con profusión, con notable acierto, por los árabes 
españoles como lo prueban los recientes estudios de don 
Francisco Fernandez y González. Los vasos y los jarrones 
de un dibujo bizantino que se encuentran á cada paso en 
la provincia de Córdoba, del color de la arcilla ó cuan­
do mas con vidriados blancos ó verdes; los productos de 
las célebres alfarerías de Málaga de esmaltes dorados y los 
matices y los reflejos metálicos que decoraban los vasos 
granadinos nos enseñan los progresos que hicieron en la 
cerámica. L a toréut ica tuvo entre ellos una gran importan­
cia, sino emplean los metales mas que como elementos aux i ­
liares de la construcción, no por eso dejan de manejarlos 
admirablemente, hasta producir los hermosos grabados y re­
lieves de sus puertas chapeadas, y en cerrageria solo tienen 
comparación con la época bizantina: sus cerraduras y sus 
visagras y tiradores forjados con las mas variadas labores 
nos seducen todavia como las lujosas armaduras de sus 
guerreros. 

E n la dedálica hacen una completa revolución en 
el úl t imo período de su arte, sus arcadas y sus bóve­
das son en muchos casos armazones de madera ingenio­
samente dispuestas y sus artesonados, que mas tarde dan 
lugar á las bellísimas techumbres mudejares y del rena­
cimiento no tuvieron r ival en ninguna época de la Arqu i ­
tectura. 

Los conocimientos que tuvieron de la talla podemos 
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juzgarlos en las cornisas de madera cubiertas de grabados 
y de inscripciones, en los remates de sus alares j en los 
capiteles de sus columnas. Los hermosísimos colores que 
decoraban el interior de sus tarbeas siguiendo los minu­
ciosos labores de sus estucos y de sus techos nos dan idea 
de cuanto hicieron en la cromática, y los vaciados podemos 
apreciarlos en las tracerias y alicatados de sus estancias, 
en los festones de sus arcos y en sus imitables bóvedas 
es ta lact í t icas . 

Hemos presentado á grandes rasgos los restos que nos 
quedan de las fábricas musulmanas; de otros muchos como 
su puente, su colegio y su célebre alcázar, su aljama y su 
machorra tan solo nos queda la memoria del sitio que ocu­
paran. E n sus monumentos vemos se separan por completo 
de los principios de las construcciones griegas, siguen en 
gran parte los preceptos que rigieron la erección de las 
fábricas romanas, adaptándolas á las condiciones especiales 
de su raza y á la topografía del suelo. E l sistema de equi­
librio de la fuerza de las fábricas ojivales, es por ellos poco 
usado, aun cuando emplean los contrafuertes, la forma de 
sus arcos y las bóvedas de arista. 

No trato de entrar en comparaciones siempre inoportu­
nas con el arte de otras épocas, pero no quiero ocultar que 
la arquitectura arábiga ha sido considerada con demasiado 
rigor por algunos autores nacionales y estrangeros, juzgán­
dola por el prisma apasionado de otro estilo determinado. 
Cuatremere de Quinei dice que las fábricas moras no revelan 
grandes conocimientos en sus constructores, sus materiales 
son pequeños, emplean la madera como el principal elemento 
y todo hace ver en ellos la ignorancia de los conocimien­
tos mecánicos que tuvieran los arquitectos cristianos de su 
época. Otros h e d í a n de menos en ellos las pesadas bóvedas 
de cantería de las fábricas latinas ó las formas apirami­
dadas y los botareles de las ogivales. 

Yo creo señores que no de esta manera deben juzgarse 
los monumentos de la cultura árabe; yo no desnonozco que 
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sus muros de hormigón ó de ladrillo tienen crecido espe­
sor, que en sus fábricas de tierra no hay la consistencia 
que exigen construcciones duraderas, que sus armazones 
de madera y de ladrillo no tienen la solidéz de los mo­
numentos clásicos, que sus materiales no tienen Jas dimen­
siones que en las fábricas helénicas: pero acaso son estas 
todas las circunstancias que determinan los adelantos de un 
pueblo en su construcción: por ventura el crecido espesor 
de sus muros señala la ignorancia de sus arquitectos cuando 
esto se repite en todas las épocas del arte, lo mismo en 
aquella culta Grecia que cincelaba en sus capiteles y en sus 
columnas los perfiles que hoy la ciencia nos enseña como 
los tipos de la máxima resistencia del material, que en las 
apiñadas columnatas que formaban los pórticos de los tem­
plos romanos ó los gruesos muros que contrarrestaban el 
empuje de las bóvedas de sus basílicas; lo mismo en la pe­
sada arquitectura bizantina que en el lujo de contrafuertes, 
y bótameles de la ojival, repitiéndose en las construcciones 
del renacimiento y en los monumentos que se elevan en 
nuestros dias sin que el constructor pueda evitarlo, porque 
si la ciencia determina límites á las dimensiones de los ma­
teriales, estos límites son las mas de las veces muy dis­
tantes y en los algoritmos que los espresan entra un ele­
mento á lo menos que solo nos dá la constitución ínt ima 
del material y sus propiedades físicas, siendo de todos sa­
bido los errores de los esperimentos de los materiales y 
el estado de la física matemática encargada de conocer las 
leyes de esta constitución de los cuerpos y de traducírnosla 
al lenguaje del análisis: pero me aparto de mi objeto por 
el calor que nace en mi imaginación al ver tan ingratas 
apreciaciones de esos monumentos pátrios que miraremos 
siempre como gloriosos timbres en nuestra historia. 

Si en sus construcciones emplean las fábricas de tierra 
lo hacen con notable acierto obedeciendo á un principio hi­
giénico y sin comprometer en nada la estabilidad de la 
obra porque sus muros destinados á recibir pisos horizon-
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tales no se hallan espuestos á ninguna clase de empuge, estan­
do las mas de las veces recubiertos con chapeados de l a ­
drillo ó de estuco, que los preservan de la intemperie. 

E n sus monumentos predomina la l ínea horizontal, no 
se elevan á grande altura sino en sus atrevidos minaretes: 
sus bóvedas se encuentran contrarrestadas por los muros de 
traviesa de sus galer ías y no necesitan los botareles. 

Las apreciaciones erróneas parten de no estudiar todas 
sus fábricas con el mismo criterio, la generalidad de los que 
las hacen fijaron sus ojos en algunos monumentos solamen­
te y no observaron sus puentes, sus gigantescas presas, sus 
obras de contención, sus canales de riego y sus conduc­
ciones de aguas potables del mediodía de España, que to­
davía se estudian como un modelo de las obras de su g é ­
nero. 

E n sus construcciones de madera, nos ofrecen un sis­
tema hasta entonces no empleado para hacer mas ligeras 
sus fábricas: sus edificios necesitaban conservar al esterior 
la imponente severidad de sus gobernantes y el aislamien­
to propio de su raza, apareciendo al interior abiertos, con 
profusión de luces, exigencia determinada por el clima y 
por las costumbres arábigas; sus arcadas hechas sobre co­
lumnas delgadísimas, con armazones de ladrillo y de madera, 
caladas dejando paso a l aire y á la luz, vienen á satisfa­
cerla, trazando en aquellas, formas que sean tal vez los que 
han de inspirar a lgún dia las construcciones de hierro. 

Las techumbres de madera formando las mas peregrinas 
tracerías no han tenido mas importancia en ninguna época 
del arte, demostrando hasta que punto habían estudiado las 
formas del material y hasta donde llegaba su creadora ima­
ginación al producir aquellas combinaciones, cuya pureza 
no sabemos imitar en nuestros dias. 

Sus bóvedas estalact í t icas , con sus bell ísimas pechinas 
formadas de pequeños nichos y cupulitas cuya proyección 
horizontal es siempre un t r iángulo ó un paralelógramo, nos 
enseñan hasta que punto conocieran la geometr ía descrip-
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tiva. Girault de 1 Prangoj las considera como una de las 
mas hermosas creaciones del génio árabe. 

L a preparación de sus hormigones, como la base de aque­
llos estucos, elemento principal de su decoración, que el 
tiempo no deteriora, siendo para nosotros desconocida Uós 
hace ver á la altura que estuvieron sus ciencias y sus 
grandes conocimientos en la construcción. 

La inmensa aplicación que hoy tendrían estos estucos 
ha hecho fijar en ellos la atención de los mas entendidos 
constructores. 

E n nuestra pátr ia, en la pensadora Alemania, en Fran­
cia y en Inglaterra se han hecho trabajos importantísimos, 
cuantiosos sacrificios por descubrir el secreto de su pre­
paración; detenidos análisis químicos han marcado- la clase 
de sus componentes y las proporciones en que entran, pero 
las esperiencias hechas con ellos, no han dado resultado, per­
maneciendo oculto parala ciencia los preceptos de su con­
fección que perdiera tal vez para siempre con el pueblo que 
l a creara. 

Otros críticos juzgan las construcciones musulmanas, 
bajo el punto de vista de su forma, con el prisma de la so­
ciedad en que vivimos ó de las costumbres españolas de 
aquellos días: vosotros comprendereis verdaderamente cuan 
lejos es tán del verdadero punto de vista de la cuestión: sus 
monumentos revelan sus usos, su carácter , sus estrañas creen­
cias, su soñadora fantasía, bien distintas por cierto de los 
pueblos cristianos; como hemos de pretender hallar en ellos 
ninguna analogía con una sociedad que tan lejos está de su 
modo de ser. 

Comparan su disposición y sus detalles con el arte de 
otras épocas, entrando en odiosas comparaciones para decir­
nos que sus monumentos solo son bellos en sus ornatos, que 
solo tienen minuciosas labores, ingeniosas combinaciones; 
pero que no hay en ellos n i la severidad de las fábricas ro- • 
manas ni la misteriosa grandeza de las ojivales; mas eru­
ditos que filósofos, mas historiadores que artistas, no com-
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prouilou que sus teorías son imposibles siendo tan desigua­
les los fundamentos de los pueblos que los levantan, Iia-
biendo tanta divergencia en sus instituciones. Pero de todos 
modos los monumentos arábigos medio arruinados, sin los 
hermosos colores que los matizaban en mejores dias, des­
provistos de las preseas que el lujo habia ag-lomerado en 
ellos y de los riquísimos atavies de sus moradores, no t ie ­
nen nada que envidiar á las fábricas romanas y ojivales; si 
buscáis la severidad y el misticismo, colocaos bajo las i n ­
mensas naves de la Aljama cordobesa: si queréis encontrar 
la magnificencia de sus palacios, el modelo mas acabado de 
la arquitectura simbólica, fijad vuestra a tención en las gran­
diosas tarbeas, en las p e r e g T i n a s arcadas del alcázar grana­
dino, monumento sin r i v a l en el mundo, que representa 
para nosotros un arte propio, la imágen de una civilización 
portentosa, la cuna del arte mudejar. 

Ya en los últimos dias del poderio árabe, se determinó 
en el arte un lastimoso descenso, inevitable consecuencia 
del apogeo á que habia llegado y de sus luchas civiles. E l 
fin de la reconquista puso término á tan marcada decaden­
cia, pereciendo su arquitectura con el pueblo que l a produjo. 

Los mozárabes y los moros que quedaron en nuestro 
territorio conservando por mucho tiempo su influencia, man-
tenian vivas las ciencias y las artes de los árabes, aun cuan­
do introdujeran en ellas notables alteraciones. E n esta época 
el arte ojival habia perdido en España la pureza con que 
le vemos en las primeras fábricas de nuestras catedrales 
de León y de Burgas, ataviándose con detalles tomados unas 
veces de los monumentos arábigos y no pocas del arte c lá ­
sico: el renacimiento daba sus primeros pasos disputando 
la supremacía á la ojiva. U n . eclecticismo completo seña­
laba el estado de nuestras artes en la primera mitad del 
siglo x v i ; eclecticismo que nos revela los elementos dife­
rentes, que componían nuestra sociedad en aquellos dias, 
las desiguales aspiraciones de los hombres que ocupaban 
nuestro territorio. 
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E n las Andalucías principalmente, donde el genio árabo 

dejara mas hondas raices, donde sus monumentos se cons­
tr iñan al lado de las peregrinas fábricas muslimes, las mas 
veces por alarifes discípulos de aquellos célebres arquitectos 
que produgera su academia de Granada, crean bien pronto 
un arte completamente nuevo, que toma del clásico la se­
veridad, del árabe sus ricos detalles, arte exclusivamente 
nuestro, en cuyas formas quedaron gravadas, la altiva arro­
gancia Española y la creadora imaginación árabe, el arte 
mudejar cuyos principios son poco conocidos, siendo quizás 
el que está mas en armonía con el organismo de nuestro 
pueblo. No es mi obgeto esponeros los caracteres de tan 
hermosas fábricas, esto me llevarla muy lejos del tema que 
nos ocupa, por eso me limito á presentar los monumentos 
que de su época nos quedan en nuestra capital y el siste­
ma seguido en su construcción. 

E n el edificio de Santo Tomé nos restan un artesonado 
de madera bellísimo por su tracería , y sus algimes; en la 
decoración de aquel ya han desaparecido por completo las 
inscripciones, en los azulejos de este el dibujo es puramente 
geométrico; sus arcos de medio círculo prolongado en sus 
arranques con delicados festones hechos de ladrillo al des­
cubierto, como el marco que lo recuadra, con su columnita 
calcada del romano, con los hermosos esmaltes de sus azu­
lejos nos ofrecen un recuerdo de las encantadoras cons­
trucciones moras y un ejemplar muy notable de las fábri­
cas mudejares. Conservan del árabe sus formas generales, 
sus ingeniosas combinaciones, sus peregrinos detalles, pero 
distan ya mucho de la buena época de la Arquitectura mus­
límica, dando lugar á otro arte que había de responder á 
una sociedad muy diferente de la arábiga. 

E n el ex-convento del Angel existia un patio do esta 
época, lo mas notable que de arte mudejar quedaba en 
nuestra capital; su galer ía de arcadas de medio círculo pro -
longado en sus arranques hechos como los marcos que los 
recuadran de ladrillo, sin n ingún ornato, sostenidas por 
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esbeltas columnas, de fuste cilindrico anillado, con preciosas 
basas j capiteles cúbicos llenos de grabados; era uno de 
los modelos mas acabados de su tiempo: trozos del antiguo 
zócalo, de aquellos azulejos que tanto nombre dieron á 
nuestras alfarerías era todo lo que se encontraba en este 
convento de la época que reseñamos. Tan notables cons­
trucciones desaparecieron en el año último sin que nos quede 
de ella otra cosa que la grata memoria de su examen. 

A l demoler la iglesia del hospital de S. Juan de Dios, 
se conservó con solícito cuidado la techumbre mudejar que 
cubría su presbiterio de forma de pirámide truncada de base 
octógona, su hermosa combinación, su claro oscuro, sus 
estrellas y sus lacerias, la perfección de sus ensambles y 
lo acabado de su talla la recomiendan como una de las me­
jores obras de madera de su tiempo, digna de estudio en 
nuestros días. Üna gran parte de esta armadura se conserva 
en nuestro museo provincial. 

E n el inteiior de antiguas fábricas se encuentran pre­
ciosos vestigios de esta Arquitectura; una habitación de 
una casa de la calle del Marqués tiene su techumbre de 
igual clase que la anterior si bien de base rectangular, mas 
sencilla pero no por eso hundida como se encuentra, enne­
grecida por la acción del tiempo y rodeada de construcciones 
hechas al acaso que hacen desagradable contraste, deja de 
ser una joya ar t ís t ica cuya valía es poco conocida. 

Otros restos esparcidos he podido ver en el estudio de 
algunos amigos, amantes del arte de aquellos días y entre 
los derribos que en el ejercicio de mi profesión he efec­
tuado; tablas lleuas de grabados geométricos, maderos de 
pisos y de armaduras con notables dibujos, columnas con 
capiteles cúbicos, azulejos de bellísimos colores esmalta­
dos de oro, y algunos otros detalles de tan hermosas fá­
bricas. 

E n la época mudejar cont inúan el sistema de construc­
ción empleado por los árabes, si bien la canter ía adquiere 
mas desarrollo; hacen mas elevados sus monumentos, mas 
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graves, menos ricos en el detalle; las bóvedas de es ta lae t í -
tas, los arcos calados, las inscripciones coránicas, sus a l i ­
catados j sus almocárabes como otros muchos detalles, 
desaparecen por completo en las construcciones mudejares. 
Sus fachadas tienen mas importancia que en las fábricas 
muslimes, su distribución y su forma general difieren poco 
de ellas, pero son mas parcos en la decoración; sus pisos 
y sus techumbres de madera independientes de la cubierta 
aun cuando enlazada algunas veces á ellos son de lo mas 
perfecto que el génio humano construyera, sus artesonados 
no han tenido competencia en los tiempos sucesivos ni 
tampoco en las soberbias armaduras de los templos de la 
edad media; los zócalos de azulejos, los muros cubiertos 
de tracería menos complicada que, en la época árabe, las 
cornisas de sus salas llenas de dibujos entrelazados con me­
dallones que encerraban los retratos de los proceres y de 
los reyes ó los escudos de los pueblos y de los nobles, 
sobre robustas arcadas, tienen una peregrina belleza y una 
severidad que nos encantan. Acentúan su estilo de una ma­
nera tan determinada que hasta sus muebles, sus armaduras, 
en todos los objetos de su uso, vemos sus detalles, admi­
rándonos, el gran, desarrollo de un arte cuya vida fué tan 
corta y cuya forma trazó en las iglesias, en los alcázares 
y en las fábricas mas importantes que se levantaron en 
aquellos dias. Su Arquitectura se conserva pocos años pero 
en ellos deja bordadas de hermosas flores, que creara el 
génio de nuestros artistas, las orillas del Guadalquivir y 
del Darro, las r i sueñas playas andaluzas, llegando á impr i ­
mir su carácter á algunos monumentos en las demás pro­
vincias de España . 

Perece por los cambios de la sociedad que le daba vida 
para dar plaza al renacimiento, que al llegar á nuestro 
suelo no conserva mucho tiempo la pureza que tuviera en 
la Roma de los pontífices, porque el pueblo español no se 
adaptó nunca á copiar servilmente las fábricas de otras na­
ciones: sino tuvo energía bastante para conservar el arte 
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qílé 1c legaron sus mayores, los arquitectos inspiráudose en 
él, despreciaron bien pronto las ridiculas clasificaciones y 
las absurdas recetas que tantos volúmenes llenaron en I ta­
l ia y en la vecina Francia; creando un renacimiento ver­
daderamente español, tan apartado del gótico y del árabe 
como del romano, cuyas grandiosas formas, cuyas hermosas 
proporciones estudiaremos siempre con gusto en los monu­
mentos de Toledo y Salamanca. E n ellos varia la forma 
general y el detalle pero se conserva el sistema de cons­
truir como en la buena época del arte mudejar, lo que se 
Comprende fácilmente porque los elementos que la localidad 
prestara eran los mismos, la ciencia no había descubierto 
hasta entonces nuevos materiales y la tradición guardaba 
entre los alarifes las práct icas de los diferentes trabajos. 

E n nuestros dias que las sociedades han salido del fatal 
letargo que encadenaba la imaginac ión del artista en los ú l ­
timos siglos, que la ciencia mide las presiones determinan­
do en muchos casos las formas de mayor resistencia, que 
la construcción se ha enriquecido con nuevos materiales de 
ellos desconocidos ó poco usados, encontramos todavía prac­
ticándose muchos de los principios que nos legaran los cons­
tructores árabes. Lo mismo empleamos hoy los ladrillos y 
las tejas que en aquella época; iguales dimensiones tienen 
y la misma marcha se sigue en su preparación en esta ca­
pital; nuestras fábricas de tapiales, nuestros entramados de 
madera, nuestros alares, nuestras terrazas, están calcadas 
de aquellos dias ó cuando mas tienen ligeras variantes: en 
las fábricas de mamposteria y hasta en la preparación de 
las cales, no estamos tan distantes de los procedimientos que 
ellos adoptaron, y en muchos de los instrumentos que en la 
construcción son necesarios, y en no pocas de sus práct icas 
se conservan todavía los nombres con que los designaron 
sus alarifes. La distribución que vemos en la mayor parte 
de las casas del primer tercio del siglo actual y anteriores, 
son un remedo de las plantas de las fábricas arábigas: si 
hoy una mal entendida sed de lucro ha convertido n ú e s -
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tras viviendas en verdaderos almacenes, donde los pisos se 
sobreponen en crecido número, donde los patios han quedado 
reducidos á un área insignificante, que en muchos casos es 
cubierta de cristales, donde las habitaciones no tienen el vo­
lumen de aire que la ciencia determina, faltando en ellas 
todas las condiciones higiénicas , uo por eso el espíri tu de 
nuestro pueblo deja de ser refractario á este sistema de cons­
trucción que caerá por tierra el dia que todos conozcan la 
relación del producto del capital, invertido de este modo, 
con el que dán los sencillas casas de obreros y en que nues­
tros gobiernos á la manera de todos los pueblos mas ade­
lantados, dé leyes que determinen la razón que han de guar­
dar en cada fábrica el espacio cubierto con el área descu­
bierta. Bajo este punto de vista, el pueblo árabe supo resol­
ver mucho mejor el problema de hacer higiénicas sus cons­
trucciones. E n la preparación de los hormigones, en la con­
fección de los estucos, en las bellísimas tintas de su cro­
mát ica , en los hermosos esmaltes de sus azulejos no sabe­
mos ni aun imitar sus obras. E n cambio nuevas materias nos 
ofrece la industria para ellos desconocidas ó poco empleadas, 
el hierro, el plomo, el zinc, los metales en general son el 
porvenir de la arquitectura moderna; las formas que los ca­
racterizan aun no están determinadas; todos los pueblos tra­
bajan con empeño por arrancar al material hierro, sus for­
mas arqui tec tónicas : los mas, después de sérias investiga­
ciones se satisfacen con darle esta ó aquella disposición 
que arrojó el cálculo, inspirado en las construcciones de 
madera, otros se contentan con imprimirle las formas de la 
piedra; los unos y los otros creen haber satisfecho la necesi­
dad estando muy lejos por cierto de las formas estét icas del 
materia^ que al ser la que le corresponden no puede menos 
de estar en completa uniformidad con los resultados del 
cálculo, como claramente lo prueban los análisis hechos de 
los' monumentos griegos y de las catedrales del siglo xv . 

La Alemania pueblo pensador y artista ha dado los pri­
meros pasos en la resolución del problema y la gran Sina-
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goga de Berlín es el monumento donde primero se ha em-^ 
pleado el hierro con perfiles que le caracterizan, sus formas 
y sus detalles están inspirados en nuestras fábricas arábigas 
de Granada y de Toledo, de Córdoba y de Sevil la. E n nues­
tra pát r ia una generación de artistas estudia con ahinco los 
monumentos de la cultura islamita, considerándolos como los 
precursores de las construcciones de hierro: no os diré yo 
que las formas del arte árabe en su esplendor sean los que 
corresponden á este material, pero en arquitectura como 
en las artes todas, no cabe otro género de estudio que la ob­
servación anal í t ica de cuanto las edades pasadas produjeron, 
no siendo ni un hombre, ni una generación quien crea un 
estilo, espresion del estado de una sociedad. 

Sino creyera salirme del tema que nos ocupa, yo trata­
ría de probaros esta verdad, porque si en otras épocas del 
arte encontramos esparcidos elementos que pudieran inspi ­
rar las formas del hierro, es lo cierto que ni el arte román­
tico de estas épocas es aplicable á la mayor parte de los 
monumentos de nuestros dias, ni muchas de sus formas, con 
una ligereza mas aparente que real, convienen al material 
que nos ocupa. 

Hoy se determina un marcado renacimiento del arte 
mudejar; vemos cumplirse las proféticas palabras de Jove-
llanos, al levantarse en nuestra España multitud de monu­
mentos del arte de aquella época, perfectamente armoniza­
dos con el espír i tu de nuestra sociedad; esto no debe estra-
ñarnos, nuestras costumbres, nuestro modo de ser, muchas 
de nuestras instituciones son la espresion viva de las de 
aquellos dias; es que nuestro pueblo heredero de la c iv i l iza­
ción a ráb iga , saltando los diques que el fanatismo y la i g ­
norancia le impusieran, conservó en su alma con cariñoso 
respeto las tradiciones de la cultura islamita; por eso nues­
tros artistas, eclécticos como la sociedad en que- v i v i ­
mos, tratan de encontrar las formas que caracterizan 
nuestra época inspirándose en los monumentos que levan­
tó el génio árabe* y sus producciones nos satisfacen por-
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que retratan eu piedra las costumbres de nuestro piieblo. 

Yo señores no encuentro n i n g ú n arte que esté mas en 
armenia con nuestra época: echo una mirada á los monu­
mentos que nos legó el pasado y al observar la relación 
que tienen con nuestra sociedad, los encuentro muy lejos 
de poder espresar su manera de ser. Prescindo de las fabu-
Josas construcciones de las edades prehistóricas, y fijo mi 
atención en las fábricas egipcias primeras de que tene­
mos algunos datos de valer; veo en sus pirámides, en sus 
tumbas, en sus templos la supremacía de la forma so­
bre l a idea, el deseo de perpetuar su memoria en mo­
les ciclópeas que nos revelan el estado de su c iv i l iza­
ción: miro las construcciones griegas y observo en ellas 
el paralelismo de la idea y de la forma, el gran concepto 
que tuvieron de la personalidad humana á que sugetaban 
sus monumentos, produciendo el efecto del sublime con sus 
grandes paramentos desprovistos de ornatos, con sus líneas 
horizontales no interrumpidas, con la sencillez y la magostad 
que respiran, enseñándonos la que tuvieron sus hombres y 
sus instituciones. 

Detengámonos á contemplar un momento las fábricas de 
la Eoma antigua y podremos notar una reproducción de los 
monumentos helénicos, reproducción que al agrandar sus 
estancias, al prestarla á instituciones á que antes no s i r ­
viera ha perdido su primitiva sencillez engalanándose con 
ornamentos, que nos demuestran la vida del pueblo romano, 
sus grandes empresas y sus abominables vicios, hechos he­
roicos y espantosos cr ímenes. La palabra de Cristo, la su­
blime moral del Evangelio crean una sociedad inmensa por 
sus prosélitos, tan grande por la fé que arraigaba en sus 
almas que no perece como el politeísmo romano ante los 
oleajes de la invasión germánica , moralizando á los bá rba ­
ros y dando vida á las nuevas nacionalidades: tan profundo 
cambio en las instituciones se traduce en el mundo del 
arte por una supremacía de l a idea sobre la forma y en 
los templos bizantinos y en las catedrales ojivas vemos es-
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crita la epopeya del cristianismo, la fé de nuestros, mayo­
res, la vida de nuestra sociedad en los tiempos medios, 
con la supremacía del clero y de los nobles, con las ve­
jaciones de los burgueses y con el romanticismo de sus 
costumbres. E l renacimiento que en la Europa se deter­
mina al espirar el siglo xv tiene en nuestra patria ^ u 
manifestación; las fábricas ojivales difícilmente podian pres­
tar sus formas á las construcciones que la nueva sociedad 
cxigia; los monumentos del mundo clásico fijaron la aten­
ción de los artistas porque de la cultura latina estaban 
tomados los gérmenes de progreso que imprimieran á nues­
tro pueblo. Entendidos arquitectos estudian sus formas y 
dan vida al renacimiento español, sin que dejemos de te­
ner monumentos como el Escorial donde nuestro inmortal 
Herrera supo trazar aquellos perfiles que hubiesen admi­
rado á la sabia latinidad; llegando mas tarde á produ­
cir desvarios el inspirado lápiz de Cburriguera, paro des­
varios sublimes, cuyo claro oscuro y cuyo hermoso dibujo 
estudiaremos siempre como la espresion de aquel desqui­
ciamiento de nuestra España que vemos reproducirse en 
todas las partes. 

E n nuestra época la Arquitectura es ecléctica, no te­
nemos estilo propio, algo os diria de sus monumentos si 
tuviera la seguridad de ser imparcial, pero á ellos van un i ­
dos nombres de los que me han precedido en la carrera á 
que pertenezco, la amistad me une á los mas, séame 
permitido pasar en silencio las fábricas de nuestros días en 
la convicción que la posteridad sabrá juzgarlas. 

He tratado de presentar á nuestra vista los rasgos que 
mas caracterizan las grandes épocas para que al comparar­
las con la nuestra, viésemos hasta que punto podemos hoy 
emplear su arquitectura. Yo creo señores, que en algunas de 
nuestras instituciones que tienen un arte nacido al calor 
de sus ideas, que representa toda su historia, el arquitecto no 
puede vacilar; pero tenemos otras muchas conservadas de 
los árabes ó debidas á nuestra época. E n nuestras costum-
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bres, en el carácter de nuestro pueblo, en nuestras a legr ías y 
en nuestras tristezas, en el fraccionamiento de nuestros par­
tidos, en nuestras continuas rebeliones, se dibujan rasgos 
que heredamos con nuestro suelo de la civilización a ráb iga : 
en los proféticos augurios de nuestros campesinos, en los 
melancólicos cantos andaluces vemos la exaltada imaginación 
oriental: nuestras fiestas j nuestras romerías son l a repre­
sentación de sus zambras y do sus giras: en las práct icas 
agrarias, en los procedimientos de muchas artes industriales 
se conservan por tradición los principios que ellos emplea­
ron. Gran parte de las consejas y cuentos que todos hemos 
escuchado de los labios de nuestros ancianos, esas tradicio­
nes novelescas que nos legó el génio árabe viven todavía, y 
las sencillas frases de los habitantes de nuestros campos nos 
seducen y nos encantan, cuando en las hermosas noches del 
estío, lejos del ruido de las poblaciones, les oimos narrar los 
esfuerzos del guerrero en la contienda ó los sentimientos 
de hermosa doncella aprisionada en una estancia de fortaleza 
mora. 

Por eso sí nuestro modo de ser está inspirado en el de 
aquellos días, no debe estrañarnos que los artistas traten de 
estudiar el arte de nuestra época en el hermoso patrimonio 
que ellos nos legaron. 

Terminaremos diciendo que nuestra ciudad ofrece todos 
los timbres de un pueblo importante en la monarquía na-
zarita, que se ha modificado, que ha sufrido grandes meta­
morfosis con la reconquista, que ha llegado á una impor­
tancia en la ciencia y en la industria que en aquellos días 
no tuviera; pero que al t ravés de los tiempos y de las v i c i ­
situdes que la han conmovido conserva en su fisonomía y 
en sus tradiciones rasgos muy determinados de la época 
musulmana y como estos no bastaran para recordar aquella 
dominación, se alzan todavía imponentes los moriscos tor­
reones de la Alcazaba y el Gibralfaro, gigantes de piedra 
que miraremos siempre con orgullo, como los coetáneos de 
las glorías de nuestros mayores, como los depositarios de 
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la cultura arábiga en cuyo gran crisol se forjaron los usos 
j las costumbres, la vida toda de nuestra sociedad. 

Abierta discusión acerca del toma desarrollado en el 
discurso anterior usaron de la palabra los Sres. D. José M.a 
de Sancha, D. Manuel Casado, D. Manuel Rivera Yalen-
t in y el Sr. Presidente acordándose, atendida la discusión 
extraordinaria duración de esta sesión, suspender la y con­
tinuarla en otra inmediata. 

Y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó 
la sesión ele que certifico. 

E L SECRETARIO, 

DIONISIO ROCA. 

Y.0 B.0 

E L PRESIDENTE, 

DOMINGO DE O R U E T A . 



A C T A 

D E L A S E S I O N C E L E B R A D 

EL DIA 22 m JUMO DE 1874, 

Abierta la sesión á las ocho de la noche presidieD 
do el Sr. D. Domingo de Ometa j con asistencia de lo 
señores D. Martínez de Aguilar , D. T. Heredia, D, Lnis 
Heredia, D. A . Abela, D. M . Rivera Valentín, D. A . Arga -
masilla Liceras, D. N . -Vázquez, D. F . Hohmann, D. S. 
Martínez del Rincón, D. F . Gahvey, D. E . Navarro, D. J . 
M.a de Sancha j el infrascrito Secretario leyóse el acta de 
l a anterior sesión la cual quedó aprobada. 

Dióse cuenta de que la Junta directiva habia suecrito 
la Sociedad á l a ú l t ima edición del Cosmos de Alejandro 
de Humbolt. 

Continuando la discusión del discurso leido por D. M a ­
nuel Rivera Valentín en la noche del 8 de Junio concedióse 
la palabra al Sr. D. José M.a de Sancha, quien á su vez 
leyó el que á continuación se copia: 



SE E N O R E S : 

No es mas en mi mano, sellar el lábio en nn prudente 
silencio, cuando del arte de lo bello se trata, que le fuera 
al héroe inmortal creado por Cervantes, tenerse á raya, tan 
luego como de las portentosas hazañas de la caballería an­
dante se hacia mención en su presencia; y es que, según 
justa fama, todos tenemos, como Aquiles, nuestro calcañal 
vulnerable, donde la picadura de un solo alfilerazo, hiere 
mas en lo vivo que las estocadas y cercenes mas acer­
tados. 

Misterios son estos de la naturaleza humana, que asi 
pueden llamarse debilidades como grandezas, porque sin duda 
corresponden á no sé que secreto resorte, capaz del desvario 
como de la heroicidad. 

Culpa es pues de esta condición el impulso que á 
intervenir me obliga hoy en la generosa contienda que 
nos ocupa, y siendo suya y no de mi voluntad consecuen­
cia, no he menester escusas á un atrevimiento, que mi 
insuficiencia haria imperdonable, á ser libre el arranque que 
me mueve. 

E n tanto que las sabias conferencias á que hemos asis­
tido hasta ahora, se han limitado al severo campo de la 
ciencia; mientras que las puertas de este recinto solo han 
dejado paso á los reposados razonamientos del saber; ape­
nas he osado, rara vez y t ímidamente , reclamar vuestra 
atención, digna de mas discretos discursos que los mios; 



— 144-^-
pero habéis tenido un dia, no sé si la flaqueza ó el valor, 
de dar entrada á ese génio con que Dios quiso dotar al 
hombre, para que siendo creador concibiera como su infi­
nitud pudo hacer el mundo del caos; habéis permitido que 
la imaginación r isueña é indomable hollara con su rosada y 
leve planta el misterioso recinto del saber, vedado á- los 
profanos, y no lo dudéis, ese génio que os ha dominado 
ya, en las inspiradas frases de un artista, ese génio que 
hoy me arrastra y me enardece, acabará en breve tiempo 
de enseñorearse de vosotros, para haceros, pese á vuestro 
deseo, aunque sin duda para vuestra dicha, esclavos del 
arte, que como puede y sabe, solo admite entre los hombres 
enemigos ó vasallos. 

Entonces, cuando la numerosa concurrencia que á , la 
voz de la razón y de la ciencia se ha agrupado en torno 
vuestro, dé culto también al génio de las artes; cuando lo 
bello conquiste vuestro amor como la verdad lo tiene con­
quistado, hal lará en este centro el espíritu goces para todo 
su sér y satisfacción á todas sus aspiraciones, y quién sabe 
hasta donde podrá estenderse el influjo de esta sociedad 
naciente, si como es de esperar prosigue con entusiasmo l a 
senda que ha escojido con tan feliz acierto desde sus p r i ­
meros dias. 

Apenas por primera vez habéis dado plaza á un asunto 
puramente art ís t ico, en el lucido discurso de nuestro común 
amigo el arquitecto Sr. Rivera, habéis visto merced á su 
profundo estudio y á su sentida palabra, reaparecer del o l ­
vidado polvo del pasado, todas aquellas encantadoras crea­
ciones del arte árabe, fantást icas y ligeras, poéticas y v o ­
luptuosas,, como el pueblo que concentró y consumó en 
ellas toda su historia, todo su génio, toda su existencia. 

Y no solo en esta deliciosa contemplación se ha re­
creado vuestra fantasía; sino que al aplicar á su exámen 
un criterio filosófico, habéis podido obtener al par prove­
chosísima enseñanza . 

No satisfecho con esto aun el ilustrado compañero ha 
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querido sentar las bases de un porvenir preciso para el 
arte, llevando á tanto su entusiasmo por la arquitectura 
de los árabes. 

Tal es, señores, el asunto de que voy á ocuparme, pues 
tratándose de la solución de uno de los problemas mas tras­
cendentales del arte moderno, bien merece el estudio nues­
tro, una cuest ión que necesita el trabajo quizá, de muchas 
generaciones, para hallar resolución cumplida. 

L a arquitectura como arte, se propone la realización 
de la idea por medio de la forma, j de aquí que, si en 
toda época y en todo pueblo, tiene esta idea algo de común 
en cuanto á que su objeto preciso es el de habitación y 
por lo tanto hay algo de común en las formas generalmente 
adoptadas, abarca en cambio variedad tan grande como es 
consiguiente al clima, á las costumbres, á las creencias, 

• á la cultura, y á los medios materiales de los-pueblos que 
la ..han cultivado. 

Como consecuencia de esto, en tanto que la c iv i l i za ­
ción no ha ido borrando las distinciones de razas y pue­
blos, el carácter arquitectural ha sido mas genuino, mas 
tipico en cada pais, y á medida que por el trato social nos 
va estrechando mas á unos con otros individuos de la gran 
familia humana, estas primitivas diferencias van desapare­
ciendo, si bien laá tradiciones, las costumbres y el clima 
conservan y conservarán, siempre caracteres especiales para 
el arte en cada pais. 

Los árabes en España constituyendo un pueblo nuevo 
en rigor, crearon un arte, suyo, que fué perdiendo cada vez 
mas el sello de su origen, á medida que una cultura mas 
completa diferenciaba á sus autores cada vez mas también 
do sus primeros ascendientes. 

Las relaciones que con la raza goda y latina de nues­
tro pais se establecieron mas estrechamente en épocas d i ­
versas, dieron origen á modificaciones del mismo arte, que 
hoy llaman los críticos Mozárabe y Mudejar, según que 
provino de los cristianos mezclados con los árabes, ó de 
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estos acogidos á la hospitalidad y costumbres de los otros. 

Espulgados de la peuínsula los árabes primero, j los 
moriscos después, obligada la población nueva á la unidad 
de una creencia distinta de la de aquellos, y desdeñosos 
como conquistadores los españoles, de todo lo que procedía 
de los vencidos, por el orgullo de la victoria, por el odio 
de raza y por la repulsión de su fé religiosa, se fué per­
diendo muy deprisa todo vestigio del arte morisco hasta 
quedar hoy dia solamente su recuerdo en el estudio arqueo-
lóquico de tal cual mutilado resto de aquella civilización 
destruida. 

Así es, que ha sido sin duda necesario crear primero 
un espíri tu de tolerancia, que, por decir así, nos aparta me­
nos cada vez de aquel pueblo, para que se despierte esa 
tendencia conservadora primero de los restos de su arte, é 
imitadora después, á medida que estudiándole con me­
nor prevención, hemos encontrado en él, excelencias que 
no estaba dispuesta á ver la nación que se reconocia 
ofendida, se confesaba enemiga, y se creía incompatible 
con ella. 

Sin duda alguna, la raza árabe española l legó á un 
grado de civilización digno de estudio; que no en vano hubo 
de habitar ocho siglos en medio de nuestro suelo, y no es 
de creer por grandes que fuesen las divergencias que nos 
separaran de ella, que no tuviese algo de provechosa ense­
ñanza para nosotros. Sin embargo es muy de nuestros dias 
el gusto á sus estudios si bien esta justificada reacción, 
se ha desarrollado con notable entusiasmo. 

¿Pero habremos de creer por eso, que solo en esc pueblo 
debemos buscar lecciones p -ra el porvenir? ¿Creeremos que 
ellos solos dieron con el verdadero camino para la perfec­
ción del arte en nuestro pais, y mucho menos que sea aquel 
aplicable no ya á las construcciones de nuestra patria, sino 
á las de toda la Europa moderna? 

Difícil es remediar un abuso; pero aun conseguido esto, 
es mas difícil no incurrir en el opuesto. 



—147 — 
Cuatro siglos han sido precisos para vencer ol despre­

cio con que se ha prescindido del estudio do la c iv i l i za ­
ción, el saber, y el arte de los árabes: no vayamos hoy á 
hacernos tan partidarios suyos que desconozcamos la bondad 
de todo lo ajeno á ellos. 

Sin duda alguna y en virtud del mismo razonamiento 
que justifica la diferencia del arte en pueblos diferentes, se 
demuestran también las semejanzas en los que proceden del 
mismo origen, y mas si habitan el mismo ó análogos ter­
ritorios. De aquí por tanto que para el arte patrio ha de 
ser provechosísimo ciertamente el estudio filosófico del de 
los árabes españoles. 

¿Quién mejor que ellos ha acomodado la disposición 
esterior é interior de sus edificios al clima de este suelo? 
¿Quién ha sacado mayor partido de sus escasas aguas, para 
el riego de sus fértiles campiñas y el abastecimiento de sus 
ricas poblaciones? ¿Quién ha sabido llevar mas allá la ar­
monía entre el carácter imaginativo y poético al par que 
indolente y voluptuoso de sus habitantes, con la ornamen­
tación y disposición de sus edificios? ¿Quién duda que sus 
espesos muros, sus cubiertas de madera y sus tejados es­
maltados, al par que sus frondosos jardines, sus caladas 
celosías y sus fuentes y algibes dan los elementos de cons­
trucción mas adecuados al ardor de nuestro seco y tem­
plado pais? 

Pero las costumbres cambian, las necesidades aumen­
tan, los recursos varían, y aun conservando en el fondo el 
modelo de aquel arte, los detalles han de variar precisa­
mente, y han de variar aun por espíritu de conservación;, 
pues esta sin duda no consiste en la observancia precisa 
de los mismos procedimientos, sino en que estos satisfagan 
del mismo modo á su objeto. 

Aparte de las causas de variación indicadas que afec­
tan sin duda á la esencia misma del arte, los medios ma­
teriales de aplicarla, no son siempre los mismos y exigen 
variaciones que afectan á sus formas. 
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¿Como ejecutar hoy la profusión y el lujo en número y 

dimensiones de artesonados y techumbres de maderas pre­
ciosas, si las mas ordinarias de construcción han desapa­
recido casi por completo? 

¿Como decorar los muros de aquellos alicatados si nos 
es desconocido el material con que los árabes lo constru­
yeron? 

¿Como adornar los zócalos y los pavimentos con es-
maldes cuyo secreto de fabricación se ha perdido? 

E n cambio, nuevas materias nos suministra la indus­
tria, de aplicación cada vez mas generalizada y conve­
niente. 

E l hierro entre todas, ha adquirido en su aplicación 
un desarrollo nunca conocido hasta ahora. 

Bajo la forma de fundición, el forjado, el acero y l a ­
minado nos da, en la mayor economía de volumen, conside­
rables resistencias á la presión, á la tensión, y á la flexión, 
y nos facilita el elevar pilares, el soportar tensiones, el 
cubrir espacios con rapidez en la ejecución y con facilidad 
y estabilidad pasmosas; el zinc en el palastro galvanizado 
nos dá un medio de contrarestar la oxidación, y desde la 
forma de pilotes de rosca ó tubulares hasta la de planchas 
onduladas para las cubiertas, encuentra este precioso mate­
r ia l aplicación á todos los elementos de una construcción 
de cualquier Índole que sea. 

Pero como es lógico, las formas aplicadas, ya á so­
portes, ya á vigas y á techumbres de hierro en nada se 
parecen á la columna, ni al dintel, n i á la bóveda. 

Las proporciones del arte clásico son absurdas aplica­
das á un material tan distinto del que se modeló en ellas, 
y el arte moderno busca hoy con afán las formas esenciales 
y decorativas del hierro, apenas determinadas por las con­
diciones mecánicas de su resistencia. 

No es sin duda aventurado asegurar que nunca, hasta 
nuestros dias, el análisis ha medido los esfuerzos á que en 
xma construcción es tán sometidas todas sus. partes con ma-
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temát ica exactitud, para deducir de ellos y del conocimiento 
práct ico del material, las dimensiones y formas mas ade­
cuadas á la máxima resistencia; y este procedimiento, l i ­
mita ya hasta cierto punxo la libertad con que el artista 
puede disponer de las formas generales: porque es innega­
ble que siendo una de las primeras exigencias de la belle­
za, que nada falte ni sobre, en apariencia al menos, á la 
idea de solidez que ha de despertar la contemplación del 
edificio, esta justa proporción que se ha podido satisfacer 
siempre de una manera convencional y hasta cierto punto 
arbitraria, l a dá hoy definida y precisa el cálculo, dejando 
solo por determinar lo puramente decorativo, una vez ele­
gida la disposición general de la obra. 

E n las construcciones que la industria moderna ha crea­
do, con fines puramente materiales, la ciencia mecánica, al 
par que la económica, precisan las formas especiales que 
distinguen nuestros puentes, nuestros mercados, nuestras 
estaciones de ferro-carril; en las que seguramente el arte 
ha hecho muy. poco; sin embargo de lo cual no se les 
puede negar cierto sello de carácter tal, que no pueden me­
nos de reconocerse como lo que son; lo cual en rigor es ya 
un principio de arte. 

Fuera de esto, cuantas tentativas se han hecho por ins­
pirarse en el gusto arquitectónico de otras épocas, han sido 
por estremo desgraciadas, y salvo detalles sin importoncia, 
siempre se vé que el empleo del hierro, ó no e s t á j u s -
tiíicado, ó dá ocasión á líneas y proporciones en desa­
cuerdo con el carácter general que ha querido imprimirse 
al edificio. 

Pero si los estilos antiguos no se aplican á las cons^-
trucciones modernas mas ó menos oportunamente modifi­
cadas, si no nos sirven para inspirar el que está por crear 
aun, á donde iremos á buscar esa inspiración. 

Es seguro que no ha ele formarse el arte de una vez, 
ni por un hombre, ni por una generación; pero ¿habremos 
de cruzarnos de brazos dejando al tiempo y al acaso el 
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descubrimiento del misterioso secreto? ¿Pudo arte algimo 
surgir de la casualidad sin la cooperación sabia y prudente 
de hombres estudiosos y de génios privilegiados? ¿Con que 
criterio llegó el pueblo griego á las infinitas' bellezas de su 
Pantenon? ¿Por qué procedimientos el imperio de Oriente 
formó el arte bizantino? ¿Como se produjo el arte ojival 
cuyas sublimes creaciones nos hablan al alma de la fé y 
la poesía de los tiempos medios? ¿Como el pueblo árabe 
y como la India y el Japón, la China y el Ejipto produ­
jeron sus admirables monumentos? 

No pudo menos de haber un criterio y un procedi­
miento razonable para obtener tan notables resultados, y 
toda la dificultad con que luchamos hoy, está á mi ver 
en averiguar, como, dados los recursos y necesidades de 
cada época y cada pueblo, se l legó á utilizar los primeros 
para satisfacer los segundos. 

Por regla general, desde los tiempos prehistóricos del 
arte, desde que el primer monolito fué erigido en piedra 
tumular ó en ara sagrada adquiriendo en virtud de la libre 
voluntad humana una posición distinta que la que le dió 
su propia gravedad, el arte de la arquitectura ha ido na­
ciendo por una série de modificacioues casi inapreciables de 
artes anteriores. L a india que imitando la caverna y la 
montaña abrió sus templos subterráneos y luego sus pa­
godas el asia que copió las tiendas de pieles de sus prime­
ros pobladores, el Egipto, la Grecia y Roma imitadores de 
aquellos y orijinarios del arte latino y bizantino, el ojival 
derivado de las úl t imos, el árabe traido del Oriente para 
aclimatarse, modificándose; en nuestro suelo, todos han to­
mado en otros anteriores sus elementos acomodados ca­
da vez mas á las condiciones en que se han desarro­
llado. 

Pero es de observar que desde los tiempos de Ninive 
y de Babilonia hasta los nuestros, la piedra, la madera, e l 
barro en adóbeos ó cocido, y las argamasas han constituido 
casi los exclusivos y constantes materiales de construcción. 



— 151 — 
A distintas épocas, á distintos paises, lia correspondido en 
estos, empleo y agrupación diferentes: pero si en esta 
parte el arte lia cambiado, como no puede menos de su­
ceder, lia permanecido la misma en cuanto á las disposi­
ciones y formas consiguientes á la calidad del material, sin 
otras diferencias que la disminución en sus Yolúmenes, ob­
tenida por la esperiencia de su solidez, habiendo pasado 
la columna de las macizas proporciones del gusto indio á 
las esbeltas del ojival, y los muros, de la inmensidad de las 
formas en talud de los templos ejipcios, á la lijcreza de ma­
cizos y los contrafuertes y botareles de nuestras catedrales 
de la edad inedia. 

Por el contrario á cada adelanto en la construcción cor­
responde un cambio radical en el estilo, y una vez adop­
tado un recurso nuevo, el género arquitectónico ha perdido 
carácter y uo lo ha recobrado sino cuando se ha modifi­
cado el primitivo estilo de manera que el nuevo elemento 
ha llegado á ser, no ya un detalle ó un accesorio, sino lo 
esencial y caracterís t ico. 

Así el arco, la bóveda por aristas ó esférica, usadas que 
fueron por los romanos al par que las l íneas y formas ge­
nerales del arte griego de donde aquella se deriva, la des­
pojaron de sus mayores bellezas, sin poder sustituirlas otras, 
hasta que aparecieron nuevos estilos que como el bizantino 
y luego el Ojival tienen por esencia y carácter precisamente 
aquellos elementos. 

Por lo tanto, á mi ver, el hierro desusado hasta ahora, 
con condiciones desconocidas de yes antiguos, con formas 
enteramente nuevas, viniendo á suplir la bóveda y el arco 
con la armadura ó la vieja recta, no puede aplicarse á n i n ­
g ú n género conocido, y es de suponer por tanto que hasta 
que estas formas se armonicen por completo con todas las 
demás, no surjirá el arte nuevo, y es seguro que no ha 
de llegarse á esto por la imitación de estilos en que no 
hay nada semejante. Porque sin duda alguna, no puede 
buscerse la menor analogía entre la vieja recta y el d in -
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tel, entre la bóveda j la armadura, ni entre la columnata 
ó la arcada con la ligereza j esparcimiento de los apoyos 
de hierro. 

Siempre el arte l ia procedido por síntesis y á tal punto 
lia llegado esta clase de percepción en los artistas, que 
como indicaba nuestro compañero el Sí . Eivera los cons­
tructores griegos acertaron á dar á los vuelos de las mol­
duras y capiteles las formas de los sólidos de máxima re­
sistencia. 

Sentida en globo por decir asi la forma perfecta, por 
los hombres del arte, sus obras mas completas no pueaen 
menos de producir, cuando á su análisis detallado se so­
meten, que resultados verdaderamente sorprendentes, porque 
la intuición del génio ha adivinado las exigencias del aná­
lisis mas concienzudo: pero faltos de medios los arquitectos 
de la ant igüedad para obrar de otro modo que por senti­
miento, si bien hallaron formas que, al ser bellas, no podian 
menos de ser racionales., no llegaron sin embargo á dismi­
nuir materia innecesaria, sino á fuerza del tiempo y la 
experiencia. 

Enormes pilares,, colosales dinteles, muros inmensos 
formaron el arte primitivo, y desde la forma eminente­
mente estable de la pirámide, á la del límite de equilibrio 
en las agujas y botareles del estilo ojival, se procedió siem­
pre por disminución de materia, resultando a l pasar á un 
estilo nuevo, formas mas esbeltas cada vez; de modo que, 
el cambio de carácter representa á la vez un cambio 
por disminución de dimensiones; y un mayor conocimien­
to de las condiciones de aplicación de los diferentes mate­
riales. 

Compáranse el templo Egipcio con el Griego, este con 
el Eomano, el úl t imo con el bizantino y á partir de él con 
el llamado de transición y el ojival en sus tres periodos y 
se verá siempre disminución en la masa y aumento en la 
estabilidad á igualdad de masa, ó sea mejor disposición del 
material. 
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E l estilo árabe en sus tres periodos procede de la mis­

ma manera. 
Es pues indudable que esta tendencia á economizar 

materia y trabajo, ha influido j quizás ha sido el primer m ó ­
v i l de los cambios de estilo por mas que nunca haya sido 
el único: pero, en el caso presente, la ciencia ha precedido 
al arte. E l problema de las resistencias está resuelto antes 
que el de la belleza de las formas. 

E l arte aplicado al hierro ha de ser sin duda conse­
cuencia del conocimiento mismo del material; ha de ser 
consecuencia de su estudio analít ico hecho antes de su em­
pleo; no hay caso anterior en que se haya procedido así: 
no hay modelo que imitar. 

Dedúcese de lo espuesto, que el hierro como materia 
de construcción, necesita formas completamente nuevas; que 
estas han de ser tales que constituyan un carácter esencial 
y completamente diferente de todos los usados antes, y por 
últ imo que se ha de llegar á él por el resultado necesario 
del cálculo que determina con exactitud precisa las formas 
generales y las disposiciones mas convenientes. 

No es tá pues en el estilo árabe, n i en el ojival, ni en 
el clásico, n i en otro alguno, el gérmen de esta nueva ar­
quitectura. No ha de parecerse á ninguna de las conoci­
das, como no se parece en sus condiciones, ni en sus pro­
cedimientos, y ha de ser sin duda tan difícil de concebir 
hoy lo que será en su perfección, como nos seria imaginar 
las sensaciones y los goces que podría proporcionarnos un 
sesto sentido, ó una cuarta facultad, completamente distintos 
de los actuales. 

¿Pero entonces el reinado del arte ha terminado? ¿Ha 
llegado la arquitectura á ser una ciencia donde las leyes 
necesarias de la verdad lo hacen todo, y donde la imagina­
ción y el genio son inúti les y quizás estorbosos? 

Nada menos que eso. 
Ademas y por encima de la gran causa creadora, ó mo­

dificadora del arte arquitectónico, que estriba en el cono-
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eimiento y buena aplicación de ]os materiales empleados, 
hay otras muchas que es tán llamadas á influir en el g é ­
nero. 

Si solo las condiciones materiales dieran por resultado 
la forma precisa, donde quiera que se emplearan los mis­
mos recursos aparecerían las mismas formas, salvo las a l ­
teraciones debidas al mayor conocimiento de aquellos, y hoy 
que la ciencia no es patrimonio de un pueblo n i de una 
casta, hoy que la facilidad de los trasportes lleva á todas 
partes los mismos recursos, hoy que se hacen puentes de 
hierro, en Asia y en Africa como en América y como en 
Europa y que se abastecen ele agaas con tuberías de hierro 
las ciudades de todo el mundo, l legarían en breve también 
todas ellas á adoptar un modelo arquitectónico y á copiar­
lo constantemente. 

Pero por mas que algo de esto sea verdad, por mas que 
cada vez hayan de borrarse mas las diferencias que carac­
terizan un pais, no podrá nunca desaparecer estas por 
completo, y lo que es bueno en la fria y nebulosa Ingla­
terra, no lo será en nuestro templado y risueño pais y lo 
que sea adecuado á las llanuras del centro de Europa, no 
lo será á las quebradas y pintorescas comarcas de Suiza, 
n i las exigencias costumbres y creencias se satisfarán de 
la misma manera. 

Es pues indudable que el arquitecto tendrá siempre donde 
inspirarse, para emplear las fuerzas en su genio, aunque 
las leyes inmutables en la materia y del cálculo le enca­
denen y limiten á un circulo que á primera vista parece 
mi salida. 

Nunca el templo, y el teatro, y la prisión y el mer­
cado podrá ser la misma cosa, aunque todos se constitu­
yan con el mismo material y en todos se observen los 
mismos preceptos. 

Y no se crea que existe esta aparente dualidad porque 
la ciencia del constructor es una, y el arte del arquitec­
to varia. No se crea que puedan separarse ambas cosas 
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ni menos que haya entre ambas cierto andragouismo. De 
n ingún modo; no son las dos sino una misma y se com­
plementan de tal modo, que donde las exigencias de la cons­
trucción no están cumplidas, no hay arte posible, y donde 
quiera que aquellas se llenen por completo, allí germina 
espontáneamente el arte. 

Este es precisamente el camino. Esta es la solución 
del problema. Este es el método analítico que hoy nos ha 
de llevar del terreno de la verdad al terreno de lo bello, 
como el arte antiguo buscó lo bello para hallar la -ver­
dad. Este es el espír i tu de nuestro siglo que hoy se re­
mueve entre las bajezas de un realismo exagerado, buscando 
la verdad para elevarse desde ella al idealismo de lo be­
llo, aun á trueque de encenagarse en un materialismo que 
puede separarlo de su fin, y este el peligro que ha de 
evitarse sino queremos incurrir en el error. 

La poesía, la pintura, la estatuiaria, la música, todas 
las artes, lo han emprendido ya como instintivamente. 

E l Teatro se inspira en nuestras costumbres,, en los 
hechos que la vida nos pone constantemente ante los ojos, 
en los grandes combates, y las victorias, ó las caldas del 
corazón y del alma humana. 

Shakespeare y Cervantes lo adivinaron y lo siguieron, 
y se inmortalizaron e inmortalizaron sus obras en él; V e -
lazquez y Goya procedieron en la copia fiel de la verdad 
á Gerome, á Rosales, á Fortuny y á tantos otros pintores, 
modernos. 

Wagner ha inaugurado la misma senda para la m ú ­
sica. 

L a arquitectura encontrará también su redentor, á no 
dudar. Y cuando los artistas hayan entrado en la via que 
los marcan los constructores, cuando en vez de soñar for­
mas y detalles que vendrán por sí, se acomoden mas al 
ejemplo que la ciencia y la industria les dan hoy en puen­
tes y caminos de hierro, la vieja encelosía y el pilote de 
rosca y el cuchillo ele hierro del ingeniero, serán la base 
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del arte arquitectónico; porque la ciencia y el arte están 
llamados á hermanarse, sin lo cual, mas pronto ha de l le­
garse al absurdo de un renacimiento, que se asemeja á la 
resurrección de un cadáver mas que á la generación de un 
nuevo individuo, ó á los desvarios de un Churrigeresco que 
al ideal de una perfección imposible de encontrar en la 
senda del error. 

Hasta aquí la lógica y el raciocinio. Como procedimiento 
preconcebido y estudiado no cabe otro. 

Fuera de esto, solo el génio capaz del fin sin valerse de 
los medios, el génio recorriendo de un salto gigantesco el 
espacio que al hombre no es dado salvar sino á fuerza do 
años y de constancia, puede por un efecto de inspiración 
divina descubrir perfecciones á que la humanidad llega 
lentamente. 

¿Pero quién dá reglas al génio? ¿Como ,meclir el i m ­
petuoso arranque de ese poder creador para decir al hombre 
tú eres capaz de esa potencia? ¿Como desarrollar en el alma 
ese brío de tan misterioso y potente origen? ¿Quién puede 
fiar á su fantasía la concepción de una obra que sino es la 
mas estupenda victoria, puede ser la derrota mas humi­
llante? 

Quédese en pié este nuevo problema que se resolverá por 
sí solo y no de otro modo alguno, y contentémonos nosotros 
los pequeños, con no errar en la marcha; que Dios quiso 
que la humanidad fuese fecunda y pariese en dolor y no 
hay que dudarlo, grandes y sublimes partos tiene prepara­
dos, pero no vendrán sino después de una gestación lar­
guís ima y laboriosa. 
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Terminada la lectura del discurso anterior, el Sr. D. Ma­

nuel Rivera Valentin declaró que estaba de acuerdo en un 
todo con el Sr. Sancha respecto al desarrollo histórico de 
las manifestaciones del arte arquitectónico, así como en la 
ignorancia en que estamos respecto al presente de la forma 
propia de las construcciones de hierro, y adujo nuevas 
razones, é hizo nuevas citas en favor de la posibilidad de 
inspirarse en el arte árabe sin copiarlo y aun para deter­
minados monumentos, que enumeró como imposibles de ser 
realizados en el arte ojival. 

Rectificaron alg-unas de las ideas emitidas los señores 
Sancha y Rivera y concedida la palabra al Sr. D. Eduar ­
do Navarro,, t ra tó la cuestión bajo el punto de vista de 
la Esté t ica y de la Filosofía esplicando, así la crisis ar­
t íst ica actual, como también las bases racionales de don­
de la Arquitectura debia derivar la solución real y per­
fecta del problema, que ocupaba á los Sres. Rivera y 
Sancha. 

Rectificó nuevamente el Sr. Sancha. 
E l infrascrito Secretario recordó como habíase condu­

cido la discusión anterior y dijo creía que tanto de los 
discursos, cpmo de las improvisaciones y discusiones habi­
das se desprendía, aunque con cierta reserva, si la forma 
de las construcciones de hierro deberá antes bien amol­
darse á las del arte árabe que á las del ojival; añadió 
que esta es cuestión demasiado importante para ser t ra­
tada así como de incidencia é invitó á la Sociedad á que 
se destinase una sesión esclusivamente á punto de. tanto 
interés científico y ar t í s t ico . 

E l Sr. Presidente dijo que una vez ampliamente dis­
cutidos los discursos de los Sres. Rivera y Sancha la nueva 
cuestión, que al debate se ofrecía, podría ser objeto de 
otra sesión. 

Los Sres. Navarro, Sancha y Rivera rectificaron y 
apoyaron el pensamiento de la amplia discusión del nuevo 
tema. 
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Acordóse que los Srcs. Sandia y Rivera de mutuo 

acuerdo presentarian por escrito sus opiniones respecto á 
la forma mas adaptable al material férreo entre las dos mas 
perfectas, la árabe y la ojival. 

No líabiendo mas asuntos de que tratar se levantó la 
sesión, de que certifico. 

Y.0 B.0 

Er, PRESÍDEKTÉ, 

DOMINGO DE O R U E T A . 

E L SECRÍSTARJÓ, 

DIONISIO ROCA. 

(PRIMER SEMESTRE.) 
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